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“Es
mejor ser odiado por lo que eres,


que
ser amado por lo que no eres.”
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PREFACIO


 


— ¿Otra vez escondiéndote?


— ¡Deja de joder, Sophie!
—intenté cerrar la puerta, pero mi hermana era la mujer más obstinada sobre la
faz de la tierra. Y una de las más rápidas, sin esfuerzo, entró a mi
habitación.


—Puedo oler la botella en
tu aliento desde que entraste al palacio, Kurt —se quejó retándome, levantando
una ceja muy a su estilo sabelotodo.


— ¿Y? A quién le importa. 


Si, estaba borracho. Y lo
estaba disfrutando a mares antes de que llegara para joder.


Me dirigí a ella, apunto
estaba de sacarla por el brazo, pero volvió a levantar la bendita ceja, esa que
me recriminaba en silencio—: ¿Por qué? ¿Por qué haces esto? Estoy tratando de
ayudarte —con muy mal gesto continuó con el sermón—. Si sabes que soy la única
en casa, ¿verdad? ¡Yo soy la responsable si algo te pasa!


—Gracias por cuidarme
hermanita, pero estoy bien —contesté secamente.


—No, no estás bien.


Sabía a lo que se refería;
ya casi no llegaba a casa, ella era la única que me sacaba un par de palabras,
me aparte de los Gardner por su bien, ya no había amigos, y no creía hacer un
buen trabajo ocultando mis problemas a la familia.


Me dejé caer en la cama
como peso muerto, el techo giraba en sentido contrario del piso. Sophie suspiró
antes de volver a la carga y acostarse a mi lado.


—Para de tomar, Bahamut.


Oh, ese era un golpe bajo;
Owen solía decirme así, solía decir que, si ya había una Princesa y un Hada, lo
único que faltaba era un Dragón, Bahamut, el rey de los dragones buenos. Esos
días estaban muy lejos, enterrados bajo un accidente, bajo una decisión que
arruinó la vida de la mujer a mi lado, la mujer que jodía desde el vientre materno.
Mi melliza no era una princesa, era una…  


—Simplemente para. Deja de
gastar tu vida a lo idiota.


—Sophie, no otra vez —tratando
de apartar la culpa, froté mi frente—. Por favor, déjame en paz.


—No. Necesitas empezar a
convertirte en el hombre que se supone debes de ser.


— ¡Ya es suficiente!
¡Basta! —gruñí. Pero la muy necia no se movía, por lo contrario, me abrazó. La
muy estúpida creía que todo se arreglaba con un abrazo—. ¡Qué te vayas! 


Usando más fuerza de la
necesaria, me deshice del valiente brazo que me sofocaba por el pecho.


— ¿No puedes ver que esto
es malo para ti? Te quiero ayudar.


Me dolió el tono de voz,
estaba hiriendo a mi hermana. Otra vez.


—No necesito de tu ayuda
—a jalones, la saqué de mi habitación—. ¡Todo lo que necesito es que me dejes
en paz!  —rogué antes de cerrar la puerta en su cara.


—Muy bien —escuché que
murmuraba tras la puerta—, si no quieres que yo te ayude, no esperes que te
guarde el secreto.


Era la misma canción que
había cantado por un par de semanas, esa era su amenaza, decirle a Alex, Owen,
y Kaira. Bien sabía que no era capaz.


¡Qué equivocado estaba!


—Muy bien,
Kurt, tú te lo buscaste.


— ¡Kaira!


—No, cielo, ahora no soy
Kaira, ahora soy tu madre. A partir de este momento se cierra la llave; no
tienes derecho a carro, a tarjeta de crédito, a ninguno de tus aparatitos, a
ninguna cosa que nuestro dinero allá pagado. No quieres estudiar, no quieres
trabajar, no quieres ir a rehabilitación, muy bien, conviértete en un bueno
para nada, pero no bajo mi techo.


Incluso el jadeo de mis
padres fue audible, mi madre se estaba pasando—: ¿Me estás corriendo?


—Te estoy diciendo que, si
crees que te vas a convertir en un júnior bueno para nada, te equivocaste de
casa. En esta familia todos trabajamos. No vamos a tolerar una situación en
donde solo te vemos hundir. ¿Te quieres matar? Mátate con tus propios recursos,
que a tus padres y a mí nos cuesta mucho trabajo ganarnos el dinero.


Mi respiración cada vez
era más elaborada, necesitaba una pasada—: No me puedes correr, esta es mi casa.


—No, Kurt, esta es ¡mi
casa! Y no voy a mantener a un vicioso. Así que, o vives bajo mis términos, o
te vas.


Volteé a ver a Alex y solo
recibí una mirada de decepción. Giré a ver a Owen, y recibí una de
preocupación—: ¿No van a decir nada?


Fue Owen el que acabo de
clavar el cuchillo que sin misericordia mi madre había enterrado—: No busques
la ayuda de los Gardner, no quiero que los vayas a mal influenciar. Antes de
que te vayas deja las llaves y cartera. Ya me encargo yo de avisarle al
personal que están cerradas las puertas de la casa para ti.


— ¡Te odio!


— ¡Kurt! —ahora fue Alex
el que levantó la voz.


— ¡Los odio! ¡Ustedes no
son mis padres! ¡Y ella es una…!


— ¡Kurt! —me detuvieron
los dos antes de que dijera algo de lo que siempre me iba a arrepentir. 


Abrí la boca para seguir
atacando, pero vino a mi mente la primera vez que le dije papá a Alex, la
primera vez que Owen sonrió cuando le llamé Api, por papi. Mi madre era muy
feliz con esos dos. Y por alguna extraña razón, no quise lastimarlos.


Agitado, decepcionado,
herido me acerqué a Kaira—: Ojalá me hubieras dejado con mi padre.


Para mi sorpresa, bajó la
mirada para buscar un bolígrafo. Sin voltearme a ver, tomó una de sus tarjetas
y escribió un número telefónico al reverso—: Anda, hijo, ve a conocer a tu
padre —aplastó la tarjeta en mi pecho y salió del despacho.


Tres días
bastaron para que regresara al Palacio.


Tres minutos para que
Alex, Owen, y Kaira me perdonaran.


Y Tres llamadas para que
me ingresaran a rehabilitación.


Al salir, era incierto mi
futuro, solo había dos reglas de las que estaba bien seguro; la primera, nunca
cuestionar los actos de mi madre. La segunda, siempre trabajar por ser el
hombre que se suponía debía ser, con suerte, un reflejo de Owen y Alex, mis
verdaderos padres.










1…
Belize Ball


 


GRUPO CARTER


 


Las letras doradas
brillaban bajo el sol de Chicago como el camino amarillo del cuento de Oz, solo
que yo no esperaba ver a un mago, yo esperaba que una Princesa me recordara y
tuviera piedad de mí. 


Esta entrevista era lo
mejor que nos había pasado en años, y la necesitaba, necesitaba que nuestra
suerte cambiara. Aunque solo fuera por un par de grados. 


Bien sabía que estaba muy
atrás en la carrera laboral, que no contaba con las cualificaciones que solo la
experiencia da, pero podía trabajar duro, sin descanso, con el corazón, solo
necesitaba una oportunidad. Había pasado las últimas semanas encontrando
formación en línea, y cada noche, mientras Tani dormía, estudié y estudié para
recordar, para encontrar poco a poco la abogada que estaba dormida desde hacía
años en mí. Pero las leyes cambian, el mundo laboral cambia, y había montañas
enteras de cosas que no sabía, cosas que en este preciso momento no iba a poder
a hacer. Desafortunadamente; cansada y obstinada no son habilidades que se
puedan agregar en un currículum. Al menos no, si deseas obtener el trabajo. Y
yo no solo lo deseaba, lo necesitaba con carácter de ¡urgente! 


De repente sentí náuseas,
náuseas con sabor a fracaso.


Con la llegada de una
helada brisa, me recordé mis verdaderas habilidades; inteligente, trabajadora,
y no de tan mal ver. Y no es que mi título en relaciones internacionales
tuviera fecha de caducidad, solo que la falta de experiencia en ese campo me
daba una desventaja infinita con otros candidatos. Claro que, si se trataba de
servir champán, dudaba que alguien me superara.  


En cuanto entre al
edificio el aire cambió. El ruido de la ciudad quedó atrás para darle pasó a un
ligero murmullo de voces, de pisadas, de armonía mezclada con desempeño. Me
acerqué a la enorme recepción y esperé detrás del impecable hombre que se
ajustaba la corbata nerviosamente, eso me hizo más consciente de mi apariencia,
no tan impecable; la blusa blanca con manga tres cuartos y el pantalón negro
habían tenido mejores tiempos. 


Perdida en los altos
techos y los premios atrás de la recepción, escuché a lo lejos un—: Adelante.


Dando un par de pasos, me
acerqué a la mujer que tecleaba a una velocidad impresionante. 


—Buenos días —un ligero
asentimiento de cabeza fue la respuesta de la recepcionista—. Tengo cita a las
nueve…


—Su nombre y una
identificación, por favor —me interrumpió. 


Bueno, siquiera usó un por
favor. No la podía culpar por no ser más atenta, en ningún momento dejó de
ver la pantalla de su ordenador, tenía uno de esos aparatos en el oído para
contestar el teléfono, y tecleaba sin descanso al mismo tiempo que hablaba
conmigo, era un trabajo de esos que tienes que hacer cinco mil cosas a la vez,
dudaba que yo fuera capaz de hacer su trabajo. 


—Soy Belize Ball.


Con la acostumbrada mueca
de burla que aparecía en la gente cuando escuchaba mi nombre, tecleó en el
ordenador. Yo no tenía la culpa de que mis padres encontrarán lindo,
usar el nombre de un lugar especial para ellos para su única hija, al fin y al
cabo, yo seguí su ejemplo.


Al final de mi suspiro,
todo cambio; la inmaculada recepcionista levantó la cara por primera vez
mostrando una plastificada sonrisa, se levantó y con una mirada llamó a dos
personas de seguridad—: Por favor, siga a los señores.


Fui guiada a través de un
enorme pasillo dejando atrás a los hombres y mujeres que llegaban corriendo al
trabajo, por este pasillo solo iban mi nerviosa respiración, el eco de mis
tacones, y los dos corpulentos señores de seguridad. Llegamos al final del
pasillo para encontrarme con una recepción más pequeña, y un lujo más grande;
cristal, mármol, todo era claro, resplandeciente.


— ¿Señorita Ball? —Ahora
fui yo la que respondió con un ligero asentimiento de cabeza—. Lamento la
molestia, pero por cuestiones de seguridad tenemos que revisar su bolso.


—Por supuesto.


Hice una revisión mental
del contenido antes de entregarle mi bolso a la mujer que sonreía amablemente,
aun cuando usaba el mismo atuendo que la primer recepcionista, su presencia era
mucho más confiable. Un par de hombres la custodiaban, y fue uno de ellos el
que sacó un detector de metales pasándolo por cada ángulo del desgastado bolso.



Queriendo evitar la mirada
compasiva, estudié el delgado arco de metal junto a la recepción, era lo único
que contrastaba con el lujo del lugar.


— ¿Por qué tanta
seguridad? —Fue el eco de mi voz, lo que me hizo saber que pensé en voz alta.
¡Mierda!


—Oh, solo es cuestión de
precaución —algo era seguro, la mujer no era buena mintiendo; el ligero tic en
los ojos la delataba terriblemente—. Listo, si gusta pasar. La señorita Buck,
asistente de la señorita Jones, la espera.


Pasé por el arco admirada
de que el detector fuera tan delicado. Uno de los hombres de seguridad ya
mantenía las puertas del ascensor abiertas para mí. Solo había tres botones,
los tres tenían un candado cerrado cincelado, no números, no signo que indicara
a que nivel me dirigía. Fue el hombre, que, con una tarjeta plateada, activo el
botón de en medio—: Bienvenida al Grupo Carter —alcanzó a decir antes de que
las puertas se cerraran y me atraparan en el Mundo Carter.   


 


 


—Señorita, Ball —me
recibió en tono cordial una mujer de unos cuarenta y pocos—, la señora Jones la
espera.


La seguí por un pasillo en
medio del cielo; las oficinas eran muy amplias, el estilo minimalista, y parecía
que todo fuera hecho de cristal, las paredes, las puertas, todo era de cristal.
No sabía en qué piso me encontraba, pero definitivamente debía ser cerca del
cielo. A nivel de los mortales, el final del invierno todavía azotaba. Al nivel
de los Carter, ya era un bonito día de primavera; el sol entraba iluminando
todo, te regalaba un suspiro de paz.


Y la mujer que se acercaba
a la enorme puerta doble, era la princesa del lugar. La
enorme sonrisa de Sophie fue la mejor de las bienvenidas.


—¡Soph!


— ¡BB! —Me
abrazó como hace mucho tiempo nadie me abrazaba, mis ojos empezaron a arder por
la necesidad de llorar—. ¿Cómo estás? ¿Cómo te ha tratado la vida? —Era la
entrevista de trabajo más cálida de la historia. Inmediatamente me sentí
abrumada por emociones enterradas.


—Bien. Bien…


No, no estaba
bien. Mi cabello estaba opaco, mis facciones se pronunciaban más allá de lo
saludable. No era lo que fui, lo que esperaba volver a ser. Bien, no era la
palabra adecuada.


—Por favor,
toma asiento. ¿Gustas algo de tomar? ¿De comer? —En ese momento mi estómago
recordó que no había probado bocado en las últimas dieciocho horas y rugió para
hacerse notar. Poco falto para arder de la vergüenza. Sophie no esperó mi
respuesta en palabras, se acercó a la puerta y con medio cuerpo afuera pidió—:
Megan, regálame un par de desayunos… ¿Café?, ¿té?, ¿leche? —preguntó
dirigiéndose a mí.


—Té…, por
favor.


Mi respuesta
le gustó porque volteó hacia Megan y con una sonrisa enorme pidió los dos tés.
Esto empezaba con el pie derecho, y solo de suerte, pedí té porque tenía el
estómago vacío, que, si no, pido un tequila para aplacar los nervios.


—Ahora sí,
¡platícame todo!


Su oficina era
muy amplia, lujosa, con un toque morado aquí y allá, con una gran vista de la
ciudad y un enorme escritorio de cristal para demostrar quién era la princesa
de la ciudad, y escogió sentarse junto a mí en el mullido sofá blanco del
rincón.


—Necesito
trabajo —asintió por lo obvio—. Acabo de llegar a la ciudad, hace un par de
semanas perdí mi trabajo en Boston y decidí cambiar de aires.


— ¿Por qué
Chicago?


Megan entró
junto con un jovencito y rearmaron la oficina; una mesa, cristalería, bandeja,
todo dispuesto enfrente de mí en menos de tres minutos. El olor a comida inundó
la oficina volviendo a despertar al cascarrabias de mi estómago.


—Oh, cielos…,
perdón —me disculpé apretando al cascarrabias. 


La risa de
Sophie carecía de burla, era una risa limpia, fresca, genuina.


—No te
disculpes, yo estoy igual —acarició su delicado vientre con la ternura que solo
una madre puede dar.


— ¿Cuánto
tiempo tienes?


Seguí su
ejemplo, y empecé a comer.


—Cuatro meses —respondió
acariciando nuevamente el casi imperceptible bulto de su vientre. Se podía ver
la ilusión en su mirada. El amor—. Pero que no te engañe, le gusta comer como a
sus padres.


La familia de
Sophie era… especial. Ella era especial. 


Lo poco que sabía sobre
los Northman-Carter Jones, lo sabía por sus propios labios en nuestros años de
universidad; sabía que su madre no se casó con un hombre, sino con dos, y que tenía
una de las familias más sólidas y unidas que alguna vez hubiera conocido. En
Internet encontrabas pocas fotos de ella, de su hermana, incluso de su madre,
pero nada sobre sus padres o su hermano. Los hombres Northman-Carter eran un
enigma. Lo que, si podías encontrar, eran cientos de noticias sobre sus
empresas, sobre todo, sobre la fundación Carter y sus obras benéficas.  


 —Y tú,
¿hijos?, ¿maridos?, ¿mascotas? —Preguntó entre bocados. Yo venía por una
entrevista de trabajo, pero estaba teniendo un desayuno con una amiga, esperaba
que pronto regresáramos a lo profesional.


—Ni maridos ni
mascotas, solo una niña.


— ¿Tienes una
niña? —Su sonrisa se amplió. 


La mía también—:
Sí, una chiquita recién cumplida de siete —el único y verdadero amor de mi
vida.


— ¿Está con su
papá?


La pregunta
fue hecha con naturalidad, correspondiendo su confianza, contesté sin rodeos.
En realidad, ese era el punto débil de la entrevista, las madres solteras
tienen puntos menos porque no tienen una pareja en que apoyarse; enfermedades, citas
con doctores, citas en las escuelas, todo lo que implica tener un bebé solo
recae en un par de hombros, suele haber muchos permisos, días libres para las
madres solteras.


—No, soy madre
soltera.


Y Sophie me
dio la razón, su semblante cambió, pero fue extraño porque no fue uno de
decepción. Le dio un trago a su té antes de seguir con la entrevista, porque
Sophie me entrevistaba muy a su estilo, con delicadeza—: Yo soy hija de madre
soltera, ¿sabías? —No, no sabía. Por lo contrario, sabía que tenía exceso de
padres—. Vivimos solo con mi madre hasta los… siete, justo como tu chiquita —agregó
con una sonrisa—. Después mi mamá encontró a los enanos y los adoptamos, poco
después llegó mi hermana y finalmente estuvimos completos.


—No sabía,
Soph. 


Volvió a reír
y el ambiente se aligeró todavía más—: Hacía mucho que nadie me decía Soph, soy
Princesa, Méri, Jones, el peor es Licenciada, pero Soph nunca. Me gusta —mordí
una fresa al mismo tiempo que me felicitaba a mí misma. Esto iba por buen
camino—. No quiero meter la nariz donde no pertenece, pero ¿puedo preguntar por
el papá de tu chiquita? Mi hermano y yo hemos tenido problemas con el señor que
donó su esperma. Es triste en realidad, nunca ha querido conocernos, solo ha
querido atención, dinero, es un señor muy raro, y desafortunadamente mi hermano
y yo, somos muy parecidos a él físicamente.


—
¿Desafortunadamente? Pero si eres guapísima.


Terminó de
comer y se recargó en el sillón con una elegancia desgarbada que solo se trae
en la sangre, su padre biológico podría ser un patán, pero si se parecía a
ella, debía ser guapo y refinado—. Esa parte la sacamos de mi madre —hizo un
guiño muy coqueto, muy familiar… Me recordó a alguien, a… algo, pero no logré
ubicarlo. Seguí comiendo mientras ella le daba otro trago a su té—. Entonces…,
¿el papá de tu niña?


—Oh, cierto… —Dejé
el tenedor en el plato, le di un trago a mi té, lo saboreé…


—Si no quieres
hablar de eso, está bien. Sé que es un tema que no me…


—No, no es
eso, lo que pasa es que… no sé cómo decirlo. Mi historia no es como la de tu
mamí, él…, él no es irresponsable, ni avaricioso… —giré mi cuerpo hacia ella y
por un par de segundos me perdí en la vista. Era una bonita mañana en Chicago—.
En realidad, no sé cómo es, porque no sé quién es… Bueno, sí sé quién es, pero
no sé su nombre.


Sirviéndonos
más té, murmuró—: Uy, creo que esa historia la tengo que saber.


Recibí el té
con una sonrisa, si, con ella era fácil contar la historia—. Estuve con él solo
una noche, una fantástica noche cabe decir —su sonrisa se contagió de la mía,
esa noche se guardó en mi memoria para no irse—. Fue el último día de
universidad. Ya había entregado dormitorio, ya había enviado todas mis cosas a
casa, ya estaba lista para salir de Nueva York, pero tuve que pasar al edificio
de rectoría por un par de documentos, me lo crucé en la entrada… Fue, fue el
destino, Soph. Fue uno de esos momentos que no puedes dejar escapar porque
sabes que el resto de tu vida te vas a arrepentir —asintió y me pareció que
sabía bien a que me refería—. Al salir, me esperaba recargado en las
jardineras. No lo pensé, no lo analicé, simplemente sucedió —ver esos ojos azules, oler ese ligero aroma a madera… era
imposible que no sucediera—. Se dirigió directamente a mí. No hubo
palabras, simplemente me…, me… controló —era el día que todavía no me explicaba
cómo sucedió—. Fuimos directos a su hotel, yo ya ni siquiera tenía a donde
invitarlo. Durante la noche tampoco hubo muchas palabras, solo muchos, muchos
besos. Fue la mejor noche que he tenido.


—Hasta el
momento.


—Hasta el
momento —coincidí con ella—. Desperté entre sus brazos,
respiré su aroma profundamente, y me levanté para no volverlo a ver. No quería
echar a perder el momento con preguntas que… que no nos iban a llevar a nada.
Yo tenía planes, no los iba a cambiar por una noche de maravilloso y
excepcional sexo, así que me vestí, le mandé un beso, y salí del hotel sin
mirar atrás. No supe su nombre, su teléfono, nada. Y estaba muy contenta con mi
decisión, hasta seis semanas después, cuando descubrí que estaba embarazada.


—Uy, apuesto
que fue una sorpresa.


—Más para mis
padres, que para mí. Ellos no lo tomaron muy bien, sobre todo mi madre, no
podía creer que no tuviera ni un nombre.


—Me imagino.


No había
condena en los ojos de Sophie, por primera vez no sentí vergüenza contando la
historia—. Para mí ha sido… un precioso recuerdo. No le guardo rencor, no estoy
enojada con él, nada. Al contrario, me regaló una noche fantástica y el amor de
mi vida.


—
¿No te arrepientes de no haberte quedado?


—Fue el
destino, Soph, antes de amanecer, por un segundo pensé en quedarme, en
desayunar con él, en repetir lo que habíamos vivido en la noche. Pero no. Justo
por lo maravilloso de la noche, por la falta de ataduras, es que me fui; no
había lazos, remordimientos, era el regalo perfecto de graduación. Seis semanas
después, me di de topes contra la pared. Y ni así me arrepentí. Fue… lo que
tenía que ser. 


— ¿Tu niña
sabe la historia?


Negué despacio
recordando la primera vez que Tani preguntó por su padre—: No. Sabe que su papá
y yo pasamos poco tiempo juntos, pero he tratado de enfatizar que fue hecha con
mucho cariño, con muchos, muchos besos. 


—Fue hecha con
amor —aseguró. 


—No, no creo
que fuera amor, pero si fue una noche especial que dio como fruto mucho amor.


—Fue hecha con
amor —volvió a asegurar.


—Tal vez…


No quería
discutir con la que esperaba fuera mi nueva jefa. El amor del que ella hablaba
sonaba como amor a primera vista, y yo no creía en eso, por más películas de
Disney que viera con Tani, bien sabía que lo que viví fue la tormenta perfecta;
hormonas desatadas, tiempo libre, y un hombre endemoniadamente guapo.


Deje de volver
a desear la tormenta perfecta para regresar a la triste realidad—: Desafortunadamente
no ha sido fácil; Tani nació con un problema en su sistema inmunológico, ha
tenido problema con sus pulmones desde el primer mes de nacida, después le diagnosticaron
asma, y la lista sigue y sigue. No ha sido fácil —repetí angustiada—. Justo
ahora está hospitalizada. Con ella una simple gripa se convierte en neumonía.
Ya está mejor, pero…


—Mujer, ¡¿qué
haces aquí?! —Ahora si vi un poco de reproche en la mirada.


—Soph,
necesito trabajo. No tengo seguro y la cuenta del hospital crece y crece. Justo
por eso me dejaron ir en mi último trabajo, el seguro de mi hija es muy
costoso.


Se levantó del
sillón ya no como mi amiga de la universidad, sino como Sophie Northman-Carter
Jones.


—Megan.


Solo un nombre
a través de un intercomunicador para que el dinero dejara de ser un obstáculo
en nuestro día.


Megan entró a
la oficina con tableta en mano—: Escúchame bien… —la mujer asintió acercándose
al escritorio—, BB ha trabajado en Grupo Carter desde hace tres meses, pero por
error administrativo el seguro médico no ha sido activado. Necesito que para
hoy —ordenó—, quede arreglado. 


Eso era fraude,
literalmente le estaba pidiendo… no, le estaba ordenando arreglar un fraude.


Y la reacción
de Megan fue—: Me apena muchísimo el inconveniente, si me presta por unos
minutos una identificación, de inmediato lo arreglo —aseguró la mujer viéndome
a los ojos. Con manos temblorosas saqué mi identificación y se la entregué—.
¿Su dirección es vigente? —preguntó observando la tarjeta emitida en el estado
de Massachusetts.


—Ehhh, yo… —no,
no era actual, no había tenido tiempo de nada, de la estatal 95 al hospital,
así había sido nuestra entrada a Chicago—. Yo… me estoy quedando en un hotel,
no tengo dirección en Chicago —fue mucho más difícil aceptar el estado
deplorable de mi situación enfrente de Megan.


—Usa la
dirección del departamento del centro —decidió Sophie—. Y arregla el pago
retroactivo de los tres meses, porque tampoco se le ha pagado.


Megan asintió
antes de dar la media vuelta, ya en la puerta preguntó—: ¿Beneficiarios?


—Oh, sí,
Catania Ball, mi hija.
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—No me dijiste
por qué Chicago.


—La verdad,
por ti —con un poco de sorpresa, esperó a que continuara—. A mis padres no les
encantó la idea de que su única hija fuera madre soltera, pero de todos modos
lo aceptaron. Desafortunadamente, nadie imaginó que Tani cayera enferma tan
seguido, no tardé en necesitar el apoyo económico de mis padres —el dolor en mi
pecho me hizo recordar. Un maldito nudo estaba por estallar—. Poco después mi
papá enfermó y la situación económica ya no fue tan holgada. Su enfermedad fue
larga y dolorosa. Al final, terminamos perdiéndolo todo.


—Lo siento.


¡Oh, mierda! Una lágrima
se desbordó. Por más que intentaba guardar la compostura, más la iba perdiendo.
Bajé la vista al mismo tiempo que mi cuerpo temblaba. Toda yo era una gran
presa y Sophie con su delicada mano en mi brazo la estaba rompiendo. Paró
de acariciar mi brazo cuando levanté la mirada y limpié mis ojos con la frente
muy en alto. Me negué al llanto desviando la
conversación—: Supe de un tratamiento nuevo para el asma en el Northwestern,
empecé a investigar y tu apellido fue lo primero que sobresalió cuando googleé
hospitales y Chicago. Llamé hace un par de semanas para sacar una cita contigo
y ver si me podías ayudar, y pues… aquí estoy. 


—Pues,
¡bienvenida al Grupo Carter! —Fue la respuesta al mal uso de nuestra amistad.
Porque mi presencia en Chicago no era otra más que una manera vil y ventajosa
de usar su persona. Lo lamentaba, me sentía miserable por usarla, pero mis
opciones eran limitadas, y las de ella simplemente eran infinitas.


Hubo un par de
toques en la puerta antes de que Megan entrara con un par de sobres en la mano.
Esperé a que saliera antes de volver a hablar.


—No quiero que
te sientas obligada, Soph, sé qué hace muchos años que no nos vemos, pero
créeme que no te molestaría si no fuera realmente necesario. Trabajo duro, solo
necesito una oportunidad.


—Claro, no te…


—También
quiero que sepas que no he cambiado, que puedes confiar en mí, y que voy a
hacer lo mejor que pueda, en lo que tu necesites, lo que sea…


—BB, no te
preocupes. Tú tienes un trabajo en Grupo Carter desde el momento que cruzaste
por esa puerta. Solo quería verte para ponernos al día. No te preocupes por el
seguro, yo me ocupo. Si me permites, claro.


Tuve que
tragar un poco de control, estaba a punto de echarme a llorar. 


—Soph… — ¡Oh,
Dios! Esto era vergonzoso—, en mi último trabajo los únicos requisitos eran
sonreír y no dejar caer los tragos. Con el estado de salud de Tani, fue
imposible conseguir un trabajo de nueve a cinco, mucho menos uno que me
permitiera cuidarla como ella lo necesita. Aunque justo ahora recayó, te
prometo no tomar días libres, voy a tra…


Me sostuvo de
los hombros antes de decir—: BB, respira.


Tuve que
cerrar los ojos, por un momento sentí que me desmayaba. El estrés últimamente
me superaba—. No tengo experiencia, Soph.


—Pero tienes
mi confianza, BB. Siempre necesitamos gente de confianza —aseguró viéndome a
los ojos.


Lo que siguió
de la mañana fue confirmar que venir a Chicago había sido la mejor decisión de
los últimos años; firmé mi contrato, el acuerdo de confidencialidad, tramité un
gafete que abría elevadores, puertas, un futuro esperanzador, y recibí las
llaves de un departamento en el que solo iba a pagar los servicios. Salí de las
oficinas del Grupo Carter feliz, rebosante de energía. ¡Finalmente!, el
universo me regalaba un respiro, una pausa para tomar aliento y trabajar con
ahínco. No solo se trataba del futuro de Tani, también se trataba del futuro de
Mico, del mío. 


Llegué al
Northwestern casi cantando, poco falto para que los pajarillos y las mariposas
revolotearan a mi alrededor.


— ¿Buen día?


—El mejor —contesté
con una sonrisa a la voz del chico a mis espaldas.


Giré para
encontrarme con un hombre, un hombre que de chico no tenía absolutamente
nada; bonitos ojos ámbar, mentón fuerte, complexión atlética, sin un gramo de
más. Tenía el tipo de cuerpo que llenaba bien un traje. El tipo de hombre que
se siente cómodo en su propia piel. Pero no fue su físico o la sonrisa casi
inocente —extraña para un hombre que claramente pasaba de los treinta y cinco—,
lo que me intrigó, fue la manera en que me observaba, lo hacía con orgullo,
casi desafiante.


— ¿Yo invito? —Acepté
sin razonar. Sentía una felicidad casi efervescente, no solo había conseguido
trabajo, hospedaje, ahora también café gratis, y de un hombre que, estaba
segura, podía regalarme muy buenos recuerdos en horizontal—. ¿Trabajas o vienes
de visita? —Preguntó mientras preparaban nuestra orden.


El patio
trasero del Northwestern era un hormiguero de gente caminando en todas las
direcciones, bullicioso, dinámico, parecía que el único punto inerte era el
quiosco de café. 


—Me amparo en
la quinta enmienda —su sonrisa se ensanchó. Obviamente era un hombre que no
pasaba mucho tiempo bajo el sol. No se le veía mucha habilidad para entablar
conversación—. ¿Y tú? —le ayudé recibiendo mi café. 


Era un hombre
hecho y derecho, su postura así lo denotaba, pero el ligero temblor de sus
labios gritaba que está era la conversación con una extraña más larga en su
semana.


—Yo también.


— ¿Tú también?


Recibió su café,
y por un segundo me pareció que maldecía—: Yo también me amparo —mi risa fue
instantánea. Estaba con un nerd a toda regla. Incluso contaba con los
lentes tipo Harry Potter colgados en su saco, y no dudaba que fuera por Harry
Potter. 


Algo que había
aprendido en mis años trabajando con Ricardo en El Reinado, era a no subestimar;
a veces el hombre más grande y fornido, resultaba ser un blandengue. Y por la
mirada y postura del admirador de Harry, me parecía que me iba a encontrar con
una gran sorpresa. Y yo adoraba las sorpresas.


—Soy Noah.


—BB —contesté
en dirección a la puerta lateral del edificio. No le costó trabajo seguir mis
pasos; tal vez no tenía experiencia hablando con mujeres, pero sus pasos
denotaban seguridad, firmeza. 


— ¿Te puedo
invitar a cenar, BB? 


Directo y al
punto, justo como me gustaba—. Puedes, Noah. Que vaya a aceptar, es otra cosa —tampoco
es que se lo fuera a poner tan fácil.


Salir. Citas. Hombres. Uf,
solo de pensarlo me daba dolor de cabeza. Supongo que el papá de Tani dejó una marca
en mi vida más grande de lo que quería reconocer. Después de él, nunca permití
que mis citas decidieran nada, ni siquiera el lugar donde se iba a realizar la
cita. Y ni hablar de la cama, dejar que alguien tuviera el control en la
habitación era algo que rehusaba fuertemente, la vez que lo intenté, me
encontré con un tipo que quería sacar todas sus frustraciones con un puño en mi
cara. Mucha gente confunde mi naturaleza con debilidad. Lejos estaban de la
verdad; el que a mí me gustara mantener relaciones con intercambio de poder
consensuado donde yo cedía mi poder, no lo perdía, lo cedía. No quería decir
que iba a permitir que me quitaran —usualmente usando la fuerza física—, todo mi
poder. Por lo contrario, destruían todas y cada una de las formas que existen
de confianza, mientras yo buscaba justo a alguien en quién confiar. 


Lo mejor era mantenerme
como hasta ahora; en una relación estable y respetuosa con mi colección de
vibradores, y visitas a El Reinado cuando las podía costear.


—Por favor…


Me dio ternura. Acepté
porque una comida gratis nunca se desprecia, además ¿qué probabilidades
existían de que el admirador de Harry hiciera un movimiento? 
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¿Estoy
satisfecho con mi vida?… 


Supongo. La
realidad es, que la he tenido fácil; gran familia, grandes amigos, una cuota
razonable de amantes, sobre todo, dinero, mucho dinero. La empresa de mi
familia ha crecido como la espuma desde que mis padres tomaron el control. Y
ahora que mis hermanas y yo estamos involucrados, es razonable decir que hemos
aportado nuestro granito de arena. 


Sin embargo…
algo faltaba. Algo estaba perdido y por más que me he esforzado por
encontrarlo, no lo encuentro. Tal vez estaba enfrente de mi nariz y me había
negado a verlo…


Cam gimió
regresándome al presente.


Camilla Heard,
mi perfecta prometida, bellísima por dentro y por fuera. Esperaba que ella
fuera lo que estaba perdido en mi vida, que por alguna extraña razón no la
hubiera reconocido desde el primer momento, y que, con el matrimonio y el paso
del tiempo —aunque ya teníamos siete años juntos—, todo se acomodara en su
lugar. Que el sentimiento de plenitud que emanaba de mis padres también emanara
de mí, de ella. Eso es lo único que había deseado desde siempre, tal vez no lo
demostraba, pero lo único que verdaderamente deseaba, era lo que lograron mis
padres, felicidad completa. Total. Pareja, hijos, palacio con mazmorra
incluida, ¡mierda!, incluso un par de perros de algún albergue de Viri. 


Pero nada de
eso había pasado. 


Tenía un par
de casas que parecían palacios, eso es lo más que había logrado.


— ¿Kurt? —regresé
la mirada a la mujer de cabello dorado que se balanceaba como una ninfa entre
mis piernas y le regresé la sonrisa.


— ¿Te gusta? —cerró
los ojos y recargó su frente a la mía como respuesta. 


David giró la
cadera e hizo que Cam volviera a jadear, estaba tan cerca, las paredes de su delicioso
coño temblaban con la necesidad, empapaban mi verga.


—Vamos, Cam… —como
buena niña, mi prometida se contrajo entre los brazos de David. Mi verga se
hinchó, pero no le permití terminar, la noche todavía era joven.


David se hizo
cargo de regresarla a tierra firme con besos en la mejilla, en el cuello, en
los hombros, algo bueno de nuestro estilo de vida, alguien más se podía hacer
cargo del trabajo sucio. 


Ser cariñosito
no era una de mis mejores cualidades.


Un zumbido al
otro lado de la habitación llamó mi atención, cuando Cher empezó a cantar Woman’s
World, el teléfono obtuvo toda mi atención.


—No, Kurt… —el
reproche de Cam era siniestro, podías ver el enfado en su mirada, el desdén de
sus movimientos al retirarse de mi cuerpo, y la diabólica venganza al sentarse
encima de un entusiasmado David.


Me reí camino
al teléfono. Cam era perfecta para mí; largas piernas para besar por días,
verdes ojos como mi madre, piel deliciosamente aperlada, lo mejor, un as en los
negocios. La mayor cualidad de Cam era su inteligencia, su ambición por ser
mejor cada día, su fuerza incansable para trabajar. 


Perfecta para
mí.


— ¿Todo bien?


Sophie estaba
embarazada, eso para mí era sinónimo de estado de alerta permanente.


—Todo
perfecto, hermanito —algo que mi hermana no apreciaba—. ¿Estás ocupado? —giré
la mirada para ver a mi prometida coger con su característica energía a uno de
mis mejores empleados.


—Siempre. Pero
nunca para ti hermanita.


—Idiota —ah,
la boquita de mi hermana necesitaba una buena lavada. 


Sonreí, porque
por más que lo intentara, Sophie era una de las tres mujeres que no podía
controlar. Y muy dentro de mí, la adoraba por eso.


— ¿Qué
necesitas, Princesa?


—Cinco minutos
de tu tiempo —como un bálsamo, la voz de mi hermana se dulcificó, algo que
sucedía cuando la llamabas por su nombre, Princesa.


—Tú dirás —me
senté en uno de los sillones con dirección a la cama, quería seguir disfrutando
del espectáculo.


—Hoy tuve una
cita con una amiga, la contraté, y quería saber si la querías. Es alguien
completamente de mi confianza.


— ¿Qué tan de
confianza?


Era difícil
conseguir personal en quién confiar. Con dinero de por medio, no puedes confiar
ni en tu sombra, a veces, incluso la sombra tiene precio.


—Nivel cinco. 


— ¿Tanto?


Nivel cinco
eran Conchita, mi nana. Silvia, mi asistente. Zibo, mi seguridad. Eran personas
en las que podías confiar a tu familia.


—Si, es
completamente confiable; discreta, inteligente, fiel, su único defecto, es que
es guapa.


Me reí de la
queja de mi hermana. Yo tenía como regla general no dormir con el personal,
pero si el personal era mujer y guapa, era una regla que siempre podía
quebrantar—. Hermanita, estoy comprometido.


—Como si eso
fuera un impedimento —ironizó mi hermana al mismo tiempo que Cam y David
jadeaban, chocaban sus cuerpos cegados por el deseo—. La conozco desde hace
años. En cuanto salió de la oficina me entregaron su escaneo y todo aparece
limpio. Yo estoy completa, por eso no la dejo conmigo, y si tú no la necesitas,
siempre puedo preguntarle a Viri o a…


— ¿Cuál es la
trampa?


— ¿Trampa?


Fingir
ignorancia no era uno de los atributos de mi hermana, y tenía muchos—: Vamos,
Sophie, me la estás vendiendo como si fuera oro, ¿cuál es la trampa, falla, defecto?



Con un suspiro
de fastidio, contestó—: es madre soltera.


—Eso no es un
problema —agregué de inmediato. Kaira fue madre soltera, no había nada de malo
en las mujeres que…


—Y es
pelirroja.


Oh, ahora
entendía—: Vamos, Sophie, tú sabes que no soporto a las pelirrojas.


—Es nivel
cinco y sé que realmente la necesitas. ¿No puedes trabajar con una mujer
pelirroja por un par de meses? Siempre le puedo pedir que use gorra —se burló
de mí la muy… Ella no sabía por qué mi aberración a las pelirrojas. No hubiera soportado
sus burlas.


—Solamente
hasta que Silvia regrese de su descanso por maternidad. En cuanto Silvia
regrese, se va contigo. 


— ¿No hasta
que regreses de tu luna de miel?


Mi prometida
reía mientras David jalaba su cabello y la hacía recibir su leche—. No. En
cuanto Silvia regrese, que se vaya contigo. No me gustan las mujeres
pelirrojas, no confío en ellas —bien sabía que eran diosas que te seducen con
la mirada, con una sonrisa. Lo que menos necesitaba era una mujer de ese tipo
cerca de mí. No pelirrojas para Kurt Northman. Una regla que aprendí por las
malas—. Mándame su escaneo para saber sus generales. ¿Cómo se llama?


—Belize Ball.


En ese momento
una corriente de aire frío entró en la habitación y me hizo consciente de mi
desnudez, el estremecimiento fue completo.


Me despedí de
mi hermana para seguir jugando con mi prometida, lo que menos deseaba era
pensar en Diosas pelirrojas.
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Mi auto era un poco… vintage.
Mi
furgoneta rojo pasión Volkswagen 67’, ¡era lo más! Nunca había que dudar de ella,
ella luchaba contra todo; tempestad, baches, falta de combustible. Nunca me
había dejado tirada, y esta no iba a hacer la primera vez.


—Anda, cariño, tú puedes… —susurré
acariciando el volante. Madeline, Abby de cariño, bufó, gruñó, casi lloró, pero
¡lo logró! — ¿Quién es la cosita más bonita? ¿Quién? —le dije con cariño
bajando de ella.


Una pareja pasó a mi lado
regalándome un par de miradas extrañas. Si, era extraño que se le hablara a un
auto, pero ellos no sabían por las que Abby y yo habíamos pasado.  


—No les hagas caso, cielo,
ellos no saben —seguí mientras abría la puerta trasera y bajaba las maletas de
Tani.


Roy Orbison empezó a
cantar Oh, Pretty Woman y por reflejo sonreí. Busqué en mi pantalón, y
recargándome en Abby, contesté—: ¡Maniringo!


— ¡BB! Gracias a la
tierra. ¿Por qué no contestas el teléfono? —preguntó mi hermano mayor obviando
mi saludo. Odiaba que lo llamara así, pero yo no tenía la culpa de que fuera mi
Maniringo. Además, estaba segura de que en el fondo le encantaba.


—Sí. Abby, como siempre,
lo logró.


— ¿Cómo estuvo el camino?
—continuó con el interrogatorio.


—Bien. Aparte de los
interminables textos de Ricardo, todo transcurrió sin problemas. Solo…


— ¿Ricardo? ¿Por qué te ha
estado enviando mensajes ese imbécil?


 —Parece que se ofendió
porque me fui sin decir adiós.


—¡El imbécil te corrió!
Creo que dijiste todo lo que tenías que decir hace un mes.


—Lo sé, pero aparentemente
no fue suficiente. El muy masoquista quiere más —me burlé bajando un par de
maletas—. Le contesté breve y dulce, y después lo bloqueé —dije jalando las
enormes maletas.


—Oh, apuesto a que eso le
encantó. 


—Eso espero —nos reímos
como las brujas que éramos, Ricardo era uno de esos hombres que tenía que decir
la última palabra, y si no era así, te jodía hasta que su ego quedara
satisfecho.


Hacía un mes —cuando
dulcemente me cogió hasta que quedé satisfecha—, que me informó que mi contrato
en El Reinado quedaba concluido por el seguro de mi hija, le canté una dulce
canción de insultos para él y todos sus parientes; no se puede despedir a
alguien porque tu póliza de seguro es alta, es ilegal, así como era ilegal
acosar a los empleados para que duerman contigo. Lo segundo lo pasé porque el
hombre sabía lo que hacía, las propinas eran buenas, y el horario perfecto para
mí. Pero lo primero…, lo primero era imperdonable considerando que yo
necesitaba el seguro médico sí o sí. 


—Bueno, ¿y la entrevista
con tu amiga?


— ¡Cómo mantequilla, Mico!
Fue increíble lo fácil que resultó. Soph se acordó de mí sin problema, me dio
el empleo e incluso me dio un lugar donde vivir. Fue… increíble —la emoción cortó
mi voz. 


Era una sensación extraña
que alguien se portara tan bien conmigo. No lo esperaba.


— ¡Wow! ¿Así, sin más? 


—Como lo escuchas. Haz de
cuenta que salíamos de una clase por la familiaridad con la que me trato. Fue…


— ¡Ey! Que no se te olvide
quien es tu familia —contuve la lágrima que amenazaba con salir para poder
seguir riendo con el dramático de la familia.


— ¡Nunca! Pero si fue un
poco abrumador. Arregló lo del seguro como si no fuera gran cosa. No hizo
preguntas incómodas. Fue…


—Fácil.


—Fácil —reafirmé—. Me hizo
cuestionar por qué diablos no pedí su ayuda antes. Me hubiera facilitado la
vida.


—Oh, BB, tú eres enemiga
de lo fácil —porque nunca nada es fácil; siempre hay una cuenta por pagar, una
blusa por doblar, un sollozo por reprimir. Hasta una noche que tú consideras
una simple aventura, resulta con consecuencias de nueve meses, si bien te va.
No me quería imaginar si te iba mal—. Y entonces, ¿cuál es el plan del día? —preguntó
para no ondear en mi rechazo a lo fácil. Pensé en informarle sobre la
hospitalización de Tani, pero era capaz de venir corriendo y dejar su trabajo a
medio terminar. Faltaban muy pocos días para que llegara, ¿qué caso tenía
preocuparlo? Mejor que terminara con calma sus negocios en Boston antes de que
se instalara con nosotras, como siempre


—Le acabo de dar las
buenas noticias a Tani. La dejé un ratito para… 


— ¿No está contigo?


Claro que, para no
informarle, tenía que ser lista o de mínimo buena mentirosa y, obviamente, yo
no lo era—: No te enojes, pero…


Suspiré con la primera
interrupción, y esperé pacientemente a que terminara de regañarme antes de
poder explicar la situación. 


Ya más calmado, preguntó—: Pero ¿estás segura de que
está bien? —el tono de voz de Mico se mantuvo un par de decimales abajo,
siempre adquiría un tono formal cuando se trataba de Tani.


—Esta estable, los
antibióticos si están funcionando. Lo único grave es que, con esto, las
probabilidades de que la acepten en el estudio son casi nulas. Según las
enfermeras, el doctor Weston es muy estricto con quien participa en su estudio.
La neumonía nos vino a joder el plan.


Otra cosa de la que no era
aficionada, los planes solo eran ilusiones sin cumplir.


—¿Segura que no es grave?


—Te lo prometo… Estable,
es la palabra que no dejan de repetir los doctores. En un rato voy de regreso
al hospital, solo vine a dejar un par de maletas y verificar que las llaves que
me dieron son las correctas.


—No puedo creer no me
hayas dicho…


El dolor en su voz me hizo
sentir miserable—. Pero ya tengamos techo —argumenté a mi favor.


Gruñó, cierto, pero supe
inmediatamente que estaba perdonada—: ¿Ya lo checaste?


—Justo estoy en eso —gruñí
con la lucha de subir las maletas otro escalón—. El lugar se ve decente, más
decente que el departamento que teníamos, pero no tiene elevador —volví a
gruñir.


—Uy, la señorita quería
portero.


Riéndome, contesté—:
Quiero decir, que hubiera sido más fácil acarrear nuestra vida con un elevador,
y no subiendo tres tramos de escaleras.


—Mmm, dame los detalles,
¿está bien cuidado? ¿Limpio? ¿Amueblado?


—Deja que llegue —jadeé
subiendo otro escalón—, y te digo.


—Es un departamento de los
Carter, yo esperaría que siquiera esté limpio, ¿no crees? —Insistió. 


Mico era un poco obsesivo con
la limpieza, algo a mi favor, yo odiaba limpiar. 


—Si…


—Entonces, con suerte está
limpio y no voy a tener que llegar a desinfectar.


Seguí escuchando sus
preguntas hasta que logré llegar al departamento 304. La llave abrió sin
problema, y otro de mis problemas se resolvía, el departamento estaba amueblado.


~~§~~


—Ven, vamos a
la oficina donde vas a trabajar.


En la
universidad, Sophie hablada del Grupo Carter como el trabajo de sus padres,
como algo lejano. Ahora se le veía en su elemento. ¿Quién fuera ella? Nunca trabajé
para un verdadero jefe, mis supervisores siempre tenían a alguien más que los
supervisaba, incluso los gerentes tienen jefes. Trabajar como Sophie sonaba muy
tentador, sin tener que responderle a nadie… Por supuesto yo nunca iba a estar
en sus zapatos, pero era lindo soñar. 


—Silvia está a
punto de reventar, ya debería estar en casa, pero mi hermano es muy
quisquilloso y no habíamos conseguido quién la cubriera mientras está de
incapacidad. Va a estar fuera seis meses, en cuanto ella regrese, te vienes
conmigo —guardó silencio por un par de segundos mientras caminábamos por el
pasillo—. Aunque, a lo mejor mi hermano te quiere mantener para él —mi
expresión debió hacerle gracia, porque inmediatamente se explicó—. Está a tres
meses de casarse. Hasta donde sé, se va de luna de miel por un mes, y con
Silvia de incapacidad, seguramente te quedas a cargo de su oficina —ahora fue
mi expresión de terror la que le causó gracia—. No te apures, mujer, Silvia no
se va hasta dejarte empapada de todo lo relacionado a Kurt. Es algo así como su
asistente personal, cocinera, ama de llaves, guardaespaldas, investigador
privado, y Dios sabrá qué más. Kurt no funciona sin ella. 


Supe que nos
acercábamos cuando vi a una mujer de cabello negro y piel apiñonada levantarse
con mucha dificultad, Sophie tenía razón, la pobre mujer ya necesitaba irse a
casa. Bajé la mirada para darle un último vistazo a mi traje cuando escuché las
puertas de cristal abrirse; poco a poco fui subiendo la mirada, fui recorriendo
el impecable pantalón gris, la inmaculada camisa blanca, los fuertes y anchos
hombros, el cuello… ese cuello… hasta llegar al par de ojos azul turquesa
enmarcados con espesas pestañas negras que me veían con absoluto y total
asombro.


— ¿Grizz? —Estaba
tan cerca de él que podía ver la barba incipiente que custodiaba las líneas
fuertes de su mandíbula. ¿Era real? ¿No era uno de mis sueños? Puse mis
manos sobre su pecho para sentir el latido de su corazón y confirmar que no era
una alucinación. La temperatura subió un par de grados cuando dio el pasó que
dejaba el espacio entre nosotros completamente inexistente. Respiró hondo y
empecé a temblar. Nos miramos uno al otro mientras enredaba una mano en mi
cabello y la otra la llevaba a mi cuello manteniéndome totalmente a su merced.
Mi cabeza empezó a girar en el instante en que la punta de su nariz comenzó a
seguir la curva de mi rostro suavemente… a lo largo de mi cuello. Su toque,
como aquella noche, se sentía en todas partes, envolviéndome, controlándome—. Te
he buscado tanto… —finalmente, cerré los ojos y me dejé llevar por el recuerdo,
por el divino recuerdo…


—Draco…


— ¿Kurt? —parpadeó
un par de veces con la voz de Sophie y ni así rompió el contacto conmigo. Al
contrario, su enorme palma cubrió mi mejilla, fue absolutamente natural cerrar
los ojos y recargarme en ella. Era incapaz de moverme. De pensar. Su mano en mi
cuello apretó ligeramente instándome a abrir los ojos, inmediatamente cumplí la
orden. Permanecí en silencio observando lo que era una versión más madura, más
hermosa del rostro que se escondió en mi mente. El aliento volvió a huir de mi
cuerpo cuando acercó sus labios y rozó los míos, solo una caricia para
confirmar que realmente estábamos frente a frente—. Kurt, ¿qué haces?


Cierto. ¡¿Qué
diablos hacía?! Jadeé al mismo tiempo que él retiraba su mano de mi rostro.



En cuanto mis
ojos se cruzaron con los de Sophie, exactamente iguales a los de Draco,
exactamente iguales a los de mi hija, fue como una explosión, una explosión que
destruyó en un instante la paz que reinaba en mi mundo. 


El piso que me
sostenía se abrió para tragarme sin que yo pudiera hacer nada cuando la
realización invadió los ojos de mi amiga—: Soph… —suspiré sin poder detener a
la mujer que me dio la espalda ya con el teléfono en el oído. 


Yo no me pude
mover, necesitaba la autorización de Draco—: Por favor, déjame ir —con su mano
en mi cuello me mantuvo bajo control. 


Contrario a lo
que rogué, su
agarre se estrechó ligeramente antes de levantar mi rostro y acercarme más a
él. Su cálido aliento se mezcló con el mío cuando preguntó—: ¿Para qué? ¿Para
volver a huir? —el siseo de su voz desató una ola de fuego dentro de mí. No
tuve defensa contra el deseo. A punto estuve de caer sobre mis rodillas cuando recordé
un enorme detalle.


—Tani…


— ¿Qué?


Su mano apretó inundando
mis entrañas. ¡Oh, Dios, como extrañada esto! El poder, la fuerza, el dominio. 


Y yo estaba a punto de quitárselo—:
Tenemos una hija —por primera vez su agarre vaciló. Una veta de confusión cubrió
su maravilloso rostro—. Draco… —iba a tomar su mano cuando una canción de Cher
empezó a sonar. 


Su semblante se endureció
de una forma desconocida para mí. Y me dio miedo. Miedo del malo.


—Rojo.


 


La noche


Kurt


 


¡Hasta la mierda de
burocracia!, así salí de la oficina de rectoría. Ya había cumplido con mi
ración de buen hermanito por los próximos veinte años; Sophie ya estaba
resguardada en algún lugar de Portugal, la arpía que hizo públicas un par de
fotos del trasero de mi hermana con su carrera bien arruinada, y la
documentación que acreditaba a Sophie como Licenciada en Relaciones
Internacionales en mis manos, si, definitivamente no existía mejor hermano que
yo. 


Me regocijaba en
arrogancia cuando la vi. 


La mujer que abría la
puerta llamaba la atención… a llamaradas. Todo pensamiento de salir de Nueva
York desapareció.   Algo en la forma en que sonreía era enloquecedor. El
cabello rojo fuego caía alrededor de su rostro acentuando cada una de sus
facciones, de sus perfectas facciones, sobre todo los ojos grises, como una
loba, como una bruja, ¡como una diosa! Usaba una playera negra de lo más
sencilla sin escote, pero que acentuaba divinamente un par de frondosas tetas.
¡Dioses!


—Con permiso —susurró
sonriendo. 


A mí, ¡me sonreía a mí! Y
como un buen imbécil, solo logré quedarme estático a la mitad de su camino.


—Por favor.


Supliqué. ¡Deseé!
¡¡Añoré!!


No la perdí de vista en
ningún momento, no mientras me rodeaba, no mientras se alejaba de mí. Su andar
exudaba pasión, autoridad. Fascinado; por sus ojos, por el cabello, por su mera
sonrisa, incluso su andar, el balanceo de sus caderas sugería una innata
energía de sexualidad.  Verdaderamente dominado, esperé a que la atracción se
desvaneciera antes de salir del edificio, solo que ocurrió lo contrario, con la
ligera brisa que se coló entre los grandes edificios de la gran manzana llegó
el dictamen. 


¿No volverla a ver?


¡No!, esa no era una
opción.
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Muy a lo lejos escuché el
teléfono, pero solo hasta que la escuché decir—: Rojo —fue que la dejé ir en automático.


Mantuve las manos levantadas
en posición de rendición mientras la veía huir, otra vez, de mí.


Yo adoraba a Cher, hasta
ese momento, fue hasta que pulsé el botón verde que se calló.


— ¿Me vas a dejar plantada
otra vez? 


Camilla…


—Todavía… todavía no es
tiempo —tartamudeé. 


Yo no tartamudeaba.
¡Mierda!


—Kurt, ¿estás bien?


—Sí… Sí —volví a ver el
pasillo donde había desaparecido Grizz y finalmente, regresé a mí—. Cam, lo
siento, pero surgió algo. Discúlpame.


—Sí. No pasa nada.


Colgué y corrí atrás de
Grizz. Ya no la encontré. Pero sabía de alguien que me iba a decir qué diablos
pasaba.


—Sophie.


—Hermanito.


El tono no era amigable.


— ¿Dónde estás?


—Donde deberías estar tú.


—Mierda, Sophie, ahora no
estoy para juegos. ¿Dónde está Grizz? Me soltó una mierda y salió corriendo
tras de ti. ¿Qué pasa?


— ¿Grizz? ¿Por qué Grizz? —Hasta
ese momento fui consciente de que no sabía el nombre de la mujer que decía
tener un hijo mío. Hablando de mierda en esta vida… —. Se llama Belize Ball,
Kurt.


—Sophie, ¿dónde consigo a
Grizz? —Pregunté cuándo ya salía del edificio Carter. Zibo abrió la puerta de
la camioneta, pero no sabía a dónde dirigirme.


—Primero, dime qué mierda
te soltó.


Mi melliza era insufrible.


—Que tenemos un hijo —gruñí.


No podía ser.


No debía ser.


—Mierda, Kurt.


— ¿No es cierto? —El
alivio que se supone debía sentir, fue eclipsado con un pinchazo de decepción.


—No sé… Pero estoy a punto
de averiguarlo.


— ¿Dónde estás? —Volví a
preguntar.


—Llegando al Northwestern.



— ¿Por qué? ¿Te sientes
bien? —Lo que me faltaba, que Sophie se sintiera mal.


—No soy yo, yo estoy
perfecta. ¿Por qué no vienes para acá? Estoy segura de que BB viene en camino.


—¿BB? ¡¿Quién carajos es
BB?! —Mi hermana empezó a reír y, por extraño que fuera, yo también—. Mierda,
Sophie, ayúdame, por favor. No entiendo nada.


Una clase de confusión se instaló
en mi cabeza. Yo solía tener todo bajo control, incluso mis emociones, y ahora
sentía que el caos era el único que controlaba algo. 


—Belize Ball, BB, Grizz,
como le llames, son la misma mujer. La de ojos grises y cabello rojo, ¿la ubicas?


¿La de sonrisa y cuerpo
mortal? Si, si la ubicaba—: ¿Por qué iría al hospital?


Le indiqué a Zibo el
nombre del hospital mientras volvía a darme cuenta de que mi hermana necesitaba
una lavada de boca, si Kaira la oyera…—: Mierda, Kurt, ¿pues qué te dijo?


—Solo eso. Tenemos un
hijo.


—Una hija, Kurt, tienes
una hija —en la voz de Sophie sonó más real. Más tangible. Más cierto—. Kurt…
¿Kurt?


—Aquí estoy —creía.


— ¿Estás bien?


—No lo sé.


Belize. BB. Grizz.
Deva…


Cuenta una
leyenda que Deva, la diosa celta que gobierna las emociones, se enamoró una vez
de un humano después de pasar una noche con él. Sabiendo que nunca volvería a
verlo y vencida por el dolor, se apoyó en una roca en la arena enfrente a su
mar. Esa roca tomó de ella toda la ternura, las caricias, el amor. Existe la
creencia que desde ese mismo instante la roca tiene la esencia de los
sentimientos más profundos de Deva, y que la diosa concede a los que la poseen
el verdadero amor. 


Para mí,
Grizz, la diosa disfrazada de mujer era Deva; una divinidad de ojos grises,
melena de fuego, toque tierno y corazón de lujuria que me rompió el corazón.
Una noche era poco tiempo para enamorarse, yo no creía haberlo hecho, pero sí
creí en ella; creí en la inocencia, en las palabras, en las caricias, en la
entrega.


Creer es de
inocentes, eso fue lo que esa noche me enseñó. Y yo era muchas cosas, inocente,
ya no.  


Eso no evitó
que me congelara.
El mundo siguió corriendo a mi lado y no podía interactuar con él. La
realización de lo que estaba sucediendo atacó tirándome de rodillas.


— ¿Kurt?


Mi hermana se escuchaba
muy a lo lejos, infinitamente lejos.


—Es… yo…


— ¡Draco!


Vaya, Sophie sabía cómo
regresarme a tierra firme. Finalmente, logré romper mi parálisis siseando entre
dientes.


—No te muevas de ahí. No
dejes que se la lleve —por alguna extraña razón, no colgué, mi melliza tampoco
lo hizo—. ¿Estás segura de que es mío? Es decir, no quiero insinuar que la
mujer mentiría, pero… ¿estás segura?


—Te voy a pasar la
desagradable insinuación porque obviamente estas impactado, pero si hubieras
conocido a BB más de tres minutos, te aseguro que sabrías que no es una mujer
que va de cama en cama. Todavía no entiendo cómo terminó en la cama contigo, no
es su estilo.


Sophie hablaba como si
acostarse conmigo hubiera sido un error. ¡Idiota! Ah, poco a poco regresaba en
mí—. Ey, acostarse conmigo no es lo peor que te puede pasar. Te aseguro que la
pasó bien.


Y yo… Ni siquiera bajo
tortura lo aceptaría, pero esa noche fue una de mis mejores ejecuciones. Y la
tenía grabada minuto a minuto en mi memoria. Repetí la noche perfecta una y
otra vez en mi cabeza por meses. Pensando en lo que podría haber sido si ella
no hubiera desaparecido.


—Decir que estoy impactado
es poco, Sophie. Se supone que fue una noche. Sin ataduras. Sin consecuencias.
La química fue instantánea —y no peleamos contra ella—, solo… sucedió.


—Pues te aseguro que para
ella era lo mismo, la diferencia es que para ella si hubo consecuencias. Que,
por cierto, una preciosísima consecuencia.


Una cálida red de orgullo
abrumó mi pecho—: ¿Es bonita?


—Es preciosa. 


No lograba controlar mi
respiración. ¡Qué mierda!


—Señor, ya estamos aquí —anunció
Zibo estacionando en la entrada del Northwestern.


—Te dejo, BB acaba de
llegar.


— ¡No dejes que se la
lleve! —alcancé a gritar antes de que la llamada se cortara.


Corrí a los elevadores
cual alma que lleva el diablo, ahora que Grizz estaba de vuelta, era mi única
oportunidad de reclamar lo que debería haber sido mío desde siempre, y no solo
por una noche.


 


La noche


Kurt


 


Probablemente estaba
leyendo demasiado entre líneas, me estaba dejando llevar por mi propio deseo,
pero si ella sentía una diminuta parte de lo que yo estaba sintiendo, de lo que
estaba imaginando hacer con ella…


Nunca había sentido una
conexión tan intensa, tan inmediata.


¡Dioses, se les perdió
alguien! Porque esta mujer era una diosa.


Me tomo unos minutos, pero
logré que la razón regresara a mí—: ¿Te asuste?


Aunque negó, intentó
separarse de mí. ¡No! Un simple y llano, ¡¡no!! Ni mi cuerpo, ni mi mente, ni
siquiera la razón lo permitió; sostuve su mano como lo que era, mía.


Y lo imposible pasó, la
mujer más bella, la de ojos grises, la de cabello de fuego, la diosa
desconocida, se abandonó a mí. 


Lo sentí en su cuerpo, en
su mirada, en cada una de esas mortales pecas. Mi respiración se agitó como
nunca, tenía que detenerme, el troglodita de mis antepasados se revelaba por
primera vez en mi vida, quería arrastrarla, cogerla, reclamarla, y también por
primera vez, deje de pensar, de razonar, para hacer lo que el instinto clamaba.


Dominar lo que era mío.


La llevé hasta a mi auto,
no arrastras, pero por poco. La Diosa siguió mi paso apresurada, sin
resistencia. Subió sin mirarme a los ojos, fue hasta que estuve sentado en el
asiento del piloto que nuestros ojos volvieron a encontrarse.


—Te voy a llevar a mi
hotel —declaré entre emociones encontradas, confuso. 


Fue un asentamiento de
cabeza lo que activó el carro. No era un hombre sin emociones, aunque si las
evitaba. Los sentimientos te vuelven dócil, controlable. Yo prefería ser
práctico. Y esta desesperación irracional no tenía absolutamente nada de
práctica, de hecho, era completamente desconocida y, por lo tanto, peligrosa.
Nunca en mi vida me había sentido así. ¿Era sexual? No había pasado ni una
semana desde que tuve a una mujer en mi cama, ¡por partida doble! ¿Por qué
sentía está desesperación? Pero era cuestión de mirarla, y mi verga se agitaba.



— ¿Cómo te llamas? —Empecé
por lo básico.


— ¿Cómo quieres que me
llame?


No la respuesta que
quería.


— ¿Cómo te llamas? —Repetí
bajando el tono de voz. 


— ¿Cómo te llamas tú? 


La prisión del pantalón ya
resultaba molesta, la osadía era un afrodisiaco para mí. Me entraban ganas de…


—Soy Draco —me giré en su
dirección para volver a preguntar—: ¿Cómo te llamas?


Sosteniendo mi mirada,
mojándose los labios, susurrando, volvió a retarme—: ¿Cómo quieres que me
llame?


Si no exploté en ese
momento, fue por practica y no otra cosa. Y lo acepto, también era un poco de temor
a hacer el ridículo. La Diosa me tenía como un chiquillo.


—Red. Te llamas Red.


Sonrió y juro por todos
los cielos que su cabello me dio la razón, el rojo fuego enardeció.


—Red me gusta —por
un momento canté victoria, solo por un momento—, pero no, me puedes llamar…
Grizz.


Obviamente no era su
nombre, como tampoco Draco era el mío, aunque, por el momento, servía.


—Grizz será —acepté
acariciando la constelación de su rostro. Jodidas pecas, parecía que no lograba
dejar de tocarlas. Su respiración se aceleró, su pecho subía y bajaba
hipnotizándome—. Me tienes tan duro que… ¿Cómo diablos le vas a hacer para
poner esto dentro de ti? —Sin tiento, tomé su mano y la llevé a mi entrepierna.


Que no se dijera que no
era un hombre directo.  


— ¡Por todos los cielos! —Jadeó
antes de volverme a enloquecer; despacio, centímetro a centímetro, me empezó a
acariciar.


—Así… así te voy a llenar.



Y si seguía por ese
camino, lo iba a hacer en medio de la calle. 
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— ¡Sophie! —colgó el
teléfono al mismo tiempo que se abrían las puertas del ala donde se encontraba
Tani.


—Oh, llegas justo a
tiempo.


Dos camilleros más una
enfermera, movían la cama de mi hija con sumo cuidado guiados por un hombre de
traje marino.


— ¿A dónde la llevan? ¿Qué
haces? —Sophie me miró como si le hablara en chino, no, en chino no porque
seguramente era uno de los muchos idiomas que hablaba, tal vez en tailandés.


—A su habitación. ¿A dónde
crees que la llevo?


—Soph… 


La mujer paró de seguir la
camilla para detenerme en seco—: Escucha, BB, no sé lo qué pasó con mi hermano,
no sé cómo lo van a arreglar. Pero en mi familia, cuidamos unos de los otros. Y
esa niña… —aseguró señalando a una Tani adormilada—, es de mi familia.


—Soph… —una excusa. Tenía
que buscar una excusa, algo que me regresara un poco de dirección, porque
sentía que mi mundo se desmoronaba entre mis manos—. No es de…


—Oh, no digas mentiras,
BB, te conozco y sé que eres una terrible mentirosa.


— ¿Cómo puedes estar tan
segura?


No podía ser tan ingenua,
seguro mucha gente se querría aprovechar de su dinero colgando más de un
angelito a Draco.


—Simple… —volteó a ver a
Tani antes de que su sonrisa se ampliara—, es igualita a mí —era cierto; Tani
tenía los mismos labios, los mismos pómulos, la misma nariz, solo que, en
chiquito. ¿Por qué no lo noté antes? —es difícil verlo por el cabello. ¡Wow!,
le ganaste a Kurt con el cabello. Es hermoso. ¿Y los ojos?


— ¿No te has acercado?


—Por supuesto que no. Tú
sabrás cuándo y cómo le das la noticia de que su familia acaba de aumentar por
mucho —aseguró acariciando su vientre.


Sentí que el piso
tambaleaba cuando a lo lejos escuché el pitido de un elevador.


—Mamí —llamó la ronca voz
de Tani antes de que la subieran al elevador.


Corrí para tomar su mano,
necesitaba de su fuerza para mantenerme de pie. Solo que la fuerza de mi hija
no era lo suficientemente fuerte para soportar el impacto cuando subí la mirada
y me encontré con los enfurecidos ojos de Draco. Las manos me empezaron a
hormiguear, si no me controlaba iba a caer desmayada como toda una jodida
damisela en apuros.


— ¡Los veo arriba! —Alcancé
a escuchar a Sophie antes de que las puertas del elevador se cerraran. 


No sé cómo logré salir
viva del elevador. No subí la mirada durante el viaje que duró una eternidad,
sentía la mirada de Kurt como si fuera una daga al rojo vivo. Afortunadamente,
Tani murmuraba una canción entre sueños y no se dio cuenta de que el mundo que
conocíamos se acababa de extinguir.


— ¿A qué habitación vamos?
—Preguntó Kurt.


Me debatía entre contestar
o no, cuando el hombre de traje marino se adelantó—: La señora Jones solicitó
la suite Gamble.


—Bien —era como si el
personal del hospital tuviera que rendirles a los mellizos—. En cuanto este
instalada, necesito hablar con el doctor a cargo.


—Por supuesto, señor —inmediatamente
contestó el mismo hombre ayudando a sacar a Tani de la caja de acero.


No sabía qué hacer. Qué
decir. Lo único que hice a bien, fue aferrarme a la mano de Tani mientras
recorríamos los impecables pasillos. Llegamos a la habitación donde ya
esperaban dos enfermeras y, aunque confusa, agradecí la atención que le
brindaban a mi hija; le hablaban con cariño, sobre todo, le brindaron más
tiempo, no tenían la prisa del ala que acabábamos de dejar.  


—Mamí, ¿y Resse?


Kurt giró su mirada en mi
dirección e inmediatamente sentí la necesidad de dar explicaciones—: Es la
enfermera que nos recibió. Ha cuidado bien de Tani —más que eso, Resse también
era madre soltera, fue ella la que me impulsó a dejar de vigilar la cama de
Tani para ir a la entrevista con Sophie.  


La reacción de Kurt fue
levantar la mirada y hacer una pequeña seña al hombre que le había contestado
en el elevador. El hombre asintió antes de guiarnos a la habitación
completamente diferente al ala infantil. Esto no era una habitación de
hospital, era un pequeño loft de lujo decorado especialmente para niños
con una gran vista de la ciudad. 


La primera señal de que el
mando sobre la vida de mi hija se me había arrebatado.
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Belize Ball. 


Belize demonio Ball.


Todavía recordaba el
tiempo perdido tratando de conseguir ese nombre. La mujer que protagonizó mis
pesadillas años atrás. La mujer que me enseñó que la lujuria en realidad es
oscura y salvaje, que te podía hacer arder. Y, otra vez, caía del cielo… No, en
realidad, se escabulló del infierno. 


Cuando la vi junto a
Sophie acercándose a mi oficina, tuve que comprobar que no fuera un fantasma. Y
no lo era, los años habían sido bondadosos con ella, sus facciones maduraron,
seguro también sus tretas… Una mirada y todo regresó; Grizz estaba de vuelta. Y
con una niña. 


Mi hija. 


Dos minutos con ella en el
mismo espacio, y me di cuenta de que la mujer nunca había salido de mi cabeza,
siempre había estado ahí, escondida, espiando desde un rincón. 


¡Maldito demonio! 


Solo que esta vez las
cosas iban a suceder de manera diferente. Mientras ella, como una cobarde, se
escondía tras Catania —bueno, hasta el nombre era perfecto—, Sophie y yo nos
empapábamos de la situación; la enfermedad la clasificaban en tres tipos: leve,
moderada y grave. Mi hija tenía la tercera, asma tipo grave. La obstrucción de
su función pulmonar era severa, y por lo tanto las molestias, incluso en reposo.
Por eso no la había visto completamente consiente, los antibióticos la
noqueaban. Nos advirtieron que a veces no podía hablar con normalidad, que otras,
le provocaba pérdida de conocimiento y, lo más grave, que en ocasiones raras
podía producir la muerte. Fue lo último lo que más me indignó; apenas la había
encontrado, y ya hablaban de arrebatármela.


Como en eco escuché que el
primer problema apareció cuando tenía un mes de nacida y padeció de bronconeumonía.
Que sus primeros años fue un continuo entrar y salir del hospital. Que fue
hasta los tres que la diagnosticaron con asma. Y que esta neumonía era la
cuarta de sus primeros siete años de vida. 


Mientras Sophie continuaba
con las preguntas, yo hablé con el abuelo Gamble; mi abuelo siempre nos cuidó,
lo seguía haciendo desde el cielo, necesitaba que moviera sus influencias y
cuidara del bienestar de mi hija. Nadie me la iba a arrebatar, mucho menos una
estúpida enfermedad. 


 


—Señor
Northman, espero que la habitación este de su entera satisfacción. Recibí el
mensaje de la señora Jones de sorpresa, no hubo mucho tiempo para preparar algo
más detallado.


Kramer era el
enlace que teníamos con el hospital y el que iba a arreglar el pequeño
inconveniente que tenía entre manos.


—La habitación
está bien. Lo que no está bien, es que el pediatra de Tani… —era la primera vez
que decía su nombre, desde mis labios hasta lo más profundo de mi corazón un
pequeño rayo de satisfacción se creó—, me informa que un tal doctor Weston no
ha querido revisarla, aun cuando es la cabeza del departamento de inmunología,
pulmonar y respiratorio.


—Oh… bueno. Lo
que sucede es que…


No necesitaba
explicaciones, solo me interesaban las soluciones—. No importa la razón, Kramer.
Lo que importa es que este doctor pare de hacer lo que esté haciendo, y haga
una evaluación del caso de Tani.


—La niña tiene
neumonía…


—Eso ya me lo
explicó el pediatra, lo que necesito es que la atienda el mejor doctor
disponible. Ya mi hermana está buscando el mejor del país, pero por el momento
aquí estamos, ¿verdad? 


Kramer era el
encargado de recibir las enormes donaciones por parte de la fundación Carter,
estaba seguro de que un pequeño favor podía realizar. Y si no, perder el apoyo
de la fundación Carter era sinónimo de que uno de los hospitales más
importantes de la ciudad perdía nuestro dinero, eso equivalía a muchos
problemas. Para ellos, por supuesto. Más valía que la ligera amenaza hiciera su
efecto.


—Le aseguro
que…


—Además, me
informan que el doctor Weston está realizando un estudio sobre asma, me
gustaría donar una pequeña cantidad para su investigación de manera personal.


—Perfecto —a
Kramer le brillaron los ojos.


—También me
gustaría saber si está recibiendo participantes —se dio cuenta de la condición
para esa donación inmediatamente. Que no era más que un pequeño favor—. Me
gustaría recomendar a Tani para el estudio.


—Le puedo
asegurar que, bajo su recomendación, la niña va a obtenga una evaluación a
detalle y una bandera verde en su expediente.


—Eso suena
perfecto, Kramer, solo quiero dejar algo claro. No se trata de cualquier niña,
estamos hablando de mi hija.


El ambiente se
cargó de preguntas que no estaba dispuesto a responder. Su expresión era una
que iba a obtener continuamente por las siguientes semanas.


—Por supuesto,
esta misma tarde queda arreglado.


—Gracias. 


Hice un
asentamiento de cabeza antes de volver a tomar el teléfono y seguir dando
indicaciones a Silvia, ya que mi nueva asistente no se separaba de la cama de
mi hija. 


La muy cobarde
sabía lo que hizo, y las consecuencias que iba a pagar.


~~§~~


—¿Qué vas a
hacer?


Mi relación
con Sophie siempre fue diferente que con la de Viri. A las dos las adoraba. Las
dos son mi debilidad. Viri definitivamente era mi consentida, pero Sophie… Mi
relación con ella era como el Ying y el Yang, era parte de ser mellizos.


—Cuidarla, conocerla,
reponer el tiempo perdido, ¿tú qué hubieras querido que hiciera Lurte?


—No haber
existido —mi hermana simplemente no toleraba a nuestro padre biológico, yo le
daba cierto beneficio porque sin él, no hubiéramos existido—. ¿Y con BB?


¿Y con Belize Ball? La
odiaba, eso era seguro, pero además había algo, rencor, frustración, no lograba
ponerle nombre—: No sé —el silencio es algo implícito en un hospital, y
necesario después de mis palabras. 


— ¿Alguna vez te he
hablado de cómo comencé a salir con Bruno?


—Oh, Sophie, ahora no es
momento de torturarme —acepté su sonrisa con gusto. Sus hoyuelos se marcaron
perfectamente. Esperaba que los de Tani se vieran igual


—Yo siempre estuve
enamorada de Luca, nunca lo dudé, era algo que simplemente sabía —todos lo
sabíamos—, pero no lográbamos estar juntos, y no por él, siempre fue por mí.


— ¿Segura? Siempre pensé
que se trataba de Jane.


Oh, pobrecilla de mi
hermanita, el gesto se le desfiguró y yo empecé a reír—. Idiota —su manotazo
fue un alivio, necesitaba algo familiar, y sus manotazos lo eran—. No fue Jane,
no fue la distancia, no fue su familia, fui yo la que no cedía, siempre
necesité algo… algo que no sabía reconocer, que ni siquiera tenía nombre. Había
algo dentro de mí que buscaba algo.


—Como si algo estuviera
perdido… —pensé en voz alta.


—Si —mi hermana tomó mi
mano en forma de consuelo—. La primera vez que estuve con Bruno, ahí lo supe. Justo en el momento que… Supe que era a él lo
que mi conciencia buscaba, él era el motivo por el que no podía estar
totalmente con Luca. ¿Sientes algo parecido con BB?


—No, es absolutamente
lo contrario —su gesto me indicó que esperaba un cuento de hadas—. Yo estaba
perfectamente bien antes de ella, apareció, y en vez de darme algo, se lo
llevó.


Sentí la
frustración de Sophie unirse a la mía. Bien sabía que ella estaba sufriendo
igual que yo. Era algo que es difícil de explicar; cuando algo le dolía a ella,
a mí me dolía más. Cuando pasó el accidente que acabó con su carrera como
deportista, yo sentí más dolor que ella. Su mente estaba bien porque ella
sentía, sabía dónde estaba el dolor, pero precisamente porque yo no sentía el
dolor físico, lo sufrí de corazón. Algo del Ying—Yang que es difícil de
expresar. Y ahora era su turno.


—Solo tienes que
controlar ese ego, sacudirte el enojo con BB, y lograr que Tani te vea por lo
que eres.


Algo era
seguro, no me iba a dar por vencido. Tani me tenía que ver como su padre. Si
algo se me enseñó, fue a nunca rendirme. No importaba las condiciones, los
Northman-Carter Jones no nos rendimos, y siempre obtenemos lo que queremos. 


— ¡Oh, mierda!


— ¿Qué pasó?


—Me tenía que
reunir con Cam para almorzar —bajé la cabeza y, por primera vez en mucho
tiempo, me sentí cansado.


—Tal vez
deberías reconsiderar… todo lo de la boda —dejó pasar un par de segundos antes
de añadir—. Bueno, deberías estar agradecido de que BB cambio tus planes de
almuerzo, lo último que necesitabas hoy era un encuentro con Camilla. Eso es
suficiente para causar una fuerte indigestión —expresó evitando mi mirada—. Ella
nunca me ha gustado —volvió a asegurar como muchas otras veces, solo que ahora
tenía toda la intención de sacar el veneno en una sola ración—. Se lo he dicho
a Viri, esa mujer tiene un poco del diablo encarnado. 


Hice una
especie de gruñido sin querer. El tono venenoso hizo que mi corazón golpeara
fuerte en mi pecho, mi cara se enrojeció de ira. ¡¿Qué diablos?! No podía creer
lo que acababa de decir, ¡y justo hoy! Las punzantes palabras resonaron en mis
oídos. La mitad de mi cuerpo quería decirle lo que se merecía, pero esa no era
una opción, no estando embarazada. 


Ya llegaría el
tiempo. 


Me mojé los
labios tratando de controlar la ira y respiré profundo, debatiendo si llamar a
alguna de sus estúpidas parejas para que se la llevara de los pelos o no. 


Me quedé enfrente
de ella por lo que pareció una eternidad; sorprendido de que no se disculpara. Y
algo me decía que podía seguir parado por lo que restaba de vida, la princesa
no se iba a disculpar. 


Me distrajo
por completo cuando señaló— Ahí viene el doctor —de inmediato olvidé su veneno.


 


La noche


grizz


 


Manejaba como loco;
esquivando autos, bicicletas, peatones. Y mi corazón palpitaba cada vez más
rápido. Una luz roja nos detuvo y él aprovechó para terminar con lo que quedaba
de mi sensatez; rodeó mi nuca para acercarme a él, para que su aliento se
confundiera con el mío. 


—Te voy a llenar hasta que
ruegues que pare. En toda tu maldita vida me vas a poder olvidar —en ese
momento debí bajar del auto, solo que no pude, quería que cumpliera sus
palabras, que me hiciera recordarlo para toda la eternidad—. Lo único en lo que
vas a poder pensar, es en más; más verga, más duro, más de mí.


Mientras yo temblaba por
dentro y por fuera, él volvió al volante y siguió manejando.


Dos cosas eran seguras, la
altura venia con una graaann anatomía, y también con un graaann ego.
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Kramer hizo su
trabajo con rapidez, treinta minutos después de nuestra conversación, el
afamado doctor Weston revisaba a Tani con sumo cuidado. Lo extraño, fue las
miradas que intercambiaba con Grizz. No lo podía culpar, ese demonio te
embaucaba, ni siquiera yo, que la conocía, podía dejar de observarla. 


Solo como
precaución, salí de la habitación y me dirigí a mi hermana, que no se había
movido de ahí.


—Esos se
conocen.


—Si —Sophie
también lo notó, esto no me gustaba—. Espera… —abrió una aplicación de su
teléfono y la dirigió a ellos con la discreción necesaria, parecía que leía un
texto y no que transcribía una conversación ajena.


—Le estás
dando el tratamiento completo a Tani. ¿Es para impresionar a los Northman-Carter?
—Si las miradas mataran, Grizz hubiera caído enfrente de mis ojos. Eso me decía
dos cosas; la primera, si se conocían. La segunda, no tenían fraguado un plan
para sacarme dinero. La animosidad en la voz de Grizz esa palpable—. Yo pedí
muchas veces que el doctor Weston viera a mi hija, fue cuestión de que
apareciera el dinero para que también apareciera el doctor Noah Weston —Grizz
estaba sacando su frustración con el doctorcito. Bien. Aunque no me gusto la
familiaridad.


El doctorcito
siguió trabajando en silencio, con sumo cuidado cabe decir, trataba a Tani con
mucho esmero, explicando cada uno de los pasos.


—No soy esa
clase de doctor, BB —mi hermana y yo levantamos la vista al mismo tiempo. 


Grizz ya lo
había hechizado. 


— ¿Entonces? —Grizz
no bajó la guardia, cruzó los brazos sobre su pecho levantándolo y, como desde
hace un par de horas, dejé de pensar.


— ¿Ya listo? —Sophie
entró junto conmigo dirigiéndose directamente a la niña que seguía dormitando —
¿Qué otros análisis necesitan hacer? —El doctorcito dirigió la mirada a Grizz,
que ya tenía la vista baja, como debía ser.


—Lo siento
señor Northman, pero no puedo dar ninguna información a personas que no sean
familiares directos del paciente —Oh, el doctorcito no sabía con quién carajos
hablaba. 


Pero antes de
que lo matara, intervino mi hermana—: BB, le explicas al doctor quienes somos,
por favor —Sophie recuperó un par de niveles en mi tabla de admiración, volvió
al top cinco.


Grizz titubeó
un segundo, ya subía la mano para rodear su cuello cuando contestó—: El señor
Northman es el papá de mi hija.


Oh, el placer
de la venganza; a Grizz le dolió decir las palabras, y al doctorcito
escucharlas.


Con muy mal
gesto en su cara, el doctorcito dio el parte médico, que no tenía nada extra de
lo que ya me había explicado el pediatra.


—Todo lo que
me acaba de decir, ya lo sabía, lo que quiero saber es cuándo se va a componer
por completo.


—El asma no
tiene cura.


—Todavía —agregué
para hacer valer mi donación para su jodido estudio—. Necesito fechas,
doctor.


—Llevo mucho tiempo
haciendo esto como para hacer promesas, señor Northman, pero algo le puedo
asegurar, perder el control no va a ayudar. Si es algo que necesita hacer,
hágalo afuera y lejos de la niña. Aquí, es el padre, en calma, que pone toda su
energía en ayudar a la pequeña a pelear, porque eso es lo que ella necesita.


— ¿Ya acabo? —Fue visible
la alarma en la garganta de doctor antes de asentir ligeramente—. Qué bueno que
tiene un guion para los padres, estoy seguro de que le ayuda cuando no sabe qué
responder. Ahora, necesito fechas, números, respuestas.


Giró a ver a la niña antes
de responder—: Está respondiendo bien a los antibióticos, si sigue por ese camino,
es muy probable que se le de alta en un par de días.


—Un par de días puede ser
dos o cuatro o seis días. Exactamente, ¿cuántos van a hacer?


Dirigió la mirada a los
monitores antes de asegurar—: En dos días ya está en casa.


—Ya ve doctor, es muy fácil
—esa mirada, la que me dio el doctorcito junto con Grizz, era una que
disfrutaba enormemente, era la que me daba mi sobrenombre, y no podía estar más
feliz de haberlo dejado claro. 


A los dos.


 


La noche


grizz


 


Constantemente veía por el
retrovisor, tanto que mi curiosidad me hizo voltear—: ¿Qué tanto miras?


Con una sonrisa maliciosa,
una que lo hizo ver como un chiquillo que estaba a punto de cometer una
travesura, masculló—: Mi seguridad se está volviendo loca, no paran de pedir
que me detenga para revisarte.


— ¡¿A mí?! 


Su risa era como la de un
chiquillo, por lo menos lo hacía parecer uno—: Veras, no es mi costumbre subir
Diosas a mi auto.


—Si quieres, me bajo.


El Cadillac paró de
inmediato, por un momento pensé que me iba a pedir que bajara, pero sus planes
eran otros; con una mano atrapó mi cabello, con la otra mi cuello, y por
primera vez en mi vida, con un alivio estremecedor, me sentí en casa. Sentí que
el aire llegaba a mí, como si fuera el primer respiro de mi vida, en paz.


—Tú… tú… —me veía como si
me quisiera… ¿comer?, ¿asesinar?, con una desesperación que debía causar miedo,
pero no lo hacía. 


Sus labios rozaron los
míos muy lento, los tentaban a abrir, a negarse.


—Un beso no se le niega a
nadie —susurré para terminar con la agonía. ¡Qué me besara por todos los
cielos!


Tenía tanto de no besar a
nadie, era el celibato más grande que había tenido y autoimpuesto, no existía
mejor manera de recaer que en los labios de un perfecto desconocido; eran rudos
y tiernos, lo suficientemente suaves como para colmarte de ellos por horas, por
¡días! 


Mi jadeo fue atrapado por
su suspiro. Besaba con fuerza, con determinación, su lengua entraba en mi
poseyendo, demandando, y al mismo tiempo con una suavidad que te atrapaba, te desgarraba
la ternura. ¡Cielos! Mi paladar cosquilleo con la intención de lagrimear. Se
fue separando con ligeros toques hasta que finalmente volvimos a ser dos entes
en vez de uno.


 Quedé aturdida, jadeando,
rogando por más.
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—Hiciste que
aceptaran a Tani en el estudio —reclamé en cuanto estuvimos solos en un tono
algo rígido, todavía no me hacía a la idea de que estaba cara a cara con Draco,
y que él parecía mucho más cómodo que yo con la situación.


— ¿No es eso
lo que querías? Le dijiste a Sophie sobre el tratamiento nuevo para el asma en
el Northwestern. Ya está.


La frustración
estaba llegando a niveles dolorosos.


—Es lo que
necesita.


—Pues ahí
está, lo que mi hija necesite o no, lo va a tener —subió la mirada para
observar a Tani y me ignoró por completo. 


¡Imbécil!


No podía estar segura,
pero algo me decía que su actitud solo era un acto, una puesta en escena para
que no viera su interior, la confianza, la excesiva altives, algo me decía que
solo lo hacía por el beneficio de la audiencia. Sin embargo, por debajo de la
cortina de humo, los brillantes ojos azules se veían tristes, apagados,
enterrados bajo una profunda pesadumbre.   


—Perdón, Kurt —levantó mi
rostro por la barbilla, no por el cuello.


—Tengo una hija —asentí
antes de intentar bajar la cabeza otra vez, no lo permitió—. Escucha… Me cayó
de sorpresa —este si era el hombre que recordaba—. Solo quiero que tengas claro
que quiero apoyarte. Que quiero apoyarlas. Me importa… las dos —asentí
avergonzada, lo sentí sincero. Una ligera sonrisa apareció en sus labios cuando
rompió el contacto—. ¿No esperabas encontrarme?


—Ni siquiera te estaba
buscando, Kurt. Te llamas Kurt —volvió a sonreír y yo a escuchar a Chris Mann—
Todavía estoy sorprendida —y mi intuición me decía que él también—. Eres el
hermano de Sophie… —negó como si todavía no lo pudiera creer. Yo todavía no lo
creía—. ¿Qué hacías en Nueva York?


—Fui por unos documentos,
tras lo de las fotos… ¿supiste lo de las fotos? —asentí recordando el torneado
trasero de Sophie—. Sophie tuvo que salir de repente y dejó el papeleo a medio
concluir. Fui para arreglar lo administrativo —un par de dedos acariciaron mi
mejilla y volví a sentir la necesidad de caer de rodillas—. ¿Estás bien?


—No sé… Ayer estaba
preocupada por dónde íbamos a dormir, y ahora Tani está en una habitación de
lujo, y yo tengo trabajo y llaves de un nuevo departamento.


— ¿Cómo? Eso lo estoy arreglando.
¿Quién diablos se me adelanto?


—Sophie me hizo el favor
de rentarme un departamento en el centro.


—Oh… mi hermanita —me
pareció que se enfadó con Sophie— Yo te puedo ofrecer algo mejor.


—No creo que sea buena
idea. Además, yo puedo mantener a mi hija —una ira desconocida empezó a bullir
en mi cuerpo. ¿Que creía este hombre? ¿Que el dinero lo era todo?


—No estoy diciendo que no
puedas, solo estoy diciendo que, de ahora en adelante, yo me hago cargo.


—Mira, Kurt, vamos a ser claros
por el bien de mi hija.


—De nuestra hija –aclaró.


—De Tani —no iba a
conceder nada más. No debía—. No creo que sea buena idea que te involucres en
nuestra vida hasta que estés completamente seguro de qué es lo que realmente
quieres. Tani ya está grande, ya se da cuenta de las cosas. No quiero que le
rompan el corazón tan chiquita. Voy a aceptar el trabajo y el departamento
porque eso fue antes de encontrarnos y el trato es con Soph. Además, que no
creo que me sea tan fácil desaparecer ahora que ya tienen mi nombre completo.


—De eso puedes estar
absolutamente segura —amenazó. 


A mí, ¡me amenazó a mí!


—Yo puedo. Yo siempre he
podido. No necesi…


—Escucha, Belize —interrumpió
como si fuera una niña pequeña. ¡Imbécil un millón de veces! —, yo quiero
involucrarme. Ya estoy involucrado. Voy a estar ahí en cada pasó. El bienestar
de Tani también es mi responsabilidad, te guste o no. Solo te pido que sea por
las buenas, nadie quiere una batalla legal, ¿cierto? 


Era una amenaza disfrazada
en tono sutil. Mi miedo creció. Tenía que ser inteligente, no dejarme llevar
por mi naturaleza—: Está bien.


Pasaron un par de minutos
en los que solo se escuchó el pitido de los aparatos y el siseo del pecho de
Tani al subir y bajar.


— ¿De veras no vas a
desaparecer?


—Te lo prometo —amenazó
acercándose a la cama y acariciando el piecito de mi hija.


Y le creí. Por más que lo
deseara, Draco no iba a desaparecer. 


 


La noche


Kurt


 


—Esto es una locura —murmuró
sin aliento, pero algo me decía que lo que realmente quería decir, es que
simplemente amaba lo que acababa de pasar.


—Si, una locura —sentía
que acababa de regresar de unas largas vacaciones. 


A veces, un simple beso es
lo único que se necesita para sentirse completamente renovado. Estudié sus
ojos, su cabello, la constelación de sus mejillas, los labios…, los labios
necesitaban una investigación profunda…


— ¿Vamos?


De inmediato retomé el
camino. Evité las palabras porque no quería estropear el momento. Fue un primer
beso… perfecto.
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Abrí el refrigerador,
saqué una cajita de jugo e hice la pregunta que cambió la vida de Alex, de
Owen, de Kaira, de todos nosotros.


—Alex, ¿tú quieres a mi
Ami?


Recordaba perfectamente la
reacción de mi padre; la sangre abandonó su rostro, el piso bajo sus pies
tembló, por un momento pensé que se iba a desmayar. 


Justo así, me sentía. 


Sentía que en cualquier
momento iba a caer al piso como muñeco de trapo, sin fuerzas, sin sentido. Con
sentido. Era confuso y al mismo tiempo reconfortante, absolutamente abrumador. Desde
que la vi entrar al elevador, tal vez desde que Grizz lo anunció, yo lo supe,
lo sentí, en ese instante me convertí en padre. Su maleza rojiza, las doradas
pecas, los hoyuelos de Sophie, mis ojos, ¡tenía mis ojos! Fue como prender un
cerillo, fue una chispa, un simple instante que hizo que mi corazón diera un
vuelco, que se expandiera, que se abriera. Cuando subió la mirada, por unos
segundos nos conectamos y ¡BUM! El estallido seguía retumbando en mis oídos. En
ese preciso momento supe que yo podía morir por esa pequeña criatura, sin
preguntas, sin dudarlo, yo entregaba mi vida por ella. 


Grizz quería que nos
tomáramos un tiempo antes de decirle, pero yo no podía esperar, Tani debía
saber que tenía un padre. 


¡Qué yo era su padre!


—Tani tiene que saber su
historia completa, mentirle es hacerle daño, y es lo último que quieres,
¿verdad? —miró el suelo, la habitación, regresó al suelo. No quise hacer nada,
solo esperar a que su jugada me permitiera avanzar.


—Está bien, vamos a darle.


Afortunadamente no se dio
cuenta de lo que causaba en mí, mi entrepierna enseguida despertó, fue como si
hubiera prendido un botón. Demonio.


—Espera… podemos hablar
con un especialista, con un psicólogo para que nos oriente.


La mujer aparte de demonio
estaba loca, cómo suponía que esto se podía hacer así… sin más, había que traer
un especialista, a alguien…


—Hay que decir lo que hay
que decir, Kurt, solo hay que decirlo con el corazón. Si estás seguro, claro.


—No se trata de eso,
Belize… —esta mujer me exasperaba. 


— ¿A ti te hubiera gustado
que no te digieran quién es tu padre, o tu madre? —Cerrando los ojos, acepté
que tenía razón, de nada servían los psico, solo había que ser claros y
honestos. 


La seguí con pasos
cautelosos de regreso a la habitación, podía manejar comités enteros, empresas,
sindicatos, y no tenía la menor idea de cómo manejar esta situación. Para mi
tranquilidad, Grizz se veía con los dos pies en la tierra.


—Pecas, ¿estás despierta,
cariño? —Una adormilada leoncita de ojos azules y melena rojo fuego abrió los párpados,
le costó trabajo, pero ya que los enfoco, en ningún momento dejó de observarme—.
¿Cómo te sientes?


Tani pasó saliva antes de
murmurar un—: Bien.


Su voz era ronca como la
de su madre. Perfecta.


— ¿Te acuerdas cuando
hablamos sobre lo mucho que me alegraba que tuvieras los ojos de tu papá? —Su
mirada nunca me dejó, fue como si me hubiera reconocido, como si ya lo supiera.
Solo que no lo reconoció con palabras, guardó silencio mientras Belize seguía
hablando—. Que, gracias a él, es que tú y yo estamos juntas. Que me convirtió
en mamá, y que estaba muy contenta con él —Tani asistió estudiando cada una de
mis facciones, seguía mi respiración, mi rápida respiración.


—Dijiste que —volvió a
tragar saliva, a la pobre le costaba trabajo hablar, pero no desistió. Mi hija
era una luchadora—, si él estuviera con nosotras, él también estaría orgulloso
de mí.


Obviamente, Belize manejó
la situación con inteligencia, sobre todo, con cariño. Aunque ella tuvo años
para reconciliarse conmigo, yo no podía hacer lo mismo, sentía que algo crecía
dentro de mí, era una mezcla de rencor, rabia, odio porque se fue y me dejo sin
la oportunidad de ver crecer a mi hija. 


—Él es Kurt… —la voz de
Grizz se quebró, un ahogado sollozo la destruyó. 


Con cautela, aunque
siempre firme, rocé uno de los pequeños dedos de la niña que, aunque en cama y
llena de sondas, me enfrentaba directo a los ojos—. Soy tu papá.


Un largo y eterno suspiro
fue su primera reacción, después de volver a tragar saliva, susurró—: Mis ojos
son del mismo color que los tuyos.


—Y mi cabello —afirmé
moviendo el cabello para que se revolviera, eso le causó gracia, una pequeña
sonrisa apareció en sus labios, y como la sonrisa de su madre años atrás, me cambió
la vida.


Después de tomar un té —mi
abuelo lo hubiera aprobado—, y comer un poco, se le veía más fuerte—: ¿Sabías
qué Stephen King vende los derechos de alguno de sus relatos a estudiantes por
solo un dólar? Les llama bebés de dólar —anunció muy orgullosa.


— ¿Lee a Stephen King? —La
pregunta fue para Belize, no con reproche, pero casi, King no era apropiado
para una niña de siete.


— ¿Cómo era?… Ah, sí, ¡es
tu hija! Algo tenía que sacar tuyo, ¿verdad, Pecas?


Tani rio con problemas,
pero su pequeña carcajada me recordó la relación que teníamos mi madre, Sophie
y yo antes de que aparecieran Los Enanos. Era una relación, si de madre e
hijos, pero también era de amistad, de compañerismo, sabíamos que solo nos
teníamos entre nosotros. Recordaba perfectamente a mi madre cantando la parte
de Cher mientras yo era Sonny en, I got you Babe, nuestra canción. 


—Pues no señorita, no lo
sabía.


Sus pequeños hoyuelos se
hicieron más profundos, y me vi cayendo libre, sin resistencia alguna a los
pies de la pequeña pecosa leoncita, mi hija.


Le cambiamos el mundo, y
lo único que hizo fue jugar, ¿Sabías qué?; admitiendo, consintiendo sin
rastro de beneplácito o disgusto que yo era su padre. Algo me decía que mi hija
era igual de compleja que Kaira, Sophie o Viri, solo esperaba que no fuera tan
difícil como Belize, porque a mis hermanas y a mi madre las podía manejar con
cariño y tiento, a Grizz, la perdí.


 


—Má… —la voz
de Tani aparte de un ronco natural, se escuchaba lastimada, y no era extraño
considerando todo el medicamento que se le administraba—, ¿me das mi ración?


Se sonrieron
con esa complicidad de la que ya estaba celoso. El día había resultado uno de
los más extraños de mi vida, mi control había dado un salto tras otro, y lo que
más me altero, es la necesidad de conocer esa complicidad, de ser parte de
ella.


En silencio, observé
a Grizz subir a la cama con extremo cuidado de no jalar sondas, catéteres que
tenían aprisionada a Tani. En cuanto abrió los brazos, Tani se refugió en
ellos. Su semblante se relajó, cerró sus ojitos y disfrutó del calor de madre
que emanaba por todo el cuerpo de Grizz. La mujer era otra persona,
completamente diferente a la que recordaba. La mujer que se hacía llamar BB,
cerró los ojos y abrazó a mi hija mientras murmuraba una canción. Fue cuestión
de minutos para que Tani cayera en un profundo sueño. Su respiración se
regularizó, y por primera vez en el día, la mía también lo hizo.


No estoy muy
seguro cuánto tiempo pasó, el tiempo vuela mientras observas al par de mujeres
que juegan con el destino de tu vida como si fuera una partida de ajedrez, para
mi infortunio, yo no formaba de esa partida, era un simple observador tratando
de mantenerse en pie.


— ¿Difícil
día? —La pregunta de Grizz me hizo negar, y también sonreír. Con ella resultaba
imposible no hacerlo.


—Extraño, es
una mejor descripción —después de otro silencio cargado de preguntas,
reproches, deseos no concedidos, me di por vencido—. Entonces… ¿está ha sido tu
vida en los últimos años?


Se rio antes
de contestar—: Exactamente así… Por los últimos siete años. 


—Yo… no tenía
idea, Belize.


No podía
llamarla Grizz, era demasiado íntimo. Tampoco Deva, mostraba mi debilidad. BB
no sonaba correcto en mis labios. Belize era más neutro. 


—Estoy
consciente de ello, Kurt. Mucho me temo que es mi culpa.


—No…


—Si, Kurt. No tiene
sentido crear excusas por algo inexcusable. Si hubiera dejado mi teléfono, mi
nombre, algo…


—O si no
hubieras huido —fue imposible ocultar el reproche en mi voz.


—O si no
hubiera huido —aceptó bajando la mirada—, pero lo hecho, hecho está. No tiene mucho
sentido hablar del pasado.


—Es fácil
decirlo cuando siempre has tenido a tu hija entre tus brazos — ¡Mierda! ¿De
dónde salió eso? —. Disculpa, yo…


—No. Tienes
razón. 


No tenía
ningún derecho a recriminar absolutamente nada. Ella hizo lo que yo había hecho
cientos de veces. Una noche, por maravillosa que fuera, no significaba una
relación. Si alguien lo sabía, era yo, que bajo ese pretexto desaparecí muchas
noches, de muchas camas. Y ella no solo salió de mi cama, salió con una hija,
con enfermedades, con hospitales, con cuentas por pagar… Yo no tenía
absolutamente nada que recriminar. 


— ¿Te puedo
traer algo?


—No, solo…
acompáñanos por un rato.


La sensación
de… ¿alivio?, fue extraña. Era cierto, el día había sido extraño.


—Sabes, he
repasado esa noche, y creo saber cuándo fue concebida.


Su traviesa
mueca era otra cosa que recordaba muy bien. La comisura de su boca se retorcía
prometiendo cosas deliciosamente maliciosas.  


—Si, yo
también sé.


— ¿En serio? —Asintió
viéndome a los ojos. La atmósfera de la habitación se fue trasformando, se fue
cargando de una energía sexual que no reconoció la presencia de una menor—.
¿Recuerdas esa última vez?


—Mmm-hmm.


Antes de caer
por ese abismo gris, di un paso atrás—. Bueno… pareciera que fue hace mucho
tiempo.


Sin dejar de
verme a los ojos, contestó—: Si, Draco, fue hace mucho tiempo atrás.


El silencio
fue demasiado, ninguno de los dos quería bajar la guardia como para dormir un
poco, decidí que era mejor extraer información, no sabía si más adelante la iba
a usar—:
Entonces, dime acerca de tus padres. ¿Dónde naciste? ¿Dónde nació?


—Oh, eres terrible en esto
del tercer grado.


— ¿Quieres que te haga
hablar?


Su sonrisa mostró sus
pensamientos, lo estaba considerando. Y mentiría al negar que yo también.


—Muy bien… Mi padre era empresario,
tenía un par de fábricas que le producían a varias marcas de electrodomésticos.
A decir verdad, era un poco difícil de llevar, pero sin duda el ser más
confiable… por lo menos con sus hijos. Tani nació en Boston, dieciséis horas de
deliciosa tortura… 


—Tu padre, fue cáncer,
¿verdad? 


Un asentamiento de cabeza
fue todo lo que logré. De inmediato contraatacó—: Entones, ¿estás comprometido?


—Eso dicen las malas
lenguas. La verdad es que… no creo que sea bueno que hablemos de esto —no sé
por qué, pero no sentí correcto hablar de Cam enfrente de ella, seguro era por
Tani.


—No —insistió con un tono
de voz más profundo—. Si ella va a estar en la vida de mi hija, necesito saber
la historia.


—La historia… —los poderes
de Grizz eran fuertes, sentías la necesidad de decirle cada uno de tus más
íntimos secretos—, la historia es que la conocí en Portugal, es la mejor amiga
de mi hermana Viri, después de un par de meses le pedí que dejara todo en
Portugal para venir a vivir aquí. Y aceptó.


—Aceptó —murmuró como
confirmando.


—Después de siete años de
relación… La verdad es que, o nos comprometíamos o terminábamos. Nuestra
relación había llegado a un punto muerto. 


—Y no quisiste perderla…


—Y preferí comprometernos.


 


La noche


Kurt


 


— ¿Te vas a arrepentir? —Pregunté
en cuanto llegamos al hotel.


— ¿Por qué habría de hacer
eso? —Aceptó mi brazo y permitiendo que la guiara, llegamos al elevador. 


— Porque vas a recobrar el
sentido y darte cuenta de que es muy mala idea salir con desconocidos.


— ¿Es una mala idea? —Las
puertas se abrieron, y sin que ninguno de los dos titubeara dimos el primer
paso—. No hemos hecho nada. Vamos a hacer algo, y después te digo si es mala idea.


—Vaya, que inteligente —la
envolví entre mis brazos antes de arrinconarla—. Muy inteligente.


La besé con suavidad al
principio, muy al principio, a la mujer le gustaba fuerte y no me hice de
rogar, poco a poco se hizo más fuerte, más profundo. Gimió, y fue todo lo que necesité
para buscar su piel; deslicé la mano por debajo de su playera para encontrar la
piel más suave que haya tocado. Sus músculos se tensaron, su respiración se
hizo más rápida. Fui deslizando la mano más arriba, más arriba, la punta de mis
dedos cosquilleaban cuando llegamos a mi piso. ¡Diablos!
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La siguiente mañana
salimos del hospital y de inmediato los sonidos de la ciudad nos envolvieron:
bocinas, voces, ladridos, motores. Grizz buscó un taxi, envolví su brazo y la
atraje hacia mí; no fue consciente, fue instintivo, quería que fuera consiente
de mi presencia.


La noche resultó
reveladora, para empezar, confirmaba que la mujer no había perdido sus poderes,
de hecho, los había desarrollado; dormitó un par de veces, siempre pareciendo
una ninfa, sensual, exudando lujuria. Mientras más la veía, más la odié, odié
que me hiciera bajar mis defensas, que me hiciera perder el control.  


—Mi chofer nos está
esperando —obviamente, ya había hablado con Zibo, necesitaba que tuviera lista
la seguridad de Tani, la de ella. Para ella pedí una mujer, heterosexual de
preferencia, bien sabía que esa mujer podía enredarte hasta quedar rendido a
sus pies—. ¿Todo listo? —Le pregunte a Zibo en cuanto abrió la puerta de la
camioneta negra.


—Si, señor.


Grizz dudó en entrar, acabé
con sus dudas guiando con mi mano su cuerpo por la parte baja de su espalda.
Sentí su veneno entrando por la punta de mis dedos, de inmediato la retiré, lo
que menos deseaba era infectarme nuevamente de ella.


—Al departamento del
centro —murmuré.


Grizz vaciló antes de
preguntar—: ¿Sabe la dirección?


Por supuesto que sabía,
por eso se le pagaba. Asentí y giré la cabeza, cuanto más alejado estuviera de
ella, mejor. Ella tampoco deseaba estar junto a mí, se deslizó hasta tocar la
puerta contraria, al hacerlo, su falda se levantó revelando una deliciosa
pierna, firme, cremosa, elegante… ¡Maldita sea!


Muchas noches atrás, me dejé
seducir por esas piernas, su piel, el fuego de su cabello, la sonrisa angelical
me envolvió, me enfermaron de tal manera que pasé meses comparando, una y otra
vez, hasta que logré mitigar su memoria, hasta que la escondí en un rincón,
solo evocando el recuerdo en noches de luna llena una que otra vez. Toda esa
molestia por una sola noche; simplemente porque me encantó la sensación de su
piel contra mi piel, de su cuerpo envolviendo el mío… De sus entrañas
humedeciéndose para mí… 


¡Maldita sea!


— ¿Pasa algo? 


Con los ojos entrecerrados
y los recuerdos arremolinados en mi mente, negué. No me di cuenta del gruñido.
No sabía por qué, pero su presencia me alteraba. Así había sido desde la
primera vez que mis ojos se cruzaron con los suyos.


Pero su poder era más
grande que yo, en la madrugada lo comprobé;


—¿Puedes… tocarme?


—¿Qué? —medio adormitada,
no puede evitar acercarme.


—Mi cara…, ¿me puedes
tocar? —Se frotó las manos antes de recárgalas en mi mejilla, fue de inmediato
el alivio. Mis ojos se cerraron al sentir la caricia, sus dedos danzaban por mi
piel mientras yo regresaba a la infancia, a los años en que Sophie, Viri y yo
jugábamos en las cabañas de Dite, en los años en que nada me preocupaba.


—¿Te sientes mejor?


Sonreí con alivio—: Gracias.


—Sin problema, Draco.
Estoy para servirte —murmuró sin pensar, por reflejo.


Apunto estuve de caer, de
tomarla ahí, enfrente de mi hija. Si no hubiera sido por la enfermera que entró
para checar los números de Tani y devolverme un poco de conciencia.


Respirando profundamente,
me cerré, me sellé por dentro, prendí el escudo de privacidad en su lugar. Kurt
Northman estaba completamente bloqueado para Belize Ball.


Hasta que se le ocurrió
abrir la boca—: Pensé que alguien más me iba a acompañar, es decir, tú debes
tener mil cosas más que hacer.


Sus palabras llegaron
demasiado rápido. Estaba nerviosa. Era bueno que estuviera nerviosa.


—Estoy segura de que no
tienes tiempo para nosotras —al contrario—. Tal vez… lo mejor sería que…


No permití que terminara
de balbucir la estupidez que estaba a punto de salir de sus labios. Me acerqué
de un solo movimiento, asegurándome de que su pequeño y delicado cuello
estuviera bien envuelto—: No vas a volver a escapar, Grizz, te vas a quedar en
Chicago hasta que yo diga, y vas a hacer exactamente lo que yo diga,
¿entiendes? —Ni sus labios temblorosos o la palidez de su piel me afectaron,
fue la lágrima que rodó por su mejilla la que me hizo retroceder—. No me voy a
disculpar, Belize, únicamente quiero que quede bien claro que mi hija se queda
conmigo independientemente de lo que tú hagas. Si quieres huir, adelante… —el
desprecio en mi voz dejó claro que ella a mí, no me importaba—, pero mi hija se
queda conmigo sí o sí —la amenaza quedó suspendida en los confines de la
camioneta aislándonos uno del otro.


—No te recordaba tan
cruel.


Esperé a que subiera la
mirada para terminar con los cimientos de lo que iba a ser nuestra nueva
relación—: Yo a ti ni siquiera te recordaba.


Pude ver el conflicto de
sus emociones por lo que resto del camino. Mentiría al decir que no me afectaba
la mujer, al fin y al cabo no era común que estuviera en presencia de un
demonio, simplemente ahora ya no era un mocoso que se iba a dejar influenciar
tan fácilmente por piernas bien torneadas, o labios carnosos y terriblemente
apetecibles, o por ese cabello de fuego listo para empuñar, o por el brillo
gris como el de la luna de sus ojos, o por la inminente lasciva que surgía en mí
cuando el calor de su cuerpo me llamaba, o… ¡No, ahora ya era otro!  


—Ahí está mi camioneta,
gracias por traerme. Yo llego a la ofi…


— ¿Eso es tu camioneta?


Eso no era una camioneta,
eso era una baratija que se sostenía de recuerdos.


—Ey, no la veas así que
siente feo.


Afortunadamente Zibo estacionó
y Grizz se distrajo lo suficiente para no ver mi sonrisa; se indignaba por
insultar su camioneta, pero no por… por lo que pasaba cada vez que tocaba su
cuello. 


—Estás consiente que es un
objeto, ¿verdad? Mañana mismo vas a tener una camioneta que…


— ¡No! No, no, Kurt. Ese
no es el trato. Yo le doy a mi hija lo que puedo.


—¿Trato? ¿Cuál trato? Tú
tienes que hacer lo que yo diga y se acabó —le recordé. 


Algo me decía que iba a
tener que hacer algo con su mala memoria.


—Escucha… hubo muchas
noches en las que solamente cené sopa instantánea porque era lo único que podía
permitirme. Y ni esas noches, a Tani le faltó nada. Para mí, ella es primero.
Siempre. Entiendo que todavía no estoy en el nivel de filete mingón, pero Tani
y yo estamos bien.


Otra vez me estaba
borrando del mapa—. Yo les puedo ofrecer filete mingón o salmón fresco del
atlántico todas las noches. Lo que ustedes quieran.


— ¡No, Kurt!


— ¡Si, Belize! —Podía ver
el enfado en sus ojos, el gris se diluía dejando un plata casi mortal—. No
quieres nada de mí, está bien. Pero ¡mi hija es mi hija! Ella no tiene por qué
andar como pordiosera en esa… 


— ¿Estás seguro de que es
tuya? —me cortó de un solo zarpazo—. Que yo sepa, Tani solamente tiene madre.
Piérdete antes de que llame a la policía, Kurt Northman —amenazó señalando a
mis espaldas. 


¡Oh, está mujer no me
conocía!


—No quieres pelear
conmigo, Belize Ball, te lo prometo. Puedes salir muy mal herida —siseé entre
dientes.


— ¿Me estás amenazando?


—Te estoy advirtiendo.


~~§~~


—Señor, respecto a la seguridad
de la señora Ball…


—Deja solo una persona con
ella, no quiero que se sienta acorralada —la frustración estaba haciendo mella
en mi buen carácter. Yo no solía preocuparme por lo que sentía la gente.   


—¿24/7?


Lo pensé más de lo
necesario. La realidad es que no quería perderla de vista, la quería encerrar
en una jaula y mal alimentarla. Que me rogara. Que sufriera.


—No. Solo una persona de
día —Zibo asintió sin dejar de ver el tráfico de la ciudad—. Zibo —mi tono cambió,
ya le hablaba al amigo, no al empleado en que más confiaba—, no quiero saber
nada de sus actividades a menos que tenga que ver con su seguridad. Tiendo a
obsesionarme con esa mujer —lo último se coló de mi cerebro, conscientemente
nunca lo hubiera aceptado—. Y Zibo —crucé la mirada con él por el espejo
retrovisor—, no importa si te lo ruego, no quiero saber nada de ella.
¿Entendido?


—Hecho, señor.


 


La noche


Kurt


 


En la mitología griega las
mujeres pelirrojas eran consideradas brujas, mujeres perversas y amigas de lo
oscuro. En mi tiempo, las pelirrojas eran las criaturas más exóticas,
peligrosas y jodidamente atractivas que existían. Y por la manera en que
besaba, también apasionadas. Por la manera en que no dudo, decididas. Y por la
manera en que buscaba mi entrepierna, extrovertidas. 


— ¡Joder, que grande eres!
—Además, para nada tímidas. 


El rojo significa fuego,
peligro, riesgo, y como bonus, según algunos estudios, las mujeres de cabellera
de fuego manejan mejor el dolor. 


Solo por el bien de la
ciencia, lo iba a comprobar.
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No se me ocurrió ir a la
oficina, mucho menos a casa, Camilla podía estar ahí. Lo más seguro, como
siempre, fue ir al Palacio, con mis padres. 


Al entrar, lo primero que
escuché fue la risa de mi madre, justo lo que necesitaba. Mi humor mejoró por mucho.
Alex acercó a Kaira a su pecho y besó su cuello causando que mi madre riera
como una colegiala. Lo juro, mis padres simplemente no se podían quitar las
manos de encima. Afortunadamente, Owen no estaba cerca, porque cuando estaban
los tres, dejaba de ser apto para menores y tomaba tintes pornográficos,
estuviera quien estuviera. 


Por muy traumático que
resultara, secretamente me hacía muy feliz. Resultaba inspirador el amor y la
devoción que se expresaban. Era cierto que a veces resultaba difícil de entender,
pasé muchas tardes con la Psico a insistencia de mis padres, según ellos para
verificar que no hubiera daño permanente, pero era hijo de ellos, el daño ya
estaba hecho. Afortunadamente. Había mucha gente que envidiaba a la familia
Northman-Carter Jones; un gran matrimonio formado por tres grandes personas, un
gran palacio, una gran compañía, tres grandes hijos, resultaba nauseabundo, y
al mismo tiempo esperanzador. Lejos estábamos de ser perfectos, pero si
nosotros con todo y nuestras grandes peculiaridades éramos felices,
quería decir que todavía había esperanza para la humanidad.    


El amor entre Alex, Owen,
y Kaira no era tradicional, no era una fachada como muchos de los matrimonios normales,
era un amor que Sophie, Viri, y yo luchábamos todos los días por igualar. Mis
hermanas parecerían estar por buen camino. Yo… yo estaba terriblemente
confundido.  


—¡Qué asco! ¿Por qué nunca
actúan como adultos? —saludé entrando al salón familiar. 


—¿Ahora que hicieron las
estrellas del porno? —respondió el saludo Owen entrando detrás de mí.


Fue directo hacia Kaira
para darle un ligero beso en los labios, para después hacer lo propio con Alex.



Hablando de estrellas
porno.


— ¿Cómo estuvo tu día,
hijo? Sophie dice que tienes una pequeña sorpresa —me saludó Alex con un rápido
abrazo.


—Mi hermana no se puede
quedar callada, ¿verdad?


—Va contra su naturaleza,
cielo —mi madre se acercó para darme un beso en la mejilla y tomarme por los
brazos. 


Kaira Jones era una mujer
que con trabajo me llegaba al pecho, pero que me podía sostener sin ningún
esfuerzo. Fue cruzar una mirada con ella, para que volviera a la infancia—. Todo está confuso, Ami. No logro… enfocarme. Una niña, mamá…
Tengo una niña —tuve que ahogar un sollozo antes de ponerme a llorar como un
bebé—. Me…, me duele, Ami.


—A mí me duele
más, cariño —mi madre me arropó como hacía mucho que no lo hacía—. Lo siento,
Kurt, de veras lo siento.


Sin temor a la
vergüenza, sollocé como un chiquillo. Una niña. Abandoné a una niña. No importa
que fuera por omisión, Tani en algún momento seguro se sintió abandonada, justo
como yo sentí el abandono de Diego Lurte. Era una niña, los niños no entienden
de razones, solo emociones.


Después de que dejara
salir el cúmulo de emociones, Alex me invitó a sentar, solo se escuchaba la
caída del agua en el jardín, la tranquilidad de casa.


— ¿Qué debo hacer? No sé
qué hacer —tenía muchas opciones para manejar la situación. No estaba seguro de
que ninguna funcionara como yo quería.


Owen fue el primero en
contestar—: Deberías pensar en lo que menos quieres hacer, en lo que más te
cuesta trabajo. Eso, es probablemente, lo más correcto —Owen era el menos práctico,
el más sentimental y, usualmente, el que siempre tenía razón si del corazón se
trataba—. Y lo sabes, Draco, por eso es por lo que todavía lo estás pensando.


¡Maldita sea! Si, la
verdad es que no quería estar cerca de… esa mujer. Quería arrebatarle de las
manos a mi hija, Quería que sufriera. Lo que menos deseaba era sentarme con
ella y hablar. Hablar, ¿qué? ¿Por qué me quitó el derecho de ver nacer a mi
hija? ¿Cómo se atrevió a arrebatarme la dicha de ver sus primeros pasos, de
escuchar sus primeras palabras?


¡Maldita! ¡Mil veces
maldita!


— ¿Lo pueden creer?  


— ¿Tú, lo puedes creer? —contestó
Alex. 


Negué porque no, no lo
podía creer. Las últimas veinticuatro horas actúe en automático, sin la presión
sobre mí, volvía a tambalear. 


—Entonces…, ¿cuál es el
plan? —insistió Alex, el practico de mis padres.


—No tengo plan. Estoy en
blanco —creo que los cuatro suspiramos. Usualmente, alguno siempre tenía un
plan, pero la llegada de Tani todavía estaba muy reciente, no conocíamos a
Grizz lo suficiente—. Hace dos noches pasé tres horas escuchando a Camilla
hablar de vestidos, y flores, y planes… —los tres asintieron—. mi plan iba al
pie de la letra; estudiar, trabajar, jugar un poco aquí y allá…


— ¿Un poco? —Atacó Owen.


—Muy bien, un mucho. Pero
lo siguiente era encontrar a una mujer como Camilla, ella es…


—Igual de retorcida que tú
—a mi madre tampoco le encantaba la idea de mi matrimonio con Cam, no entendía
por qué, a mí me parecía perfecta.


—Sí, le gusta lo que a mí
me gusta. Mi plan estaba en marcha. Pero… ¿ahora qué? ¿Qué se supone que debo
de hacer? ¿Olvidar a Camilla y casarme con BB? Apenas y la conozco.


—Ey, ¿quién ha hablado de
casarse? No estamos en el siglo antepasado. Si no casamos a Sophie con Luca
cuando los encontré… —me reí de la expresión de Alex, el pobre quedo
traumatizado por mi hermana—. Bien puedes seguir como hasta ahora, Sophie dice que
BB se las ha arreglado muy bien sin ti —y eso me encabronaba más de lo que
podía aceptar.


—El punto, Kurt, es que no
lo estás viendo desde el punto de vista correcto. Tú, tú y tus planes, tú y tu
vida. No, Kurt, ya no es lo que es mejor para ti. Eres un papi, ahora, ahora
mismo —tuve que esconder la cabeza entre las piernas para escuchar lo que debí
pensar desde el primer segundo—. A partir de ahora y por el resto de tu vida,
lo único que importa es, qué es lo mejor para esa niña —Owen guardó silencio
por un par de segundos para que sus palabras asentaran—. Justo como ahora, es jueves,
es mi día. Preferiría estar jugando un poquito con tu madre, pero no, estoy
aquí tratando de ayudarte.


Creí que no me iba a carcajear
por un tiempo, pero Owen tenía el mejor sentido de humor, era sarcástico, negro,
vulgar, como el mío.


—No estoy listo para esto.


—Nadie está listo. Owen y
yo brincábamos de cama en cama, todos los días algo diferente en el menú, y un
buen día aparecieron estás cosita de ojos azules, cabello enmielado, y con la
energía de cien niños. Nunca había estado tan asustado como cuando te vi a ti y
a tu hermana en el archivo de Kaira Jones. Te vas a sorprender de lo listo que
estas para esto.


—Lo vas a hacer bien, Kurt,
te lo prometo —aseguró Owen—, estoy seguro de que vas a cuidar de esa niña lo
mejor que puedas, y simplemente con eso, ya le disté un gran papá —asentí como
un chiquillo, con un nudo en el pecho, y agradecido hasta la médula de
tenerlos.


Mientras ellos iban a
conocer a su nueva nieta, aunque lo negaran, yo me fui al anexo a darle las
noticias a Conchita, mi nana, seguro ella tenía un dicho que me ayudaba.


 


La noche


Kurt


 


—Me voy antes de hacer
cosas… O decir algo peor.


Maldiciendo el estorbo de
la ropa, me quejé—: ¿Qué podría ser peor que eso?


Contradiciendo sus
palabras puso la mano ahí, donde la piel no podía estar más tensa. Me derretí
bajo su toque. Sentí que el calor de su cuerpo penetraba la tela del pantalón.
Movió la mano de arriba abajo, empujó—: No sé… Tal vez si dijera algo como: Ey,
Draco, ¿me dejas poner de rodillas y saborearte? Lo he imaginado tanto en el
camino, que me está matando el no saber si es tan rico como lo imagino.


Tuve que tragar saliva. Y
todo el aire de la estancia. Un millón de imágenes, de lo más sucias invadieron
mi mente.


—Oh, eso sería muy malo. 


—Vergonzoso —coincidió
conmigo cayendo de rodillas ante mi—, realmente no debería imaginar cosas así
—afirmó antes de desabrochar mi pantalón y buscar la carne con deseosos dedos. 


Dejé que tomara el control,
estaba de rodillas, saboreándose mi verga, ¿para qué carajos quería yo el
control si ella estaba haciendo lo que yo quería y de una manera genial?


Su ropa, aunque no la más
sensual, se marcaba en los puntos exactos; en la redondez de sus senos, en la
curva de su cintura, del acorazonado trasero… ese trasero…


—Probablemente tampoco es
buena idea decir que pienso en cogerte hasta que no puedas caminar.


Sonriendo, murmuró—:
Promesas… promesas…
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Nunca creí
tener el corazón roto por él. Entonces, ¿por qué sentía un hoyo negro en mi
pecho? Un hoyo añejo, profundo, devastador. Todas esas noches que pensé en lo
afortunada que fui por no conocer la identidad del hombre perfecto, se hicieron
añicos cuando me amenazó en el auto. 


La memoria era
tan perfecta; ni teléfono, ni nombre, solo el hecho de que quise un hombre y lo
conseguí. No estaba enamorada de él, estaba segura, solo fue una noche de
fantasía. Si, la memoria era mucho mejor que la realidad. Y ahora mi realidad,
es que no tenía para dónde correr.


El sueño inherente de ser
de él. De que me marcara con sus dientes, con sus manos, con su piel. De tener
sus iniciales en mi cuerpo. De tener la completa certeza que pertenecía a él,
era un cuento que creé en mi cabeza sin ser consciente de la triste realidad.
¿Qué esperaba que pasara? ¿Qué me recibiera con los brazos abiertos? Por
supuesto que estaba enojado, y tenía cierta razón, no mucha, solo lo razonable.
No ser testigo de los primeros años de Tani era algo que ni siquiera imaginaba.
Lo que yo imaginaba, incluso soñado, era su rostro, su perfecto cuerpo, sus
manos, volver a coincidir en una tormenta perfecta… ¡Y él me amenazaba!


No tenía con quién hablar;
Mico no contestaba el teléfono, para mi madre fue un revés que fuera madre
soltera, ahora no le podía salir con un nombre. Solo se me ocurrió una persona
con quién hablar.


—Pasa, la señora Jones
indicó que no necesitas anunciarte —incluso Megan me vio extraño, y como no
hacerlo, si yo misma no me reconocía ante el espejo.


Para mi sorpresa, Sophie
no estaba sola.


—Pasa, mujer, pasa —me
indico a través del llanto del bebé.


Un bebé que tenía los
pulmones de tres adultos.


— ¿Qué tiene?


El llanto de un bebé, por
muy alto que fuera, resultaba esperanzador. Una nueva vida, un camino de
posibilidades. 


—No sabemos —contestó
riendo Sophie y viendo con compasión a la deslumbrante mujer que estaba sentada
y perdida en las tres bolsas del suelo. Y si mi vista no me fallaba, las tres
eran pañaleras. ¡Mamá primeriza! Gritó el instinto. 


—BB, ¿recuerdas a mi
hermana?


—Claro —la vi solo un par
de veces, y las dos veces me impresiono la belleza de la mujer. Su cabello era
de un rubio platinado que no parecía cabello, parecía un aro luminoso.


—Encantada de verte —levantó
la mirada, y me di cuenta de que ella no estaba tan encantada.


—Qué tal —saludó sosteniendo
mi mirada un par de segundos antes de volver al bolso. 


—Regreso después, Soph.


—Oh, no, no te vayas.
Ayúdanos con está mujercita —me ofreció el bebé que seguía llorando a todo
pulmón.


Era una grosería si no la
recibía, además, tener un bebé en los brazos siempre era una bendición. La beba
aparte de llorar estaba sudando copiosamente. La pobre se estaba deshidratando.
Sin voltear a ver al par de mujeres que, aunque parecían modelos, no tenían la
menor idea de lo que estaban haciendo, acosté a la beba y la empecé a
desenvolver; tres capas de cobija, un suéter, más una blusa, más una playera,
la pobre beba se estaba achicharrando. Le quité las cobijas y la cargué solo
con su suéter desabrochado, de inmediato se relajó entre mis brazos, con la
esquina de una cobija empecé a secar su sudor mientras le cantaba despacio, con
Tani siempre funcionaba. Tres pasos después la beba descansaba en mi hombro,
suspirando tranquilamente por lo que parecía un buen rato. La oficina volvió a
la calma, y el par de mujeres volvieron a respirar.


— ¿Qué hiciste? —La hostilidad
en la voz de Viri no desapareció por completo, pero la pregunta fue hecha con absoluta
curiosidad.


—Tiene calor, venía muy
abrigada —el oscuro cabello de la beba estaba pegado a su cabecita para
demostrarlo.


—Pero hace frio.


No hacia frio, solo estaba
fresco.


—Con los bebés es
diferente. Si tú tienes frio —que obviamente no era el caso, traía un vestido
de seda verde que le quedaba de ensueño, y que contaba con un profundo escote y
carecía de mangas—, el bebé tiene frio. Si tú usas suéter, ella lleva suéter y
una cobija. La regla general es que lleva solo una prenda más que tú.


—Pero es un bebé —insistió
levantando sus brazos en mi dirección.


Le entregué a su hija, que
de inmediato se sintió en casa; recargó su carita en su hombro reconociendo el
olor de su madre, su suspiro fue enternecedor.  


—Pues sí, pero también son
personitas que sufren de frio y calor. 


Vio a su hija que se
chupada su regordete dedo mientras observaba todo y nada y me dio la razón.


—Gracias —la palabra fue
forzada, aunque educada.


No le di importancia y me
perdí en el angelito de ojos café chocolate— ¿Cómo se llama?


—Kara. Kara Cavalcanti
Carter —bajé mis defensas mientras tomaba sus deditos, no lo debí hacer—. ¿Y la
tuya?


—Viri… —de inmediato la
amonestó Sophie.


—La mía se llama Catania
Ball, y así va a continuar —contraataqué.


¡A la mierda con esta
familia! Bueno, no con Sophie, que se mostraba apenada.


—BB… —pobrecilla de mi
amiga, se vio en medio de la batalla y ni siquiera traía fusil.


—Te veo en un ratito, Soph
—ya tenía la puerta abierta cuando me despedí de la menor de los Northman-Carter
Jones— Un placer verte, Viri.


Ya iba a medio pasillo con
dirección a la oficina de Kurt, cuando me detuvo del brazo—: Espera —aguardé
por el veneno para seguir mi camino.


No iba a discutir con
Viri, suficiente tenía con su hermano.


—Lo siento, es que… —bajó
la vista un momento antes de continuar—. Escucha, esto es nuevo para nosotros,
pero si lo que estás buscando es amor, con nosotros lo vas a encontrar. Solo
que no del tipo romántico. Sino del tipo que te acepta por lo que eres y no te
juzga, un amor de familia para ti y tu hija —la hermana de Kurt no sabía lo que
era el tiento—. Nada bueno puede venir de enamorarse de un hombre que no puede
amarte de vuelta. Kurt ya está enamorado de alguien más —advirtió.


—Lo sé —aseguré queriendo
desaparecer—. Yo no busco esa clase de amor de Kurt, o de nadie. Yo no busco
nada.


— ¿Segura?


Oficialmente, Viridiana Carter
entraba en mi lista negra.


— ¡Viri! —Se escuchó el
llanto de Kara, pero yo ya no tuve ninguna intención de volver a ayudar.  


Antes de ir por su hija,
tiró un último mordisco—: El amor es demasiado precioso como para gastarlo en
alguien que no te puede amar de vuelta. Créeme, lo sé.
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Me volví a prometer tener
calma. Necesitaba mantener la calma si quería que esto funcionara. 


—Ya llegó —fue el saludo
de Silvia


— ¿Quién?


—Belize Ball —contestó mi
asistente de años con una maliciosa tranquilidad. 


— ¿Y?


Seguí caminando rumbo a mi
oficina fingiendo leer la carpeta que me acababa de entregar. Sentí que se
quedó atrás y bajé el ritmo de mis pasos, la pobre mujer estaba a tres suspiros
de reventar, pero la muy testaruda se negaba a dejar el trabajo a la deriva.


—Es guapa.


Aunque tenía razón, me
molestó el comentario; en el fondo temía que alguien notara mi interés. Y al
mismo tiempo, una oleada de satisfacción se extendió por todo mi cuerpo. Mi
vida tenía poco más de veinticuatro horas confundida, viendo a todos lados y
sin encontrar respuestas en ningún lado.


 


—Yo puedo —gruñó Silvia un
poco más alto de lo debido cuando Grizz trató de ayudarla con un paquete.


—Por supuesto… Perdón —murmuró
Grizz mirando hacia el suelo. 


Pobre Grizz. Silvia podía
ser muy difícil, por eso era mi asistente. Después de unos tensos segundos,
siguió su camino por el pasillo en dirección a la oficina de mi hermana.
Perdido en el balanceo de su trasero, evité la mirada de Silvia que
inmediatamente se acercó a mí con un puño en las caderas. 


— ¿Por qué aceptaste mantenerla
aquí? No confío en ella —se quejó dejando el sobre marcado como BB en mi
escritorio.


Incliné discretamente la
cabeza hacia un lado para no perder el último balanceo de Grizz antes de que
desapareciera completamente de mi visión. Era una buena visión.


—Porque prefiero tener a
mis enemigos cerca. ¿Por qué crees que sigues trabajando conmigo?


—Todos los
hombres son idiotas —murmuró entre dientes antes de girar y dirigirse con
trabajo a su escritorio. 


A lo mejor si
éramos un poco idiotas, pero sin nuestro género, ella y Lina no hubieran podido
cumplir su deseo de convertirse en madres, así que, conmemorando mi género, le
hice un guiño cuando nuestros ojos volvieron a encontrarse. La muy ingrata hizo
poco por ocultar su dedo medio mientras se auto masajeaba la espalda. 


~~§~~


Ya por hábito, mandé hacer
una pequeña investigación de Grizz. No es que no confiara en su palabra, solo
quería estar seguro de que, lo que decía, era lo más cercano a la verdad. Le di
un vistazo a su educación y me llevé una grata sorpresa al confirmar que
contaba con doble licenciatura en finanzas y negocios internacionales
graduándose como una de las mejores en su clase. También me lleve una sorpresa
al saber que había nacido en Canadá, Bella Coola, Canadá para ser precisos. Con
razón el Grizz, en Canadá había osos Grizzly como perros en Norteamérica.


Mi hija tenía sangre
canadiense. 


Ahora entendía por qué se
le veía tan serena, porque del lado de mi familia, no conocíamos nada de eso.


También me enteré de que
tenía un hermano, que su padre había fallecido hacia un par de años, y que su
madre vivía en el extranjero. Nada extraordinario, nada preocupante. Hasta que
llegué al área de empleos, el último en particular. ¡Joder!
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¡Qué día de mierda!
Afortunadamente, Tani iba mejorando, que para mí era lo único importante.
Silvia no me quería dar ninguna información de cual era mi trabajo, Kurt apenas
y me miraba, y yo sin saber qué demonios hacer. 


Dejó de ver las
profundidades del lago Michigan, para voltear a verme. Sin un solo gesto de
emoción me indicó que pasara y se terminó el líquido ámbar que descansaba en su
mano. Al pobre hombre le cambió la vida de un día para otro, enterarse que
tienes una hija de siete años no debe de ser fácil. No me sorprendía que
estuviera bebiendo a la mitad del día.


Caminé directo hacia el
bar, y también, sin palabras, me serví un trago. Nunca es demasiado temprano
para un tequila, decía mi hermano. Pues un coñac la hacía buena. Cualquier
cosa era buena para ayudar con el mal día. 


— ¡Silvia! —Fue el eco de
los hielos tintineando en mi copa. Imitando sus gestos, me perdí en la enorme
vista del lago—. Que nadie nos moleste. 


No escuché la puerta al
cerrarse, lo que escuché, fue la respiración fuerte con un rico olor a coñac a
mi espalda. Cada fibra de mi cuerpo lo reconoció como si fuera mi dueño y
señor… Tal vez lo era. Porque desde hace día y medio, no había dejado de pensar
en él, de recordar sus besos, sus caricias, su fuerza, su maldito poder sobre
mí.


En el trascurso de los
años, su recuerdo se hizo frágil, como un dibujo a lápiz que se va desgastando,
las líneas se fueron perdiendo, las sombras se fueron modificando, pero al
sentir su respiración, una extraña y magnifica fuerza volvió a delinear cada
línea, a colorear cada sombra. Lo recordé como si me estuviera besando en ese
mismo instante, podía sentir el calor de su aliento, el sabor de sus labios
sobre los míos.


—Grizz… — ¡Oh, Dios!
Incluso podía sentir el eco de los orgasmos.


Él no era el tipo de
hombre que se le interrumpiera, así que decidí no abrir la boca y escuchar todo
lo que tenía que decir. Asumiendo que, si en algún momento quería que le
contestara, me lo iba a hacer saber. 


— ¿Cómo estás?


—Bien —nadie estaba bien
es ese momento, ni él ni yo—. Kurt…


—Yo primero —le di un
trago a mi coñac y lo dejé ser—. Me quiero disculpar. Hoy en la mañana… no sé
qué me paso, discúlpame por favor —asentí mirándolo a los ojos, se le veía
sincero. Y yo no tenía la energía como para discutir—. He estado pensando mucho
acerca de todo esto. Quiero que sepas que Tani es absolutamente mi primera
prioridad… desde ya. Tú… tú eres una gran mamá, y voy a hacer lo humanamente
posible por ser un buen papá. Nosotros tres somos familia —me gusto su tono, la
sinceridad, tal vez esto no iba a ser tan malo. Todos necesitamos un papá y una
mamá, y Tani se merecía a el mejor. Hasta que sacó una cajita negra…


—Kurt, ¿qué haces?


—Espera, deja…


—No, Kurt, por favor para.


—Belize, escucha —intentó
atraparme por el cuello, pero yo fui más rápida, me separé de él tanto como su
oficina me lo permitió—. Quiero hacer esto…


—Kurt, no me voy a casar
contigo. No quiero casarme contigo.


— ¡Escucha!


—No, ¡tú escucha! —el día
de mierda no acababa, seguía y seguía sin descanso—. Kurt, ¿me quieres? ¿estás
enamorado de mí?


—Yo… —por supuesto que no
lo hacía. Con la simple mirada lo gritaba fuerte y claro—. Yo creo que eres
fantástica.


—Bueno… yo no te quiero —como
puñetazo, directo al corazón. Y a su enorme ego—. ¿Y tú prometida? ¿Qué hay de
ella? ¿Ya dejaste de quererla?


—Ya no es acerca de lo que
yo quiero, o de lo que tú quieres. Es acerca de Tani. Es acerca de lo que es
mejor para ella. Y tener a sus padres juntos es lo mejor para ella.


—Sí. Cuando los padres se
aman. Cuando están juntos porque es una necesidad y no una obligación. Eso es
una familia real. Como tu familia, como lo fue la mía. 


—Todas las familias tienen
sus detalles… Ninguna es perfecta.


—No quiero hablar de esto.
Tani y yo siempre hemos estado bien, y así vamos a continuar. 


—Tani también es mía. Y
voy a pelear…


—Si, ya lo sé, Kurt, ya lo
dejaste claro en la mañana —y volvía el Dragón, ese que me quería eliminar de
un solo ramalazo de fuego—Y está bien. ¿Quieres ser parte de su vida? Yo no me
opongo. Pero no vuelvas a mencionar esto.


Aventó la
cajita al escritorio y se sentó en su silla como todo un amo y señor. Volví a
sentir esa necesidad de postrarme a sus pies. Pero la eliminé de un buen trago
de coñac. Por
el semblante de su rostro, dudaba que alguien alguna vez lo hubiera rechazado o
dicho que no.


 


La noche


Kurt


 


Con la boca
bien abierta, con esos enormes ojos de luna viendo directamente a los míos… mi
leche salió a borbotones.


—Trágalo —hasta la última gota, tragó hasta la última gota—. Eres
una niña muy mala, ¿verdad?


Asintió, al mismo tiempo
que hacía algo completamente inesperado; con la punta de su dedo dibujó las
líneas de mi triqueta, las dibujó despacio, memorizando la textura, los bordes,
el relleno.


—Me gusta tu tatuaje.


—Gracias —alcancé a decir.



No muy seguro de cómo, no
muy seguro del porqué, pero mi garganta se cerró. Sus dedos rodearon mi muñeca,
siempre mirándome a los ojos, acercó su boca a mi antebrazo y besó el tatuaje,
besó la triquetra, besó el símbolo de mi familia, besó lo que yo creía, en lo
que tenía puesta toda mi fe. Me besó a mí. 


¡Mierda!
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Había peleado toda mi vida
por mantener los dos pies bien plantados en el suelo, yo no era ninguna
víctima. No ahora, no nunca. Si, Grizz me dejo. Si, dolió en el ego. Pero de
ahí, a que le permitiera otro derechazo… No, primero se congelaba el infierno. 


 


—Te voy a dar
un consejo que no debería darte, y que Kaira nunca debe de enterarse. Si
alguien me pregunta sobre esto, lo voy a negar, ¿entiendes?


—Sí, papá, si
entiendo.


—Si quieres
hacer un buen trabajo, tienes que estar preparado para ser peligroso. Tienes
que ser astuto, vigilante, perverso, así cuando los tipos malos vengan y
quieran hacerte daño a ti o a tu familia, sepas dónde clavar el puñal. Porque
es una pelea a muerte        y es el único lenguaje que esa gente entiende. 


—No creo que
sea necesario manejar las cosas tan… maliciosamente papá. 


—Lo harás,
Kurt, me temo que lo harás.  


 


Alex tenía toda la razón,
lo era.


—Escucha, Belize —bajé el
tono de voz a ese que tan bien ella obedecía—. Soy un cabrón con el que no
quieres pelear. Que no te engañe la calma. Te lo prometo. No me voy a tentar el
corazón. Si tengo que matarte para recuperar a mi hija, no me va a temblar la
mano para apretar el gatillo —le aseguré imponiendo mi presencia. Pero Grizz
era Grizz, una cabrona a mi medida; no se inmutó, ni siquiera pestañeó—. Asumo
que no he manejado las cosas con la debida calma. Ninguno de los dos es víctima;
cogimos, tuvimos un par de orgasmos y se acabó —ah, ahí estaba el punto débil,
sus labios temblaron, esto es lo que le estaba doliendo—. Lamento que tuvieras
que batallar tu sola con la enfermedad de Tani, así como lamento que no me
hayas permitido verla nacer. Estamos parejos, ¿cierto?


—Yo no lo veo así, pero
vamos a suponer que es cierto.


Grizz era de una especie
rara, le temblaban los labios, pero no la voz. No la estaba intimidando como yo
deseaba. Me levanté despacio con la intención de tocarla, ahora no huyo, ahora
levantó el mentón y me retó mirándome a los ojos. ¡Que ganas de cogerla! De
aventarla al escritorio, bajarle las bragas y cogerla hasta que doliera.  


—Quiero que firmes esto —señalé
la carpeta que habían preparado mis abogados—. Ahora mismo —di el paso que nos
separaba cuando ella dio el paso para tomar la carpeta.


A mi punto de ver, estaba
siendo generoso; le estaba ofreciendo una cifra de ocho dígitos por la custodia
completa de mi hija, ella la había tenido para ella sola los primeros siete
años, ahora era mi turno.


—Oh, ya veo. Me pides
matrimonio para amansarme, y después me pagas como una puta para hacerme
desaparecer. O es blanco o es negro, ¿verdad?


—No. Grizz, contigo siempre
es rojo.


Nos retamos con la mirada
por lo que pareció una eternidad. Podía ver la lucha interna contra ella misma
en sus ojos. Grizz estaba maldecida con sumisión, para ella era natural
obedecer, entregarse, solo que lo tenía que hacer por voluntad propia. 


—Vamos, Grizz —rodeé su cuello
disfrutando de la suavidad de su piel. De su aliento confundiéndose con el mío.


Agradecí que los vidrios
se tintaran, porque la iba a coger en este preciso momento y no quería tener
audiencia, no esta vez. 


—Sabes, Kurt —dejó caer la
carpeta al suelo y casi la vi sobre sus rodillas, a mis pies—. Tienes razón, tú
tienes mejor artillería, probablemente me ganes en un juzgado comprando jueces
y leyes, sabemos que tienes el dinero para hacerlo —acercó sus labios a los
míos, sus ojos estaban a media luna, podía sentir su cuerpo sediento al mío—, pero
ya estás maldecido; por mucho que me quieras odiar, en el fondo, muy adentro de
tu estúpido y rencoroso corazón, sabes que me quieres —mi agarre se hizo
peligroso, mis dedos ya estaban dejando marca.


—Te das más crédito del que
realmente tienes, Belize.


Jadeó por aire antes de
poder decir—: No, Draco, tú te enamoraste de mi hace muchos años, y lo sabes,
yo lo sé —su piel se fue coloreando de un rojo muerte. Su pulso resonaba
fuerte, pero cada vez más lento. Tenía su vida en mis manos. Y no lograba que
se callara—. Venga, Draco, acéptalo. Di que me quieres —rozó mis labios y sentí
que moría.


La dejé ir por reflejo,
cayó a mis pies jadeando por aire, tosiendo por reflejo.  Y riendo como el
demonio que era.


—Estás loco si crees que
voy a dejar a mi hija. Yo si te puedo matar antes de que la arrebates de mis
manos —era ella la que jadeaba a mis pies, pero era yo el que se estaba
muriendo. Cada palabra estaba dicha con absoluta y total verdad. Deje de negar
que me dolía su recuerdo, que me dolían sus caricias
y que al mismo tiempo estaba hambriento por ellas. Que solo era una sombra de
ella, ella era la maestra para hacer sufrir.


—Tú también estás
maldita, Grizz —me hinqué a su lado acariciando su mejilla, esas pecas que
tanto me gustaban—, tú no sabes lo que es la inocencia, tú no sabes lo que es
la compasión, tú no sabes lo que es amar —una lágrima recorrió su mejilla, la
detuve con mis dedos y la llevé a mis labios; sabia a vino añejo y fino.


— ¿Por qué
eres cruel conmigo? —Sus ojos se llenaron de más lágrimas, más vino para
disfrutar


—Lo aprendí de
ti, Belize.


 


Le di tiempo para que
fuera a ver a Tani, no me la quería encontrar. Eran las cuatro de la tarde
cuando llegaron mis padres, y por la cara de mi madre, supe que no venía por
negocios.


—Realmente no quiero
hablar ahora —los saludé en cuanto entraron a mi oficina. Owen y Alex fueron
directo al bar, mi madre a sentarse enfrente de mí. Estiró la mano, abrió la
caja negra, la cerró y esperó a que Alex le diera su trago.


Por eso eran tan buenos en
los negocios, porque no apuraban nada, esperaban a que la presa cayera solita,
y yo creí haber aprendido bien de ellos. Obviamente estaba equivocado.


Recibí la copa de la mano
de Owen y le di un buen trago antes de preguntar—: ¿Qué les dijo Sophie?


—Que BB no fue muy bien
recibida por aquí.


—Ya conocen a Silvia…


—No estamos hablando de
Silvia —el reproche en la voz de mi madre no era algo de lo que me quisiera
acostumbrar.


—Ami, no te quiero
ofender, pero estoy teniendo un día de mierda. Le dije que me quiero casar con
ella —expliqué señalando la caja negra—, que quiero ser una familia para ellas.
Pero no escucha…


—Kurt —me detuvo Alex con
calma—, solo queremos que sepas que estamos aquí para ti. 


—Estoy seguro de que se va
a calmar y va a hacer lo mejor para la niña —agregó Owen


—A lo mejor ya lo está
haciendo —intervino Kaira.


— ¿No crees que lo mejor
para la niña es estar con su papá? ¿Conmigo?


—No, no estoy diciendo
eso. Es solo que…, es su elección. Ella ha sido mamá desde hace años, ella sabe
que es lo mejor para la niña. La última elección que hiciste con ella fue no
usar un condón —restregué mis manos en la cara—. Y, por cierto, esa es una mala
elección.


—A ver si entiendo, Kaira.
Tengo que aceptar cualquiera que sea la decisión de Belize, ¿por qué ella tuvo a
la bebé sola? 


—Y porque la ha
alimentado, educado, cuidado, y querido por años, mientras tú brincabas de cama
en cama —terminó por mí.


—No tenía otra opción,
ella se escapó de mis manos. ¿Cómo se supone que iba a saber que tenía una
hija?


—El destino lo quiso así,
ahora solo tienes que jugar bajo sus reglas.


—No estoy de acuerdo —vaya,
al final alguien que entendía mi sentir. Por eso Alex era mi ejemplo a seguir—.
Kurt tiene exactamente los mismos derechos sobre Tani que BB. 


—Gracias, papá.


—Mejor no hables, Kurt —el
reproche de Owen me regresó a aguas profundad—. No estás haciendo lo correcto,
estás haciendo lo primero que se te ocurre. Nadie te metió en esto más que tú
mismo. ¿Cuánto tiempo pasaron juntos? ¿Días? ¿Horas? ¿Minutos? ¿Y no pudiste
saber su jodido nombre? Tuviste sexo sin protección con una desconocida, ¿y ni
siquiera supiste su nombre? Da gracias de que fue una preciosa niña lo que vino
de esa noche, Kurt. Porque lo que los dos hicieron, fue totalmente una
irresponsabilidad.


—Owen, ¿tú sabes el nombre
de todas las mujeres con las que te has acostado?


—No, Alex, pero tampoco
tengo hijos regados aquí y allá. Quien te asegura que mañana no aparece otro
niño. Él no —terminó de decir Owen señalando en mi dirección.


—No se trata de nadie de
nosotros —intervino Kaira—. Se trata de Tani. Y si BB dice que no se casa, pues
no se casa. Si BB dice que no la puedes ver, pues no la ves. Si BB dice que no
puedo ver a mi nieta, pues no la veo.


— ¡¿No te dejo ver a la
niña?! —la mataba, ahora si la mataba.


—Nos dio una buena patada
en el trasero —declaró Owen sonriendo—. Que, por cierto, que guapa es. Tiene
una sonrisa preciosa.


—Y el cabello —agregó Alex
admirado.


—A mí lo que más me gusto,
fue el tamaño de sus ovarios. Nos dijo que nos podíamos ir a la mierda con todo
e hijo —la sonrisa de mi madre me causo cierta calma, saber que ella la
aprobaba significo más de lo que creía que importaba—, y lo dijo con una
sonrisa, bueno, casi le damos las gracias.


Los tres se rieron y por
un minuto lo pude imaginar, Grizz tenía un tipo de candidez que te llamaba. Te
podía mandar al demonio y de todos modos terminabas postrado a sus pies.


—También nos dimos cuenta
de una cosa, Kurt, que, si ella dice que saltes, tú solo tienes que preguntar
desde dónde. 


—Pero, Ami. Yo…


—No, Kurt, ella tiene
todas las cartas porque la vida de Tani le ha afectado a su vida mucho más de
lo que va a afectar la tuya. Porque mientras tú estás pataleando como un
chiquillo porque no se salió con la suya, ella está viendo dónde diablos va a
vivir, dónde va a conseguir una nana para que cuida a la niña mientras ella
trabaja como loca y poder llevar algo de comida a la mesa. 


—Ya me hice cargo de todo
eso.


— ¿Con la aprobación de
ella? —no entendía porque mi madre estaba de su lado, no tardó en explicarlo—.
Mira, Kurt, entiendo, créeme, nadie te conoce como yo. Siempre fuiste un
chiquillo muy pensante, siempre quieres tener todo bajo control. Naciste con
ese dominio. Para los negocios es perfecto, y estoy segura de que también te ha
resultado bien para otras cosas —Kaira sacudió la cabeza para deshacerse de las
imágenes de su hijo en la cama haciendo otras cosas, yo también la sacudí—,
pero aquí estamos hablando de otro ser humano, de una personita que no puedes mangonear
a tu antojo. BB está haciendo bien en cuidar de su hija —entrecerró los ojos, ladeó
la cabeza muy a su manera y me acusó—: ¿Cuánto dinero le ofreciste?


—Ami, yo…


— ¿Cuánto, Kurt? 


Owen y Alex me observaban
con cierta cautela, regalándome un poco de crédito, pero Kaira tenía razón,
nadie me conocía mejor que ella—: Lo de mi fideicomiso.


— ¿Todo? —Owen se llevó un
vaso a la boca con cierta admiración.


— ¿Y lo rechazo? —Alex también
estaba admirado.


Y yo era un imbécil,
porque me sentí orgulloso—: Me mando al diablo con todo y cheque.


—Vaya, finalmente una
mujer con ovarios —mi madre le quitó su copa a Alex y se la acabó—. Bueno, ya
sabemos quién tiene los pantalones de esa relación.


— ¡Kaira! —era lo único
que me faltaba, que mi madre también se burlara de mí.


Con una sonrisa entre
burlona y piadosa, se levantó para abrazarme—: Tú te callas y escuchas lo que
vas a hacer ahora mismo. Vas a tomar ese teléfono, vas a llamarle y te vas a
disculpar por todas las estupideces pasadas y las que vas a seguir cometiendo.
Le vas a preguntar que necesita, en qué le puedes ayudar, cómo le puedes
ayudar. Y a todo vas a decir si, y gracias.


— ¿Ya hablaste con Cam? —Preguntó
Owen.


—No. 


—Por todos los dioses,
Kurt, ¿le propusiste matrimonio a BB mientras sigues comprometido con Cam? —Bueno,
Kaira venia desatada, y yo regrese a ser un adolescente.


—No la he visto. ¿Qué se
supone que tengo que hacer, mandarle un mensaje? ¿Hacerlo por teléfono?


Estaba actuando como un
cobarde y lo sabía. A veces era un alivio estar en presencia de mis padres y
volver a ser el hijo de familia, pero como siempre, mis padres me dieron una
patada en el trasero y me enviaron al matadero. 


¡Madura, Kurt, madura! Fue el consenso
general.
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Pasé al hospital para
encontrar a mi hija mucho más repuesta, el silbido de su pecho era menos,
aunque las ojeras seguían siendo profundas. Cenamos juntos, descubrimos que
compartíamos la pasión por el ajedrez, y que su sonrisa definitivamente era la
más bonita en la historia de la humanidad, aun con los labios agrietados, su
sonrisa era la más bonita. 


Pero se durmió, y
simplemente Grizz me corrió, advirtiéndome que la única razón por la que había
permitido que viera a Tani, era porque la niña me quería ver. Siguiendo el
consejo de Kaira, no discutí, simplemente le di un beso en la frente a mi
pecosa leoncita y me dirigí a arreglar otro problema. Al fin y al cabo, ese era
mi trabajo, arreglar problemas.


—Entonces, ¿me vas a invitar
a cenar? Llevo días sin verte, no contestas el teléfono, me debes una cena.


Cam, como siempre, lucia
exquisita; con solo una bata de seda mal cubriendo la fina ropa interior, la
cremosidad de su piel. Ella podía reclamar lo que fuera, ella se merecía todo y
más. No como…


— ¿A dónde quieres ir?
Podemos ir a jugar si te apetece — ¿Jugar? No, en estos momentos solo me
apetecía un vaso de coñac, un baño, y dormir. Tal vez después podía jugar,
ahorita no—. ¿Qué pasa, Kurt? —se acercó para abrazarme y por primera vez con
ella, me sentí incomodo…


—Estoy cansado, fue un día
de mierda. ¿Está bien si nos quedamos en casa?


Su entrecejo se profundizo,
pero no cuestiono nada. Perfecta, simplemente perfecta.


—Si…, claro.


 


Tintineé mi copa con la
suya y seguí comiendo. La cena pasó sin contratiempos, sabía que tenía que
decirle, pero no se me ocurría el cómo.


Ya sin ropa interior y con
la ligera tela que usaba para dormir, volvió al ataque—: ¿Sabes que te haría
bien para el estrés?


— ¿Qué?


—Una ligera mamada —sonreí
al mismo tiempo que la retenía abrazándola. A Camilla le gustaba coger y no le
daba vergüenza decirlo. 


Perfecta, simplemente
perfecta. 


En cuanto sentí que su
respiración se profundizaba, me levanté de la cama, no había modo de que
pudiera dormir. No supe cuánto tiempo pasó mientras admiraba la luna en el
balcón. 


— ¿Kurt? ¿Por qué me
dejaste sola? Esperaba que cambiaras de opinión y tuviéramos una pequeña… —guardó
silencio cuando llegó a mí.


—Lo siento…, no podía
dormir.


— ¿Qué pasa, Kurt? No
quieres que te la mame, no quieres tener nada de sexo, si me chupo, ya tengo
sabor a vainilla…. ¿Te estás muriendo? —Y, aparte, tenía sentido del humor—. Toda
la noche has estado actuando extraño. ¿Quieres que le hable a alguna de las
chicas? 


—No sé cómo… cómo decirte.


—¿Dormiste con alguien?


La abracé por la cintura
recargado en el barandal y dándole la espalda a la luna—. ¿Por qué preguntas
eso?


—Ayer recibí como diez
llamadas de Viri, ella no es de llamadas.


— ¿Y qué te dijo? —Si se
le había ido la lengua como a Sophie, ¡se la iba a cortar!


—Que si ya había hablado
contigo. Que recordara que yo era la mujer perfecta para ti.


—Y lo eres –perfecta,
totalmente perfecta para mí.


—Si dormiste con alguien,
no te preocupes, tú sabes que eso no me molesta.


—No, no es eso, Cam —besé
su frente y disfruté del delicioso aroma que emanaba de su cuerpo.


No conocía a una mujer
fuera de la habitación tanto como a Cam. Tal vez ese era un problema; con ella,
todo estaba siempre basado en el sexo sin otras experiencias de la vida real
influyendo en la relación. Era algo bueno que esa actividad fuera una de mis
favoritas.


—Lastima —sonrió y volvió
a recargar su cara en mi pecho.


—Cam… —esperé a que
levantara su carita—, hace dos días me enteré de que tengo una niña.


— ¡¿Qué?! —Sus perfectas
cejas se arquearon de sorpresa.


—Tengo una niña. Una niña
de siete años.


—Con… ¿con
quién?


—Es una mujer…


—Obviamente —su
buen humor había desaparecido, algo que era de esperarse.


—Es una mujer —impresionantemente
hermosa—, llamada Belize Ball. La conocí en Nueva York —guardé silencio para
que la noticia asentara, pero Cam no estaba para esperar a nadie, estaba para
matar a alguien.


Se alejó de mi
cuerpo y empezó a caminar en forma dispersa por lo largo y ancho del balcón.


— ¡¿Y?! 


No me gusto el
tono que uso. Era cierto, la noticia era… sorpresiva. Pero de ninguna manera
como para enojarse. Tani era una buena noticia. 


—Y pasé una
noche probando un gran número de posiciones del Kama Sutra —me detuve justo a
tiempo, de ninguna manera iba a aceptar que más que lujuria, me había
involucrado… a otro nivel, al menos de mi parte, para Grizz… para ella no tenía
idea de qué fue. 


— ¿Y qué más,
Kurt? ¿Salieron? ¿Te enamoraste? ¿Qué más? —y mi último pensamiento antes de
caer perdidamente dormido entre sus brazos fue pedir su número, amarrarla a mi
cama, nunca soltarla. Pero…


—Desperté solo,
Cam —espantosamente abandonado—, y no la volví a ver hasta hace dos días. 


Era
denigrante. 


Si la mujer no
quería saber nada más de mí, debería haberlo dicho. Por mucho que me gustaba el
sexo, no tenía el hábito de involucrarme con mujeres a las que yo no les
gustaba. Podría haber sido un recuerdo agradable, sin embargo, se convirtió en
un evento desagradable, incluso traumático para mi pobre ego que quedo con
secuelas irreparables, ahora no soportaba a las pelirrojas.


— ¡Espera un
minuto! ¿No te cuidaste? —Se acercaba la parte truculenta—. Yo llevo años
contigo y nunca lo hemos hecho sin cuidarnos.


—Por supuesto
que nos cuidamos —a pesar de que era un pequeño niño de veintitrés años, había
sido lo suficientemente responsable como para protegerme y proteger a Grizz. Si
mi memoria funcionaba, había usado un condón. El punto radicaba, en que también
recordaba, y perfectamente, haber sentido la estreches de su interior piel con
piel, y que había sido el cielo—. Los condones son, ¿qué? ¿Noventa y nueve,
punto nueve por ciento efectivos? Bueno, pues nuestro caso es ese punto uno por
ciento. 


—No lo puedo
creer, Kurt —se dejó caer en uno de los sillones y de inmediato fui a su lado. 


—Cam… —la llamé
en voz baja. Un pequeño temor se apoderó de mí. Lo que menos deseaba era
dañarla. Yo la amaba—, Belize era un recuerdo algo desagradable. Prácticamente
me había olvidado de ella. Hasta este martes por la mañana —siete años y seis
semanas después.


—Diablos, Kurt, y… ¿y yo?


—No,
no Cam. La situación con nosotros se mantiene como esta; los planes para la
boda siguen, la búsqueda de casa sigue, no vamos a cambiar absolutamente nada.


No por una
mujer que ni siquiera había tenido la cortesía de despedirse de mí después de
una de noche que, al menos para mí, había sido fantástica. 


— ¿Cuánto
dinero quiere?


— ¿Qué? 


Su semblante
se transformó, dejó de ser la muñeca de porcelana que tanto cuidaba—. La mujer
esta, ¿cuánto dinero quiere?


Una llamarada
de enfado se apoderó de mí—: ¡Ella no quiere dinero! —Repliqué más irritado de
lo que era consiente—. Ella y yo tenemos una hija. Una niña que está en el
hospital y de la cual no has preguntado nada. 


—No puedes
aparecer de la nada con una niña de uno de los hombres más ricos y solteros del
país y no querer nada, Kurt.


—Lo que
quiera… Ahora lo único que me preocupa es resolver los arreglos de custodia
correctamente, ¿de acuerdo? Belize no es un problema.


—Belize… —repitió
entrecerrando los ojos. No me gusto. No me gustó nada. Camilla podía ser una
cabrona si se lo proponía.


—Escucha,
cariño, no vamos a pelear por esto. Tengo una niña, y estoy muy feliz por ello.
Estoy a punto de casarme con una mujer bellísima, y estoy muy feliz por ello.
No vamos a estropearlo con discusiones sin sentido, ¿verdad? —Su gesto se
suavizó un poco, lo volvió a endurecer cuando amenacé—: A menos que quieras
cancelar la boda.


 


La noche


Kurt


 


Con una diabólica mueca,
contesté—: Primero, quiero saber que tan húmeda estás para mí. Gírate.


Moviéndose sobre manos y
rodillas, hizo lo que indiqué dejando la planitud de su trasero a mi
disposición. Con una mueca de orgullo escuchó que me quedaba sin aliento. La
mujer era preciosa por cualquier ángulo que la quisieras ver. Me incliné hasta que
mis labios rozaron los suyos, mi aliento se llenó de su aroma.


—Eres absolutamente perfecta
—generé un estremecimiento al usar mis dedos para separar la línea de sus
pliegues—, absolutamente perfecta.


Casi cayó hacia enfrente
al escuchar como lamia mis dedos. Sabía a paraíso, a poder. Uno de mis dedos se
perdió en ella, la potente suavidad lo atrapó, sus paredes estaban tensas,
necesitaba muy poco para terminar. Se podía palpitaba la necesidad. La
anticipación corría en el aire con tanta fuerza que casi se podía tocar.


No era tanto la vista, ¡qué
era asombrosa! Era la entrega, la manera en que confiaba en un total extraño,
con toda la firmeza. No dudaba, simplemente se entregaba. Eso era algo que yo
podía admirar.
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—Gracias, Sil.  ¿Por qué
no te tomas la tarde? Ya no tardan mis hermanas y voy a estar con ellas lo que
resta del día. 


Obviamente si iba a
necesitar de ella, pero más necesitaba que se fuera a casa, temía que en
cualquier momento explotara.


— ¿Seguro?


—Totalmente —dejó un par
de expedientes en el escritorio como si fueran dos toneladas. 


Se recargó en la silla y
acarició su abultado vientre por instinto. Nunca me sentí atraído por Silvia,
pero verla tan… resplandeciente. Diablos, ¡era un pervertido!


—Te voy a tomar la
palabra. 


Mientras la veía irse, me
pregunte cómo se vio Grizz embarazada, cómo creció su vientre, cómo se abrieron
sus caderas para abrirle pasó a mi hija. Lo que hubiera dado por verlo, por
acariciar el abultado vientre, por hablarle a mi hija desde sus primeros días,
verla nacer. 


Odiaba a Grizz, no podía
ser otra cosa lo que sentía cada vez que recordaba todo lo que me robó. 


—Entonces, ¿cómo van las
cosas?


—Bien. Tani está
respondiendo al tratamiento. Gracias por preguntar —era notorio que, junto con
Camilla, mi hermana pequeña era la que más resintió la llegada de Belize y
Catania.


—Estoy hablando de BB.


Mi vista de inmediato buscó
su figura, el cabello de fuego—: Oh, eso… Bien. Tratando de sobrellevar las
cosas… —hasta que la encontré, continúe hablando—. Tratando de no matarnos… 


—En pocas palabras, estás
preocupado de que las cosas no funcionen y tu perfecto mundo se desmorone —mi
Hada, siempre tan atinada.


—Algo así. La verdad, es
que me siento atrapado entre dos mundos, como ET, ¿recuerdas?


Empezamos a reír con el
recuerdo. Cuando éramos pequeños y el Palacio estaba recién estrenado, mis
padres pasaban todas las tardes con nosotros, los jueves era noche de
películas. Sophie odiaba la película de Sylvester Stallone, era fantástico
pedir ver la película del pobre extraterrestre solo para torturar a mi hermana.


—Pero… ¿tú estás bien?


—Si…, voy a estar bien —le
aseguré a mi Hada antes de darle un beso en la frente.


—Probablemente es lo
último que quieres, pero tenemos que trabajar —otra cosa por cual adorarla, su
cometido en esta vida, aparte de torturar a Gordón y mangonear a Yaco, era
ayudar.


Separaba la silla de la
mesa de juntas para ella, cuando vi venir a Sophie seguida por Megan y otro de
sus súbditos. La recibí con la silla preparada para ella. Mi melliza siempre
había sido bella, embarazada, era resplandeciente.


— ¿Empezaron sin mí? ¿Que
no saben que estoy embarazada y las hormonas me vuelven agresiva?


—Sophie, tu siempre has
sido agresiva —la saludó Viri con un beso.


Cuando estuvimos sentados
los tres, preparando nuestras respectivas laptops para trabajar, me sentí en
casa.


—Ayer hable con Camilla.


— ¿Y? —Preguntó Sophie sin
ocultar el veneno. 


—Y durante la siguiente
hora lo único que escuché fue: Yo, yo, yo… Insinué cancelar la boda y
finalmente se calmó. Al final, dijo que necesitaba un poco de espacio y se fue
a dormir.


— ¿Cuánto le das? —Preguntó
Sophie a Viri.


— ¿Qué hora es? —Respondió
Viri


—Las nueve —contesté
siguiendo el juego.


—Hasta la una —dijo Viri
sacando un billete de cien de su cartera.


—No, Viri, tu siempre le
das mucho crédito a la gente. Yo digo a las once. ¿Tú qué dices? —Preguntó
Sophie dirigiéndose a mí.


Saqué mi cartera y puse un
par de billetes junto a los de ellas—: Diez, quince —los tres reímos como
cuando éramos niños y empezamos a trabajar. 


El celular sonó
exactamente a las once, tres, ¡jodida princesa! Sonrió antes de tomar los
billetes y meterlos en su bolsa. Le tenía que dar crédito a Camilla, usualmente
los pucheros duraban más horas.


— ¿No vas a contestar?


Seguí trabajando y Viri no
volvió a preguntar. Algo bueno de trabajar con mis hermanas, era que sabían
cuándo cerrar la boca. 


Seguimos organizando
calendarios, ajustando números, jugando al Monopoly hasta que nos interrumpió
Megan.


—Lo siento, pero ya son doce,
treinta —atrás de ella venían un par de chicos con bandejas en mano. En menos
de tres minutos, ya tenían el almuerzo de los tres servido.


— ¿Quién llamó? —Preguntó
Sophie a Megan.


—Luca.


Sophie sonrió como yo
espera que alguien sonriera por mí solo por escuchar mi nombre.


—Gracias, Megan.


Nos sentamos en la mesa y
empezamos a comer. Otra ventaja de trabajar con mis hermanas, la buena
compañía. 


—De camino a la oficina
hable con BB —anunció Sophie de la nada.


En alguna parte del mundo
ya eran las cinco. Me levanté y me serví un coñac.


—Ella también tuvo una
noche difícil. ¿Ya sabes cómo la vas a ayudar? ¿Qué vas a hacer?


Dando un buen trago a mi
coñac, respondí—: Kaira dice que ella es la que manda, supongo que en algún
punto me voy a enterar de qué es lo que quiere de mí —no era mi intención sonar
despreciativo, solo que así salió.


—No seas idiota. Solo
trata de imaginar por lo que ha pasado. Recién egresada, con planes destruidos,
con una familia que, si bien la ayudo económicamente no emocionalmente,
juzgándola, reprimiéndola… Y apareces tú, y le pides matrimonio como premio de
consolación. No es un caso de caridad.


—No es caridad. Es lo
correcto —defendí mi caso.


—Deja lo intento yo —intervino
Viri. Como si yo fuera idiota—: BB necesita tu apoyo.


—¿Cómo la voy a apoyar, si
insiste en dejarme fuera? Ya lo hizo por años.


—Lo haces porque te
importa, porque eso es lo correcto, por la niña. 


— ¡Oh, diablos! Hablaron
con Kaira.


Las dos sonrieron. Las dos
levantaron los hombros exactamente de la misma manera que mi madre, con un aire
de inocencia, pero en el fondo con mucha malicia. Mujeres tenían que ser.
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Decir que mi
vida había cambiado era algo redundante… Pero, aunque quisiera ser tolerante,
resultaba casi imposible; Chloe, la mujer que Kurt asignó como mi chofer, a lo
cual me negué varias veces, era mi sombra. A donde fuera, a lo hora que fuera,
la mujer me seguía a escasos pasos. Y el perro guardián de Kurt, un tipo
llamado Azibo, recibía un informe detallado de cada una de mis actividades
todas las noches. Ya había descubierto que con Zibo había que andar con
cuidado, era un tipo fuerte y bastante silencioso, lo peor, es que no tenía
modales e iba corriendo con su dueño a contarle cada detalle de tu vida.


El colmo, y la
gota que derramo el vaso, es que se me prohibió manejar a Abby. Eso ya fue
demasiado.


—Chloe, ¿me acompañas
arriba, por favor? —Pedí en cuanto entramos al edificio Carter. Yo sabía que no
era su culpa, era su trabajo y lo realizaba perfectamente, solo que lo hiciera
con alguien más. ¡Ni siquiera podía disfrutar de una camita a solas! El camino
del departamento a la oficina era un tormento.


Subimos a las oficinas VIP
en silencio, eso era otra cosa, si fuera amigable, podría sobrellevarla, ¡ah,
pero no! Siempre tenía ese gesto de soy mala, muy mala. No,
definitivamente no.


Cuando vi a Zibo afuera de
la oficina, supe que Kurt ya estaba instalado. 


— ¿Te puedo robar un
minuto, Kurt? —Asintió tranquilamente, casi amigable. 


Su buen humor iba a
desaparecer en 3, 2, 1…


—Zibo, ¿un segundo? —El
imponente afroamericano entró a la oficina acompañando a Chloe en una de las
esquinas—. No quiero que me sigan a todos lados, o que te informen de cada uno
de mis pasos. Yo soy libre de ir o hacer lo que sea —directo y sin pausa. 


Su gesto se descompuso de
inmediato. Si, nadie como yo para dar los buenos días.


—Belize…


— ¡No, Kurt! Ya cedi con
lo de la seguridad de Tani. No me gusta, no creo que sea necesaria, pero
entiendo tu paranoia…


—No es paranoia.


—Si, si lo es. Y ahora ni
siquiera puedo manejar a Abby.


—Eso no es un auto, es una
trampa mortal. Ya te dije que puedo…


— ¡No, Kurt! No quiero un
auto nuevo, no quiero una casa nueva, no quiero tu dinero, ¡solo quiero vivir
tranquila! —Tuve la insignificante satisfacción de ver cruzar la rabia en sus
ojos, sin embargo, ya estaba aprendiendo que Draco, aparte de soltar fuego, lo
mantenía bajo control. Siempre mantenía una actitud tranquila y paciente, ¡me
sacaba de quicio! Aunque no podía negar que su apacible personalidad me ayudaba
a recuperar el equilibrio que por momentos perdía. Mientras yo sentía que mi
mundo explotaba, como en este momento, él se mantenía impasible. Era una
extraña sensación saber que no importaba si perdía el control, Kurt no iba a
dejar que cayera.


—Como tú digas, Belize —desechó
con un poco de desdén y demasiado rápido mi demanda.


No me podía quitar de
encima a Chloe, cuando amanecía, ya me esperaba afuera de la puerta; café,
super, hospital, parecía mi sombra la pobre mujer. 


—No, Kurt. Lo quiero por
escrito. Entiendo tu necesidad de controlar todo, pero ¡no me vas a controlar a
mí!


Los ojos se oscurecieron y
supe que Draco estaba en la sala. Y me lo confirmó con el tono de voz—. Ya te
dije que sí.


Volteé a ver a Zibo y a
Chloe, señalándolos, volví a aclarar—: Están como testigos, no quiero que le
informen nada sobre mí.


—Belize… —llamó entre
dientes.


No lo vi, pero escuché
perfectamente los pasos de Zibo y Chloe abandonar la oficina. 


—Es exclusivamente para la
seguridad y bienestar de mi hija, a mí qué me importa lo que hagas o dejes de
hacer.


El desdén y el repudio con
lo que fueron dichas las palabras, fue demasiado para mí—. Maldita la hora…


— ¿Maldita la hora en que
te acostaste conmigo? —Con cada palabra se fue acercando a mí. Fue imponiendo
su estúpida altura. Su delicioso cuerpo—. ¿Estás renegando de mi hija?


Levantando la cara,
mirándole a los dilatados ojos, aseguré—: Maldita la hora en que te volví a
encontrar. 


 


Sali de la
oficina para toparme de frente con Silvia, la mujer iba a tener a su hijo en la
oficina, pero se negaba a que le ayudara.


—Yo creo que
ya es hora de que hablemos —asentí con ganas de mandarla al carajo, como a su
jefe, sin embargo, mi gen materno no lo permitió. Sus pies, sus manos, su cara,
toda ella ya estaba hinchada, ya necesitaba un descanso. 


Pasó un par de
horas indicándome cómo le gusta el desayuno, la comida, la cena, la ropa, la
oficina… bueno, esta mujer era su esposa, su amante, y también su informante;
Kurt tenía personal relacionado a las oficinas que manejaba, Silvia era la
encargada de supervisar a los supervisores, era el Interpol, más la CIA, más el
FBI, todos juntos y revueltos. Lo más importante, era la agenda;
nombres, teléfonos, datos importantes de cada una de las oficinas y el personal
que trabajaba bajo el mando del mayor de los NCJ.   Ahora tenía las pruebas que
lo confirmaban, Kurt era un maldito controlador.


Pero lo más importante, la
prioridad número uno, era su familia. 


—Nadie en Chicago vive más
libremente que Kurt Northman. Y nunca hay que olvidar que protege a su familia
con la temible tenacidad de un dragón; un reportero se enteró una vez que sus
padres aparte de disfrutar de una sola mujer, también disfrutan de la compañía
del uno con el otro.


— ¿Alex y Owen?


Silvia asistió confirmando
lo que nunca me hubiera imaginado. Alex y Owen…—: Una noche antes de que el
periodista entregara su historia, fue secuestrado de su casa y encadenado
desnudo dentro de sus oficinas. Nadie lo encontró hasta la mañana siguiente. El
periodista y su editor captaron perfectamente la idea; tenían que mantenerse alejados
de la vida privada de los Northman-Carter Jones, si querían que Draco se
quedara fuera de las suyas. La historia nunca vio la luz.


Seguí revisando la agenda
mecánicamente, perdida en la información que Silvia me acababa de regalar.
Confirmando lo que yo ya sabía—: Kurt es peligroso —afirmé cerrando el libro
negro.


—Oh, cariño, no tienes
idea. 


~~§~~


—Y cuándo se le pase la
fiebre por la hija, ¿entonces qué? Tú no tienes nada asegurado —mi hermano se
estaba preocupando más de lo debido, odiaba que se preocupara de más—. Deberíamos
escaparnos.


—Mico.


—En serio, BB. Vámonos.
Podemos ir a Canadá. La casa sigue abandonada, estoy seguro de que…


Por un segundo lo consideré—:
Kurt nos encontraría. No pararía de buscar a menos que estuviera muerta. Lo
conozco.


—Por favor, si lo acabas
de…


—No, Mico, lo conozco. No
me perdonaría si alejo a Tani de él. No esta vez. Además, Tani…


Con la mención de Tani mi
hermano olvidó la loca idea, nadie quería que Tani sufriera. Y por más que a mí
me volviera loca la presencia de Kurt, mi hija estaba empezando a quererlo.


 


La noche


Kurt


 


—Entonces… ¿te gusta el sado?


Su risa era contagiosa.


—No, no me gusta el sado.


— ¿Entonces?


Lo pensó por un minuto antes de girar en mi dirección, recargarse en su
bracito, y dejar a la vista dos redondos y cremosos senos.


—Me gusta el sexo —obviamente—. Me gusta el sexo duro.


Oh, cielo, mar, y tierra, ¡gracias! La mujer tenía cara de angelito,
pero en el fondo era un verdadero demonio.


—Me gusta el dolor —todavía
sentía las palpitaciones alrededor de mi verga—. Me gustan las endorfinas que
liberan en mi torrente sanguíneo. Me gusta que me controlen a través del dolor.
Me gusta el placer con dolor.


Lo escuchaba maravillado.
Alguien la había entrenado, y entrenado bien, no había vergüenza o sonrojos fingiendo
inocencia. La mujer sabía lo que necesitaba y se le había enseñado a aceptarlo,
incluso a pedirlo.


—Eres sumisa.


— ¿Te gusto dominarme?


—Nada me había dado más
placer —acepté con la misma honestidad.


—Entonces sí, si soy
sumisa.
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— ¿Cómo está mi bebé? —Se
escuchó la voz de una mujer en el altavoz.


—Bien, mamá, ¿cómo estás?


—Contenta de saber que te
comunicaste con el abogado que te recomendé — ¡Oh, mierda! —. Me da cierto
alivio, aunque no me gusta que estés sola.


—Mamá… —La sombra de
fastidio en la voz de Grizz me dio cierta calma, ella también estaba fastidiada
por el papeleo. Mis abogados hablaban desde meterla a la cárcel por secuestro,
hasta ofrecerle dinero, solo era cuestión de encontrar su precio. ¡Idiotas!


—No, cielo, te tienes que
cuidar. Todavía no entiendo el secretismo, pero si necesitas de un abogado, no
debe de ser nada bueno. 


—No es nada malo… — ¡Mentirosa!


—Oh, BB, eres terrible
mintiendo. Afortunadamente Mico ya va para allá, él te va a cuidar — ¿Mico?
¿Quién diablos era Mico?


—No necesito que me cuiden
—contestó Grizz chillando a un metro de distancia del teléfono.


—Tú sabes lo que quiero
decir, bebé, no te enojes.


Entre dientes, Grizz
contestó—: Sí, mamá.


—Mejor te platico que hoy
fui de compras —su mamá parecía emocionada—. Le compré un par de cositas a
Tani.


—Gracias, ya sabes que no
es necesario.


—Bueno, ¿y cómo está
tomando el cambio? —Grizz clavó la mirada en el teléfono como si estuviera a
punto de caer muerta. Seguro se estaba obligando a decir que se había encontrado
con el fantasma del papá de Tani, después de sentarse, parecía que no tenía
intención de seguir a su conciencia. ¡Cobarde! —. ¿Sigues ahí?


—Si… Todo bien por aquí,
adaptándonos —recargó los codos en el escritorio y escondió la cara entre sus manos.


—BB, me apena, pero…


— ¿Qué pasa?


Grizz dejó de esconderse
con el ceño todavía más pronunciado. Desde que nos encontramos apareció un ceño
en su delicada frente. No me gustaba.


—Bueno, mi tarjeta no pasó
después de la tercera tienda, hable al banco y el último pago no está realizado
—palideció y mi molestia aumentó; su madre, seguro era como la abuela Morticia,
solo pedir y pedir.


— ¿Les darías una llamada?



—Por supuesto —respondió
de inmediato, casi por impulso—. Llamo tan pronto como llegué a casa —revisé
mentalmente sus cuentas y no encontré nada raro, aparte de que su saldo era
devastadoramente bajo. Solo había pagado una vez tarde, pero el departamento de
facturación le había dado una semana extra para recibir el pago. Que ella había
hecho en forma. Silvia no me había dado información de la madre. 


—Por favor, no dejes que
esto te preocupe. Probablemente fui yo.


—Lo voy a investigar. Si
hay dinero.


La mamá tenía un ligero
acento, que por la distancia no logre reconocer—. Eres una buena niña, no los
merezco —y, aparte de todo, la mamá se hacía la sufrida.


—Tonterías. Nosotros somos
los afortunados.


—No dejes que Chicago
arruine a mis niñas.


—Lo prometo, má —le mando
un beso al teléfono y colgó. 


Le di tiempo a que
respirara antes de dirigirme a ella por la espalda, aunque no el suficiente
porque en cuanto me vio, palideció todavía más.


— ¿Te sientes bien?


— ¿Qué haces en la
oficina? —Tomó el celular por reflejo y lo escondió a su espalda. Demasiado
tarde, Grizz.


—Supongo que lo mismo que
tú, terminar de trabajar para ir por Tani.


Asintió, acomodando su
cabello hacia atrás exponiendo la claridad de su cuello, que todavía mostraba
una pequeña señal de mis dedos. Definitivamente se me fue la mano, yo no dejaba
marcas, a menos de que las pidieran.


— ¿Quieres que vayamos
juntos a recogerla, o te quieres ir por tu lado?


Lo consideró un momento
antes de responder con un rotundo—: No, yo me voy por mi parte —levantó su
bolso, entre distraída y perdida busco algo que no encontró, y finalmente se
despidió—. Supongo que, te veo… en un rato.


—Puedes apostarlo, Grizz.


No debía llamarla así,
pero, por alguna extraña razón, tenerla enfrente de mí me… me hacía algo que no
sabía describir en palabras. Como si debiera llenar el silencio. Como si nunca
debiera haber un silencio entre nosotros. Como si debiera detenerla y no
dejarla ir. No sabía por qué. Nunca sentí esta necesidad. Solo con ella. 


 


— ¿Qué haces, Kurt?


Tani ya estaba instalada,
acomodada y cuidada hasta donde Grizz lo permitió. Lo mejor, es que eso pronto
iba a cambiar, ya no iba a hacer hasta donde ella lo permitiera, sino hasta
donde yo decidiera. Mis abogados ya se estaban haciendo cargo de ello.


—Pelear. Pelear por lo que
es mío. Esa mujer se llevó a mi hija. Me la quito de las manos. ¡Se la tengo
que quitar! —La rabia no aminoró al ver que Alex y Owen intercambiaban una
mirada. Al contrario, se agrandó más—: Hizo lo mismo que hizo Kaira —inmediatamente
me arrepentí de mis palabras, estaba avergonzando a mis padres—. Perdón… es
que… —me deje caer en el sillón derrotado. No entendía lo que pasaba dentro de
mí. No entendía la rabia, la sed de venganza. No era parecido a lo que sentía
cuando tenía algún problema, ya fuera en el trabajo o en casa, sabía lo que
tenía que hacer, cómo lo podía arreglar, ahora no sabía cómo deshacerme de la
extraña sensación que me ahogaba en el pecho.


—No…


— ¿No sabes qué hacer? —Preguntó
Alex sentándose a mi lado


— ¿O no sabes qué sentir? —Finalizó
Owen enfrente de mí.


—Eso… no sé. No estoy
seguro de qué… qué pasa conmigo.


—Algo increíblemente
sencillo —aseguró Owen—. Te convertiste en papá de la noche a la mañana. 


—Necesitas hacer la paz
con BB, ella ya lo aceptó hace mucho —aseguró Alex.


— ¿Cómo? Cómo podría hacer
la paz si la mujer pelea cada una de mis decisiones. Cómo…


—No, Kurt, me refiero a
que tienes que aceptar lo que pasó. Ella tuvo años para perdonar tu abandono,
aun cuando no fuiste tú el que la abandonó. Tuvo un bebé tuyo, Kurt. Es el
mayor regalo que alguien te puede hacer. 


—Es muy fácil abortar,
¿sabes? —Owen se sentó a mi lado con una mano en mi pierna—. Pudo abortar, pudo
deshacerse del problema y tú nunca te hubieras enterado. 


—No…


—Es necesario que hagas la
paz contigo mismo, Bahamut —levante la vista al oír el apelativo en labios de
Owen, solo me llamaba así cuando realmente quería que lo escuchara—. Puedo ver
la tormenta en tus ojos. Tienes que trabajar en que Tani se siga sintiendo
segura, que sepa que fue fruto de amor. 


—Aunque solo fuera por una
noche —agregó Alex como queriendo agregar leña a la hoguera de mi pecho.


—Kurt… —llamó mi atención
Owen—. Independientemente de las circunstancias, si tú estás en paz, lo vas a
proyectar con Tani. Lo importante es que ella, tenga nuevamente equilibrio en
su vida. Si vas a estar, estas al cien por ciento. No a medias tintas. No solo
cuando puedas. Estas a todas horas y todos los días. Eso es ser padre.


Eso es lo que ellos habían
sido para mí.


Tomé las manos de Owen y
las apreté fuerte—: Gracias, Api —Owen abrió mucho los ojos, tenía un par de
años sin llámalo así, y por su expresión, supe que tenía que hacerlo más
seguido. Llevé las manos a mis labios y las besé. Nadie mejor que mis padres
para enseñarme a ser uno. Ellos eran los mejores.


—Tenía mucho que no me
decías así —Owen me dio una palmada en la mejilla antes de levantarse para
dirigirse a la mesa de servicio.


—A mí también sírveme uno —le
pidió Alex mofándose—. Lo hiciste llorar —susurró burlándose.


—Papá…


—Ah, no señor, yo ya estoy
lo suficientemente grande como para que me hagas llorar —me cortó alejándose de
mí. Se recargó en el sillón extendiendo los dos brazos por todo lo largo,
mostrando lo dueño y señor que era—. Mejor háblame de eso… —dijo jugueteando un
dedo en dirección a mis ojos.


— ¿Qué? —Fingí demencia
aceptando el trago que me brindaba Owen.


—No te hagas, Kurt, esa
tormenta no solo es por Tani —volvió al ataque Owen.


—De hecho, a mí me parece
que es más por la mamá de Tani —observó Alex chocando su copa con la de Owen.


¿Para qué mentir? Me
recargué en el sillón y vomité lo que quemaba desde días. Tal vez años.


—Me encanta. Me encantó
desde el momento que mis ojos se detuvieron en ella. Me hace… me hizo sentir
como un puto Dios cuando estuve con ella —guardé silencio porque no sabía cómo
expresar con palabras lo que sentía.


— ¿Estás enamorado de
ella?


—No —le aseguré de
inmediato a Alex. Demasiado rápido—. Solo fue sexo —intenté convencerlos. 


A ellos. 


A mí mismo.


No lo conseguí.


—Solo ten en cuenta que no
solo se trata de dos personas adultas, también se trata de una pequeña niña. Y
que, aunque su mundo dio una vuelta de 360 grados, se ha comportado como una
niña que siempre se ha sentido segura de ser querida. No la jodas, Kurt —me
pidió Owen—. Si vas a pelear con la mamá, que sea por tener la oportunidad de
querer a Tani. 


—Fuerte —agregó Alex.


—Pero no porque la mamá
hirió tu estúpido ego, si lo haces por eso, a la única que vas a lastimar, va a
hacer a la niña.


¡Oh, joder! Era un hijo de
puta. 


 


La Noche


Kurt


 


—¿Te cuidas?


—Por supuesto, no conozco
a una mujer que no lo haga.


No sé por qué, pero las mujeres
se ven endemoniadamente provocativas en la camisa de un hombre, solo en camisa
por supuesto, debía ser algo sobre la tela, o lo que sabes que ocultan tras la
tela. Grizz la llevaba a otro nivel, era su sonrisa, o la manera en que el
fuego de su cabeza alumbraba la habitación, pero ¡diablos!


— ¿Podríamos ir en blanco?
Solo me queda un condón y no quiero salir —podía hablarle a mi seguridad, no
iba a hacer la primera vez, pero sentir su piel contra mi piel… necesitaba
saber qué tanto se cuidaba.


—Lo lamento, pero yo no
voy de fiesta si no hay un globo que me proteja —me reí de su enología, se
parecía mucho a la de Conchita, sin globo, no hay fiesta—, si quieres,
yo puedo salir…


—No, no pasa nada, ahora
nos traen algo. Mientras, come.


Una orden, que siguió al
pie de la letra.


Me incliné hacia adelante
apoyando los codos sobre la mesa. Le tendí una mano, dudó solo un segundo antes
de tomarla, nuestros dedos se entrelazaron y una extraña fuerza corrió por mi
brazo.


—Me gusta la forma en que
dices mi nombre —pensé en voz alta.


—Suena mejor cuando lo
digo entre tus labios.


La mujer era atrevida, me
encantaba. Me acerqué y rocé sus labios, algo rápido, nada profundo. Cuando me
separé, el gris de sus ojos se oscureció—: ¿Tan poquito? No me diste tiempo de
decir tu nombre.


—Quiero que comas, debes
estar famélica.


—Pero yo quiero besarte
—se quejó tomando el tenedor.


—Come…


Después de tres bocados se
quejó—: No fue un gran beso, ¿sabes? 


No podía dejar de sonreír.
Apenas y rocé sus labios, y, aun así, mi cerebro tuvo trabajo reconectándose.
La mujer tenía poderes sobrehumanos. 


—Eres muy difícil de
complacer, mujer.


—Se necesita un gran beso
para complacerme —aseguró entre bocados.


—Dime qué tipo de beso te
gusta, a lo mejor lo tengo en mi repertorio.


Se limpió su boquita, se
relamió los labios, le dio un buen trago a su vino, todo perdida en la
brillante luna, analizando detenidamente cómo sería un beso que la
complaciera.  


—Es como una tormenta
eléctrica, como un huracán. Primero, el aire cambia. Puedes sentir la
electricidad en el cuerpo. Luego, hay estruendos que te advierten que algo
grande se avecina. Todo se vuelve un poco más oscuro, un poco más salvaje. Y
cuando quieres huir porque todo a tu alrededor esta fuera de control, llega la
calma, estas en el ojo del huracán, y ya nada importa, no puedes huir, no
puedes moverte, solo te queda disfrutar del tacto, del aliento de la otra
persona. Hacer el amor con tu aliento —regresó en sí, e inmediatamente buscó mi
mirada—. ¿Crees que puedes hacer eso?


Me tomé un largo momento contemplando
su rostro, sus labios, sus ojos. Acababa de describir lo que sentí en el auto.
No estaba seguro si se estaba burlando de mí, sus ojos decían que no. A lo
mejor tenía poderes y leyó mi pensamiento. No lo sé, solo sabía que la mujer era
de peligro. 


El aire entre nosotros
crepitó. Puse mi mano sobre su mejilla y la apreté. Ella dejó ir un suspiro
antes de recargarse en mi mano. Acerqué mi silla a la suya para atrapar su
cuello, su corazón latía muy lentamente, como si estuviera en total paz.
Terminé de inclinarme para presionar mis labios sobre los suyos. Y en algún
lugar dentro de mí, definitivamente hubo estruendos.


Cuando sus labios temblaron,
supe que ella también lo sentía. Suspiró y entreabrió sus labios para susurrara—:
Draco.


Cada nervio de mi cuerpo cobró
vida.


Sus labios eran suaves y
cálidos, deslicé mi lengua y lo aprobó con un jadeo. El beso era mejor que su
descripción. Era como un sueño, más caliente, más aterrador. Por debajo de la
mesa presionó su mano contra mi erección, de inmediato la detuve con un susurró
entre sus labios—: Estoy sensible.


Con una enorme sonrisa, se
quejó—: ¿Tú estás sensible? ¿Entonces cómo estoy yo?


—Vamos a averiguarlo.
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Tani me miró
educadamente, aunque con mucha cautela. 


— ¿Te gustan los
juegos mecánicos, Tani?


Sus hoyuelos
se marcaron y nuevamente le di las gracias a Grizz por tener a mi hija,
mentalmente, por supuesto, pero le di las gracias. Ya eso era de gane.


Mis abogados
hicieron su trabajo consiguiendo que tuviera visitas diarias por dos horas, más
dos fines de semana al mes. Grizz no cedía, no quería firmar los papeles que me
declaraban padre de Tani, todo se tuvo que hacer por medio de abogados. Y
odiándonos mutuamente.


—Despídete de
mamá —le pedí a Tani antes de que Zibo avanzara. 


Grizz estaba a
punto de las lágrimas, pero no podía hacer mucho por ella, ella solita se lo buscó.
 


En cuanto la
perdimos de vista, distraje a Tani jugando ¿Sabías qué?, ya había leído
un par de libros con datos curiosos para niños de siete. Pronto me di cuenta de
que iba a necesitar libros para niños de nueve o diez. Tani leía mucho porque
pasaba la gran mayoría de su tiempo en el interior de casa, y también me di
cuenta de que lo odiaba. Odiaba su enfermedad. Odiaba sentirse débil. Odiaba no
ser normal. 


Ya me
encargaría yo de explicarle que, mientras más anormal, más feliz puedes
ser.


~~§~~


¿Cómo saber cuándo tu
hermana te quiere? Cuando te tortura sin descanso.


La primera foto llegó a
las diez de la noche. Era una selfie de ella con Grizz. ¡Lucían bellas!
Grizz usaba un short negro con una blusa rosa pálido, escotada, muy
escotada, se lograba ver la bendita caída del relleno busto. ¡Joder! 


En la segunda foto
aparecían entre Luca Y Bruno. Podía confiar en que Luca no la tocara, en
Bruno…, no, en el Lobo no podía confiar, ni siquiera me gustaba como se
acercaba a ella para salir en la foto.


La siguiente fue en un
antro, no se alcanzaba a ver el lugar, pero definitivamente era un antro; la
luz, la minúscula mesa con vasos a medio llenar, la estúpida sonrisa en los
labios de Grizz.


Las fotos eran manejables,
hasta que llegó la siguiente; en esta, Grizz aparecía bailando muy de cerca con
un hombre que bien podía ser un Gardner, solo que no lo era. Alto, de cabello oscuro,
de barba bien definida, y demasiado cerca de la mujer que me tenía a punto de
la histeria. Se sonreían con mucha familiaridad, por un momento consideré
despertar a Tani para saber si ella lo conocía. Afortunadamente, mi sensatez se
interpuso. A mí no me importaba cómo o con quién pasaba sus noches la mujer…
¿Cierto?   


Empecé a dar vueltas por
toda la cama, hacía mucho calor, un poco de frio. ¡Joder! Cuando el teléfono
anunció otro mensaje, lo quise aventar al otro lado de la habitación… Me
resistí a abrirlo de inmediato, yo podía más que la estúpida curiosidad. Si, yo
podía. Una lucecita intermitente me atormentó por horas.


En realidad, fueron
segundos.


Sin control alguno, abrí
el mensaje entrante, era un video… La música era ensordecedora, las luces, los
cuerpos sudorosos, era la hora cumbre de una noche de sábado. El tormento de
otros; Grizz bailaba con el mismo hombre, el de aire latino, bailaban una
canción que no conocía cantada en español, los movimientos eran cadenciosos,
daban vueltas, se reían, el imbécil enredó la mano en el húmedo cabello de
Grizz y la balanceó al ritmo de la sensual canción. Era una de esas estúpidas
canciones que no dicen nada, pero el tono casi te exige a moverte. ¡Y ella se
estaba moviendo! La oscilación de su cadera debería ser ilegal. El imbécil le
siguió el pasó por la espalda, ella recargó su cabeza y él se movió hacia el
cuello para besarla… Y se acabó. El video se cortó justo cuando el imbécil la
iba a besar. 


¡Sophie me iba a oír!


Le marqué un par de veces,
las mismas que me mandó directo a buzón.


—Sophie Northman-Carter
Jones, ¡¿qué carajos crees que haces?!


~~§~~


Toqué con un poco de prisa.
Tani era un amor, pero un amor que pesaba sus buenos kilos. Desde que bajamos
del avión hasta las tres estaciones de escaleras la acuné en mis brazos, los
pobres empezaban a recordar que tenía un par de semanas de no ir al gimnasio.


Se escucharon sus pasos y
me preparé para el impacto, ver a Grizz siempre me desbalanceaba. Y esta
ocasión no fue la excepción; con el cabello de una leona recién despertada,
unos micro shorts, y una playera que apenas y cubría su pecho,
era la mejor vista en años. 


—Llegaron temprano —su
voz, de por si rasposa, ahora pedía que la cogieras.


Y, al parecer, no fui el
único que lo escuchaba; atrás de ella, apareció el latin lover del
video. Poniéndose una playera. Y en calzoncillos. ¡Poca madre! 


Sin esperar invitación,
pasé entre los dos y me dirigí a la habitación de Tani. Mi princesa no tenía por
qué presenciar ese tipo de espectáculos, y se lo iba a dejar bien claro a la
mujer. Y al hombre. Después de arropar a mi hija me preparé para la guerra.


— ¡Belize! –El tipo se
dirigió a uno de los sillones para dejarse caer desgarbadamente y prender la
televisión como si estuviera en su casa. ¡Lo mataba! — ¡Disculpa!


— ¿Quieres un café? —Grizz
salió de la cocina como si fuera de todos los días andar semidesnuda enfrente
de extraños.


—Te podrías vestir —el latin
lover se rio de mi orden—. ¡Oye, imbécil!


—Kurt.


— ¡Te estoy hablando
idiota!


Grizz trató de detenerme
con una mano en el pecho, pero no iba a haber poder humano que retrasara la
golpiza que le iba a dar—: ¡Kurt! —lo levante de un solo movimiento, no opuso
resistencia—. Te presento a mi hermano —Latin lover sonrió, y yo me
quede con el puño a medio camino.


 ¡Mierda!


 —Mucho gusto, Kurt.


El hombre no se amedrentó
por el ataque sin razón, de hecho, seguía sonriendo con una mueca claramente
burlona. 


Finalmente, lo deje ir
dando un paso atrás—. Qué tal, Dominic, es un placer conocerte.


—Claramente —contestó
barriéndome de arriba abajo, insolente como su hermana—. BB dice que te has
portado bien con Tani. Pero hasta que yo no diga lo contrario, eres el enemigo
número uno de mi lista —no me importó demasiado el comentario del hombre. Me
hubiera decepcionado un poco si no las defendía, eso quería decir que tenía
buen carácter.


—Lo hago —contesté con la
sonrisa que me había librado de varias demandas—. En realidad, no solo quiero
cuidar de Tani. También quiero cuidar de Belize.


—Por supuesto —gruñó entre
dientes dando entender que no solo quería cuidarla, sino también amarrarla y… 


¡Jodido idiota! ¿Cómo
podía ser su hermano? No se parecían en nada.


—Mico —advirtió Grizz
subiendo las piernas al sillón y dejando ver un gran pedazo de su voluptuosa
anatomía.


—Sabes que, BB, si sería
buena idea que te vistieras con algo más… conservador.


Grizz se rio de su hermano
antes de darle un buen trago a su café—: ¿Puedo hablar con Kurt un segundo, por
favor?


—No. Quiero ser testigo de
esto.


La postura de Dominic se
relajó un poco cuando volvió a sentarse. No tuve más opción que seguir su
ejemplo.


— ¡Tía Mico! —Tani se fue
directo a los brazos de Dominic, esté la cargo, la aventó, no lo maté porque mi
hija, que yo cuidaba como cristal cortado, estaba contentísima—. ¿A que no
sabes a dónde me llevo Kurt? —No había logrado que me llamara papá, y por
supuesto no lo forcé, ya mucho hacía con dejarme jugar con ella a ¿Sabías qué?


—A Texas —mi hija sonrió
encantada con la Tía Mico, ¿escuche bien? —Aaaa Groenlandia.


—Nooooo —contestó Tani
bajando de los brazos de Dominic.


—A ya sé, al polo norte.


— ¡Casi! —gritó emocionada
— ¡Me llevo a Disney!


— ¡¿La llevaste a Disney!?
—Revolví uno de los risos de Tani recordando su carita cuando vio el castillo de
Magic Kindom como contestación a la pregunta de Grizz.


Definitivamente el amor te
hace hacer cosas que nunca imaginaste, como usar una diadema con orejas de
Micky o sacarte una foto con cada una de las princesas que había creado Disney.


—No la puedes llevar a
Disney —siseó entre dientes y ya sin la actitud relajada con la que la encontré.


— ¿Por qué no? No la lleve
a París —todavía—, solo volamos a Florida. No está afuera del país —que era el
acuerdo al que habían llegado nuestros abogados.


Se revolvió el cabello y
mamá leona despertó. 


Dominic también se dio
cuenta—: Vamos, Tani, muéstrame tu cuarto —ya Tani había desaparecido, cuando
agregó—: Cuando BB se dio cuenta de que estaba embarazada, te aseguro que no
sudo. Ella siempre ha tenido a su familia justo aquí —dijo señalando con
firmeza sus pies—. Y esa niña… —indicó en dirección al pasillo—, ha sido la
niña más consentida y estropeada en todo el país. No te engañes, Kurt, ellas no
están solas.


—Gracias, Dominic, me da
gusto saberlo —y estaba siendo sincero. Si las fotografías que me había mandado
Sophie eran un indicio, los hermanos Ball tenían una excelente relación.


—Mico, ve con Tani,
necesito hablar con Kurt —pidió Grizz con buen tono, uno que no usaba conmigo.


— ¿Qué pasa? —No me
gustaba esto. Y tenía razón de sobra cuando vi la carpeta de piel que mantenía
los papeles de la custodia de Tani en la mesa de centro.


—No los voy a firmar —sin
gritos ni amenazas declaró que ella quería seguir con la guerra.


— ¿Por qué no?


—Porque no creo que sea un
acuerdo justo…


— ¿Quieres más dinero? —Interrumpí
torpemente, lo supe al ver su expresión. 


—Sabes que, Kurt, te
puedes ir a la mierda. Tani es mía y solo mía. 


De algo me di cuenta, las
palabras favoritas de la mujer eran, ¡Vete a la mierda, Kurt! 


Esto, definitivamente no
era lo planeado.


~~§~~


—Y Sophie, ¿cuál fue el
objetivo de los mensajes?


—Ay, hermanito, sé lo
mucho que te gusta tener todo bajo control. Solo quería tenerte al tanto de los
pasos de BB. Es más, aquí tengo un video que…


—No me interesa —firmé
otro oficio y se lo entregué.


— ¿Seguro? Porque en este…


—No me interesa —repetí ya
molesto y recibiendo el siguiente documento.


—Como quieras. Pero venga,
Kurt, tienes que aceptar que la mujer es… —justo así me pasaba a mí, encontrar
las palabras para describir a Grizz eran difíciles de hallar—, es erótica Esas
caderas… Uff, me tuve que recordar que es tuya, que si no.


—Belize no es mía.


— ¿Seguro? —Asentí, porque
la voz no salió—. Pues qué bueno que me dices, a Bruno le va a encantar la
noticia.


— ¿Bruno? Estas
embarazada, Sophie —ese hombre no tenía respeto por nada—. Exacto, embarazada,
no castrada. Estas hormonas me tienen jugando constantemente, bien podría jugar
con BB.


—No… —susurré con la vista
en los documentos que acabábamos de firmar—. No juegues con Belize.


Mi hermana entendió el
mensaje de inmediato—: Como tú mandes.


Ya salía de mi oficina cuando
no pude soportar la tentación—: Sophie… —afortunadamente giró, y no tuve que
decir las palabras, con una seña de cabeza señalé su teléfono.


Sin rechistar dejó su portátil
y se acercó para que viéramos el video juntos. La música invadió la oficina de
inmediato, Grizz bailaba con Luca, de todos los Gardner, Luca era el que mejor
bailaba, poco después se acercó Bruno, Grizz quedó atrapada entre dos hombres
absolutamente feliz, riendo, contoneándose, sudando erotismo. Un par de ideas
cruzaron en mi cabeza…


—Es tan jodidamente provocativa…
—admiró Sophie—, entre la sonrisa, el cuerpo y los movimientos quedas atrapado.
Ahora entiendo porque caíste redondito… —vaya, finalmente un poco de
solidaridad—. Pero sabes que fue lo que más me sorprendió. Su actitud. Es como
si se prendiera un switch en ella, y de repente se volvió desinhibida,
mucho más segura, entregada al momento. No paro de reír, de bailar…


—Si… —recordaba
perfectamente a esa mujer.


—¿Sabes también qué no
paro de hacer? —guardó su teléfono antes de decir—: De coquetear. Más de dos se
acercaron a ella, si no hubiera ido Mico…, no estoy segura de que le hubiera
importado que yo sea tu hermana, hubiera salido acompañada. Y no precisamente
para tomar un café.


No sé cuál fue mi semblante,
porque mi hermana solo me dio un beso en la mejilla y salió de la oficina. No
se burló, no criticó, solo me dejó más confuso de lo que ya estaba.


 


La noche


Kurt


 


La combinación de los ojos
grises con el cabello rojo… ¡Mierda! Tan… jodidamente hermosa. Y sus pecas,
parecían una pequeña constelación, las fui uniendo perezosamente, no quería que
se durmiera. Quería que siguiera hablando, que me siguiera hechizando.


—Mi mamá pasó horas
probando mascarillas para evitarlas.


—Evitar, ¿qué? —besó mi
mano antes de que se recargara en ella.


—Mis pecas, para evitar
las pecas —no entendía, era como si me estuviera hablando en un idioma
desconocido. Sus pecas eran preciosas. 


— ¿Por qué haría algo así?
—Sus ojos se cerraban, debían de ser las tres, tal vez las cuatro de la mañana.


—Porque se ven feas
—suspiró antes de que sus ojos finalmente cedieran.


Antes de que la conciencia
se fuera por completo, aseguré—: Una cara sin pecas es una noche sin estrellas.
Yo no cambiaría nada de ti.


Y lo decía de corazón, la
mujer era perfecta.
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La escuela tenía prestigio
por su discreción, por el alto nivel académico, y por su habilidad de manejar
masivas cantidades de dinero.


― ¿De qué escuela
viene Catania? —Preguntó sin que se moviera un solo musculo de su cara la mujer
que parecía recién salida de una revista, y que en nada se parecía a la
directora del colegio de Tani en Boston.


Algunos días despertaba
con la sensación de que debí quedarme en Massachussets, en el diminuto
departamento, viviendo de miserables propinas, sobre todo, teniendo el control
de mi propia vida.


―Era un colegio
pequeño.


Lo que quería decir que,
¡no me jodiera! Tani sabía leer, escribir, sumar, restar, jugaba ajedrez como
profesional, y tenía la madures de una niña que había pisado más hospitales que
parques. Mi hija no necesitaba del elitista colegio en el que su padre insistía
en que entrara.


—Lili… —la engatusó Kurt
recargando sus codos en las rodillas―. Estamos hablando de mi hija,
quiero que tenga la mejor educación posible. Y sé que tú se la puedes dar.


—Señor Northman… —ronroneó
la mujer enrojeciendo. ¡Idiota! 


En algún momento de la
conversación desaparecí. Empecé a sentirme avergonzada. Y después fue vergüenza
por la vergüenza; yo no tenía por qué sentir vergüenza de absolutamente nada.
La educación de Tani era algo que Kurt y yo teníamos que discutir primero.


―Señorita Wesley, lo
siento… —me levanté dirigiéndome a la puerta—. Necesito una palabra con el
señor Northman.


El aludido se tomó su
tiempo antes de levantarse y dirigirse a donde yo lo esperaba. En cuanto estuvo
enfrente de mí, supe que esto era nuevo para él. ¡Pues que le dieran! Tani
también era mi hija.


― ¿Qué fue eso,
Belize? —El siseó causo un estremecimiento que aminoró la estúpida ansiedad.


―No estamos de
acuerdo en lo más básico, Kurt. ¿Por qué tenemos que inscribirla aquí? ¿Por qué
no puede ir al colegio que está cerca del departamento? 


Que, a mi punto de ver,
era lo más lógico.


—Porque es mi hija —simple
y llano. 


Parecía que eso era razón
suficiente para que mi hija tuviera que cambiar de estilo de vida por completo.
Daba la media vuelta cuando lo detuve por el brazo.


—Kurt… —bajó la mirada
ordenando que lo soltara, de inmediato lo deje ir―. Creo que primero
tenemos que ponernos de acuerdo tú y yo, ¿de verdad quieres que mi hija…?


—También es mi hija —gruñó
entre dientes.


El fuego se empezaba a ver
en sus ojos, en cualquier momento iba a terminar calcinada. Pero antes…—: ¿De
verdad quieres que nuestra… —con énfasis en el nuestra para que no se
irritara más— hija este rodeada de niños odiosos? ¿Qué le enseñen a ser
elitista? ¿Qué…?


— ¿Qué tenga los mejores
maestros de todo Michigan? ¿Qué reciba la mejor educación disponible en
Chicago? ¿Qué juegue entre bosques, lago, y segura? Si, Belize, si quiero.


Su argumento resultó más
fuerte que mis reservas. Para Tani fue mencionar que Otto y Alek, sus nuevos
primos, hijos de Viri, asistían al mismo colegio, para que pensara que era la
mejor escuela de todo el universo. 


Y yo, yo
perdía otra batalla.
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Las siguientes dos semanas
pasaron volando, Cam siguió con los planes, insistiendo cada vez más en conocer
a la mujercita que me robaba de ella. Y yo insistiendo que todavía era muy
frágil la relación con Grizz como para hacerla enojar más. 


Afortunadamente, no
insistía mucho.


Mi relación con Grizz
entró en una rutina, digamos, saludable, ella no me mandaba a la mierda, yo no
intentaba matarla. Tani se estaba adaptando a la escuela, la misma en la que
asistimos Sophie, Viri y yo, y de la que tenía grandes recuerdos. 


Obviamente, Tani era mi
hija, los maestros hablaron maravillas de su primera semana, de lo rápido que
se estaba adaptando, el único, pero, era su clase de natación que, por el
jodido asma, no podía asistir.


—Mira, Tani, no sé si es
una bendición o una maldición, todavía lo estoy pensando —recibí el helado que
me dio la chica de labios carnosos con gesto serio. No me importaba coquetear,
solo que no enfrente de mi hija—, lo que, si es seguro, es que tenemos que
aprender a que nuestro tono emocional sea tolerante.


Mi hija le dio un largo y
sabroso lametazo a su helado de chocolate. Toda su perfecta boquita se embarró,
y con el más gustoso gemido de apreciación, lo festejó. 


¡Dios, que maravilla de la
naturaleza! ¿Cómo? No alcanzaba a entender cómo existía gente que renegaba de
sus hijos. Que los abandona. Que los maltrata. Es… es inconcebible. Pero como
bien intentaba enseñarle a Tani, había que ser tolerante—. De otra manera, todo
el tiempo estaríamos enojados.


—Y de todo.


El balón de helio que se
instaló en mi pecho desde el primer momento que la vi, cada vez se llenaba más
y más… el orgullo que sentía por ella era tal, que estaba seguro en algún
momento iba a reventar—: Pero sabes que, Leoncita… —con pericia nos sentamos en
una de las bancas con vistas al calmado lago—. Tú, esa cabezota preciosa que
tienes, ese corazonsote…


—Mis ojotes… —interrumpió
abriendo cómicamente sus preciosos ojos.


—Si, cariño, también tus
ojotes van a lograrlo más que bien. Vas a ser una niña muy feliz, y vas a
crecer, y te vas a poner más fuerte, y va a llegar un día, que toda esta
molestia por los aparatos y la medicina, va a ser solo un recuerdo. Ni siquiera
un mal recuerdo, solo un recuerdo —enredé uno de mis dedos en uno de sus
rebeldes chinos para confirmar lo que en el fondo de mi ser sabía—. Vas a ser
una mujer muy feliz. Te lo prometo.


Había recibido muchos
regalos en mi vida, unos muy costosos, otros muy significativos, pero ninguno
se le asemejaba a la sonrisa que me regaló la pequeña Leoncita de cabello
indomable. 


Esa sonrisa era
invaluable.


¡Mierda! Me estaba
convirtiendo en un sensiblero de mierda.


Seguimos degustando de
nuestros respectivos helados, cuando de la nada, empezó a toser. Ella solita
dejó el helado para buscar en su mochila el bendito inhalador. Después de dos
disparos, logró llenar sus pulmones sin ahogarse.


—Cuando era un chiquillo y
me llegaba a enfermar, el abuelo Alex me decía: el dolor es bueno, te enseña
cosas sin prisa. No se refería al dolor físico, sino al que sentimos cuando
algo nos frustra… —hechizado en lo más azul de sus ojitos, aseguré—: Tú sabes
cosas que muchos niños no saben, ese dolor, esa frustración que sientes, es
algo que un día te va a ayudar. Te va a hacer más fuerte. No te sientas mal, ni
te enojes. Catania Northman-Ball —aunque todavía no era oficial, me gustaba
repetirle su nombre—, es una niña muy valiente que va a estar más que bien.


Dándome la razón, asintió,
volvió a tomar su helado, y levantó el rostro retando al destino. 


¡Esa, era mi bendita hija!


Una niña que casi se
vuelve loca al entrar al Palacio; me había perdido muchos cumpleaños, muchas
navidades que no iba a poder compensar, aunque siempre podía intentarlo; entre
Ami, Conchita, y un pequeño ejército de decoradores, logré que la Navidad
llegara un par de meses antes al Palacio, por donde voltearas, te encontrabas
con ornamentos en rojo y verde, la guirnalda que empezaba en la puerta principal
terminaba en la trasera pasando por cada una de las puertas de la casa. A mi
hija le brillaron los ojos, aunque nada se comparó con el gritillo de emoción
al ver el enorme árbol decorado con miles de luces en el salón familiar, o tal
vez fueron los regalos, lo que fuera, la hizo muy feliz.


— ¿Todos esos son para mí?


—Todos esos son para ti —aseguré
instándola a abrirlos. 


Haciendo un buen
despliegue de inocencia, se olvidó de mí para ir a abrir regalo tras regalo: un
escúter plateado con llantas que cambiaban de color, una casa de campaña en
forma de castillo, una caja de música para sus tesoros, la colección completa
de princesas, un equipo para diseñar ropa, una cámara de fotos. Lo que menos le
gusto, las princesas. Lo que más le gusto, la cámara de fotos. 


Hasta que llegó al fondo
del árbol y encontró…—: Este, viene de los abuelos —era una cadena de platino
con el dije de los Northman-Carter Jones, una triquetra—. Es un símbolo
especial —le expliqué—. Si pones atención, te vas a dar cuenta de que los
abuelos lo tienen, Sophie, Viri, todos siempre traen puesto su símbolo. Es el
símbolo de la familia. Yo lo tengo aquí… —mostrando mi antebrazo izquierdo,
dibujé las líneas del tatuaje—. Es un símbolo que puede tener muchos
significados. Para nosotros, significa amar, honrar y proteger —me ayudó
levantando la espesa melena. 


Cuando el seguro cerró
fue… la abracé protegiéndola con mi cuerpo entero.


—Es lo que se debe
prometer cuando se quiere de veras —recargué la cara en sus rizos y absorbí
todo el cariño que, sin querer, esa personita emanaba—. Y yo lo prometo con
todo mi corazón. Yo siempre te voy a querer, honrar y proteger. Sin importar qué.


Mi hija pasó la siguiente
media hora escuchando a Sebastián Bach y admirando su triquetra en el pequeño
espejo de la caja de música.


—Mira, Tani, ven… —me
acosté bajo el árbol de Navidad como en antaño—. acuéstate junto a mí.


— ¿Ahí? —hizo un gesto muy
parecido al de Sophie cuando algo no la convencía.


—Sí, aquí… —di dos
palmaditas junto a mí para apremiarla. 


Solo eso necesitó para que
dejara las esferas y se acostara junto a mí. Cuando, sin pedirlo, entrelazó su
mano con la mía, di gracias de ya estar en el suelo, mi cuerpo dejó de tener
fuerza, no pude hablar, si abría la boca, la voz iba a delatar la debilidad.


— ¿Qué estamos haciendo? —Preguntó
mirando la estrella que colgaba en lo más alto del árbol.


Me limpié la garganta,
tragué todo el aire del salón, pero de nada sirvió. Asumí que con Tani, la
fuerza se alejaba de mí para dejarme a su merced—: Desde aquí, es la mejor
manera de ver el árbol. Cuando tenía tu edad, pasaba horas haciendo esto. 


—Es bonito —contestó
ladeando ligeramente su cabeza hasta recargarla en mi hombro.


—Si… —susurré antes de
pasar el nudo de emoción que se instaló en mi pecho.


Tuvieron que pasar un par
de minutos antes de poder hablar. Increíble como una sola personita te puede
dejar de rodillas.


—Tani, desde que llegaste
algo cambio aquí —empecé llevando mi mano al pecho—. No sé qué es… Antes solo
me importaba trabajar, ser el más exitoso, cuidar a los abuelos y a tus tías,
pero no como te quiero cuidar a ti o a tu mamí. No sé…, es como si toda mi vida
hubiera perseguido algo… como un partido de futbol soccer, solo
persiguiendo la pelota —mi hija se rio, y yo con ella. Estaba balbuciendo como un
verdadero idiota—. Sentía que necesitaba encontrar algo, a alguien —giré para
besar su brillante y rojizo cabello—. Y ya te encontré —suspiré inhalando el
olor a fresa que desprendía la rizada melena—. Ya te encontré.


¡Joder! Un par de lágrimas
se me fueron.


— ¿Yo soy la pelota?


Sonreí antes de negar y
volver a ver el tintineante cambio de luces del árbol—. No, Leoncita, tú eres
mi mundo entero.
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Brinqué cual
resorte cuando escuché la puerta. Cada vez extrañaba más a Tani, no importaba
si solo se la llevaba un par de horas o por todo el fin de semana, cada vez me
dolía más. Tenía tantos años sin tiempo para mi sola, que no sabía qué hacer
con él, simplemente me encerré en casa y esperé, y esperé… El tiempo pasa muy
lento cuando solo lo ves pasar.


—¡Tani!


Mi hija me abrazó
antes de voltear a ver a Kurt—. Entonces… ¿mañana?


—Tenemos una
cita, señorita.


Tani sonrió
feliz, estiró sus bracitos y abrazó a Kurt con una familiaridad que me resulto
extraña, incluso le dio un ligero beso en la mejilla. Mi niña no era
precisamente de besos y abrazos.


Una inocente
sonrisa apareció en la atractiva cara de Kurt, sus facciones se suavizaron,
parecía más joven. Abrazó a Tani cerrando los ojos, mis ojos empezaron a picar,
mis labios a temblar. 


¡Demonios!
¡Malditas emociones de mierda!


La encantadora
sonrisa de Kurt permaneció en sus labios hasta que vio desaparecer a Tani
brincoteando. Mi hija se veía feliz, más de lo que alguna vez la haya visto, ni
siquiera cuando la llevo a Disney regresó tan feliz.


Era el efecto
Draco, él te hacia feliz.


—Hoy hablé con
mi abogado —Kurt cambió el semblante en cuanto hablé, su mirada se oscureció,
sus facciones se contrajeron, incluso parecía más alto—, y dice que lo mejor es
hacer una prueba de paternidad antes de seguir con la batalla legal…


— ¿Dudas que
Tani sea mía? Porque yo no.


—Pensé que tu…
— ¡Maldito! Siempre me dejaba sin palabras.


—No importa lo
que diga una hoja, Grizz, esa niña —dijo señalando el pasillo por donde Tani
había desaparecido—, es mía.


— ¿Por qué,
Kurt? ¿Por qué no nos puedes dejar en paz? 


Podía sentir
como se acercaba una batalla, una que nos podía dejar muy mal heridos a los
dos, peor aún, que podía ser mortal para Tani.


Y pronto lo confirmé—:
¿Están discutiendo? —Mi hija nunca me había dado una mirada tan… de reproche—. No
quiero que te vayas —susurró apretando la pierna de Kurt.


—Oh, cariño, no me hagas
esto —la subió entre sus brazos e inmediatamente Tani recargó su cabecita en su
hombro—. Me vas a hacer llorar, Catania —Tani gimió en un intento de puchero. 


El hombre la estaba
consintiendo de más.


—Ey… —se sentaron juntos
en el suelo y por primera vez me sentí lejos de mi hija—, son un par de horas. El
lunes es mi turno de llevarte al colegio, ¿recuerdas?


Tani hizo otro puchero, sus
labios temblaron, su frente enrojeció. Me rompió el corazón. Y el de él. 


—No, cariño, no llores —la
arrulló hasta que los ojos de Tani dejaron de estar rojos.


Afortunadamente, también
me dio tiempo de que los míos dejaran de arder. Lo que menos quería, es que me
viera llorar.


—Yo también te voy a
extrañar. Solo son un par de horas, te lo prometo.


Tani separó su enrojecida
carita del pecho de Kurt para mirarlo a los ojos y preguntar—: ¿Me lo prometes?


—Te lo prometo —tocó su
naricita, y como si fuera magia, Tani le regaló una sonrisa—. Ve a dormir
feliz, cariño, sueña con castillos y dragones.


La sonrisa de Tani fue tan
reconfortante…, que me volvieron a arder los ojos.


—Ya te extraño —se quejó
levantándose de su regazo para dirigirse a su habitación. 


Kurt se levantó de un solo
movimiento sin dejar de verla hasta que cerró la puerta.


— ¿Quieres acostarla? —Negó
sin voltear a verme.


— Todavía no entiendo cómo
me negaste tantos años de la vida de mi hija —el reproche fue dicho en voz
baja, casi como si lo hubiera dicho inconscientemente. 


—Kurt, escucha… 


— ¡No, tú escúchame a mí!
Esa niña es más Northman que Ball. No quiero pelear contigo, pero…


—Si, ya sé, Kurt.


—Pues que te quede claro. 


Ya daba la media vuelta para
salir, cuando de mi boca salieron las palabras mágicas—: He estado pensando y…
tal vez podríamos hablar sin abogados. Solo tú y yo.


La esperanza brilló por
todo lo largo y ancho de su cuerpo. Y yo me sentí, por primera vez, la mala del
cuento.


— ¿El lunes en el
almuerzo? 


Asintió cruzando los
brazos. Con precaución. Y tal vez, tenía razón. 
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—Vamos, no es para tanto.
¿Necesitas un poco de ánimo? —Preguntó Cam mientras acomodaba su mano entre mis
piernas. No es que le quisiera hacer el feo, pero lo que menos deseaba en estos
momentos era sexo.


Y lo captó de inmediato—:
¿Qué pasa? —Sacó su mano de entre mis piernas y se arrodilló a mis pies, cual
debía ser.


—Mis abogados dicen que
deje de perder el tiempo, lo que necesito para tener la custodia de Tani, es un
análisis de sangre.


Sin más palabras, me llevó
de la mano; encendió el motor, tocó el acelerador y salió del estacionamiento
de su penthouse sin prisa, sin carreras contra el reloj, sin carreras
contra el destino. Esté estaba determinado por el perfil de ADN que corría en
mi propia sangre. No es que dudara que Tani fuera mía, Catania era más Northman-Carter
que yo, era la lucha que tenía que pelear por ser reconocido como su padre.
¿Por qué demonios tenía que luchar por algo que yo sabía? ¿Qué ella sabía?


—Maldita sea —gruñí al ver
pasar las calles de la ciudad.


— ¿Quién, cariño?


—Belize.


No puedo asegurarlo, sin
embargo, me pareció que Cam se alegraba de la situación—. Vamos a hacer esa
prueba, después puedes acabar con ella —sí, mi prometida se regocijaba de mi
odio hacia Grizz. 


No debía.


Un par de horas después,
brindábamos con un par de copas de vino en la mano y la canción que entonaba la
ciudad bajo nuestros pies. La pequeña cinta quirúrgica en el interior de mi
codo derecho era un arañazo de guerra realmente insignificante. ¿Por qué no lo
hice antes?


—Entonces… —dije
acariciando sus pies—, ¿me odias? ¿O simplemente piensas que estoy loco? 


— ¿Esa son mis únicas
opciones? —Incluso en la oscuridad, logré ver su perfecta sonrisa.


—Se buena niña y contesta.


—No te odio. No creo que
estés loco. Y lo que más quiero es verte feliz. Si demostrar que Tani es tuya
te hace feliz y para eso tengo que posponer boda, pues la pospongo. Otro año no
hace ninguna diferencia.


Uy, mi prometida estaba
molesta.


—Primero —dije subiendo mi
mano por su pantorrilla—, Tani es mi hija


—Lo sé —jadeó adivinando
mi intención.


—Segundo —mi mano rodeó su
rodilla calentando, probando que todavía hiciera efecto mi toque. Y lo hacía—,
nadie habló de posponer nada —mi mano retomó su camino, aun en la oscuridad su
mirada respondía—.  ¿Entonces? —Volví a preguntar al llegar al suave muslo—, si
no me odias, ¿estás extremadamente enfadada conmigo?


Cam respiró hondo, muy
hondo—: Sí, si lo estoy —ah, finalmente, aparecía mi Cam—. Pensé…, bueno, pensé
que tú ibas a estar interesado por formalizar lo nuestro con un poco más de… —rocé
su entrepierna ya húmeda con satisfacción por estar comprometido con esta
mujer. Y no con una mujer que primero te envuelve y después te abandona…


¡Mierda! Otra vez Grizz,
parecía que no podía dejar de pensar en ella, ni siquiera cuando tenía entre
mis manos a la mujer que realmente amaba.


—De… de ahínco.


La profunda intimidad que
compartía con Cam, la pasión, era algo que no podía cuestionar. Deje su
entrepierna de inmediato.


—Camilla, no me jodas.
Desde que nos conocemos hemos estado juntos.


—No siempre.


—Mujer, ¡pero si vivimos
juntos! 


— ¿En serio? ¿Y dónde
están tus cosas? ¿Dónde están las fotografías de tu familia? ¿Dónde está
Conchita? —Se levantó del sofá y empezó a caminar por lo largo y ancho de la
terraza. ¡Lo que me faltaba! Un berrinche.


—¡Tu no soportas a
Conchita!


— ¡¿Y qué?! Ella viene
contigo, ella es parte del paquete, si realmente viviéramos juntos, la mujer
viviría aquí.


—Vamos a olvidarnos de
Conchita, ella no es el problema —a mi nana le iban a zumbar los oídos, y nadie
quería eso.


Bebió un poco de vino
mientras estudiaba su silueta contra el gris texturizado de la luna—. Sé que
parece algo mezquino de mi parte, pero… desde que apareció esa mujer no has
vuelto a preguntar sobre la boda, no hemos dormido juntos…


—Camilla, si eso es lo que
quieres, ven a acá y…


—No quiero sexo, Kurt, eso
lo puedo tener sin ti. Lo que quiero es que duermas conmigo, que amanezcas
conmigo, y desde que apareció esa…


  Vacilé para no decir
algo que iba a empeorar la situación, pero no pude evitar prevenirla—: Camilla…


— ¡Ves! ¡Justo ahora!
Apareció y ella tiene prioridad sobre mí, sobre mi boda, ¡sobre ti!


Era tarde, habían
soportado horas y horas discutiendo con abogados, con Grizz, este no era un
buen momento para pelear.


—Estás haciendo una
tormenta por un vaso de agua, Camilla.


— ¡Deja de decirme
Camilla!


¡Oh, dioses! ¡¿Por qué no
fui gay?!


—Ese es tu nombre. ¿Cómo
carajos quieres que te llame? —Jadeó profundo. El silencio que siguió me dio
tiempo de pensar un poco. Ella y yo nunca nos hablamos con carajos o diablos,
nada de maldiciones. ¡Mierda! —. Discúlpame. He tenido un par de semanas
horribles.


— ¿Y crees que yo no?


Terminé mi copa antes de
poder recuperar un poco de control. Toda esta situación con Gri… —no, tenía que
parar de pensar en ella como Grizz— con Belize tambaleaba mi mundo. Por
supuesto que Cam había tenido un par de semanas difíciles. Yo era el que estaba
fallando.


Me levanté para atraparla
entre el barandal y mi cuerpo—. ¿Me disculpas? Eres demasiado bella como para
enojarte por insignificancias. Yo… bueno, estoy liado con muchas cosas y no
estoy pensando claramente. Anda, háblame de la boda.


Hizo puchero por tres
segundos más antes de contar, con puntos y comas, que parte del servicio de
comidas se resistía a seguir sus órdenes, que el vino de los Caval no era
del gusto de todos los invitados, que el dinero se estaba acabando…


—Cam, pero si te di dinero
suficiente como para organizar diez bodas.


—Pues sí, pero ya sabes cómo
soy.


Si, sabía que podía ser extremadamente
meticulosa con los gastos de su empresa, con sus gastos personales, no tanto. 


—El dinero está allí, y
puedes hacer con él lo que quieras. ¿Está bien? —me dio un ligero beso como
respuesta—. Lo que menos deseo es que te enfades por tonterías, Cam, la llegada
de Tani no es algo malo, todo lo contrario.


—Tani no me preocupa,
Kurt, es Belize la que no me gusta —recargó su cabeza en mi pecho y por cobarde
que fuera, no supe si sacarla de su error o no—. Te amo, te necesito, no creo
que pueda vivir sin ti, Kurt.


La ciudad eligió ese
momento para guardar silencio. Podía escuchar su respiración. Podía oír el aire
vibrar a través de nuestros cuerpos. La podía sentir por completo. Mientras
pensaba, en qué demonios estaría haciendo Grizz.


 


La noche


Kurt


 


Me estiré gimiendo, mi
cuerpo se despertó regenerado, hacia un buen tiempo que no despertaba tan…
complacido. Cosa que cambio en cuanto sentí el cuerpo cálido y suave presionado
contra el mío, automáticamente lo apreté, instintivamente me dio hambre de ella.
Abrí los ojos para encontrar una aglomeración de cabello rojo fuego sobre mi
brazo. Respiré profundamente la mezcla de sexo y lavanda que contaminaba la
habitación para sonreír. Amoldé todavía más mi cuerpo al cuerpo de la mujer que
dormía profundamente junto a mí. Era lindo despertar junto a una mujer, era
cálido, suave. Bien me podía acostumbrar a ella. 


Tenía tanto tiempo que no
despertaba junto a alguien. No desde mis años de adolescencia. No desde que fui
consciente de que lo único que buscaban era el dinero de mi familia; las casas,
los autos, los lujos. Era agotador. Lo mejor era mantener una saludable
distancia. Pero con Grizz se sentía diferente. Bien me podía acostumbrar a
ella.


De alguna manera sabía que
podía confiar en ella. Y no solo eso, sentía que quería confiar en ella. Algo
en su mirada, en su sonrisa, en el bendito cabello que abría una parte de mí
que había estado cerrada durante mucho tiempo. Quería confiar en ella. Quería
contarle todo; sobre mi familia, sobre el negocio, sobre mi infancia, sobre la
maldita culpa… Mañana. Mañana podía contarle mi vida entera, ahora solo me
interesaba entrar en ella. Hacerla mía. Mis manos recorrieron con firmeza la
desnudez de su piel, subieron por su estómago causando un estremecimiento, cada
uno de sus poros se abrió para mí. Besé un hombro y fui recompensado con un
ligero gemido. Todavía en un profundo sueño, mis manos ascendieron a su pecho,
sentí una ola de calor entre sus piernas cuando apreté con firmeza las cimas. Cuanto
más apretaba, más calor obtenía. Obviamente apreté con todas mis fuerzas, sin
cuidado, con desesperación. Con los ojos cerrados me deleite de sus jadeos, de
sus sollozos, por más de la ondulación de su cuerpo buscando el mío. Me resistí
a girarla para morder las endurecidas cimas, en su estado, la podía lastimar.
Sentí una desesperación casi animal. Me la quería comer, quería que estuviera
dentro de mí, que nada la tocara, que nadie la viera, que fuera mía, ¡solo mía!



La fuerte mordida en el
hombro la termino de despertar, y despertó con la misma ansia que yo sentía por
ella; de inmediato subió una pierna, me invitó a entrar en ella. 


—Draco… —jadeó
enardeciendo más mi sangre. 


Requirió un esfuerzo
sobrehumano resistirme, todavía no. Preferí lamer, raspar su espalda con mi
barba mientras mis manos se deslizaban por sus costados. Mis labios besaron
todas las partes que encontré. Ella no reprimía sus gemidos, sus suplicas. ¡Me
encantaba! 


En un descuido mío se
giró, la calidez de su cuerpo quedó abajo del mío.


—Ahógame… —pidió acariciando
el músculo de mi antebrazo. De inmediato mi mano cubrió su delicado cuello, era
tan frágil, tan expuesto. Me incliné y besé su pecho, cuando subí la mirada, me
encontré con un par de ojos inundados de lujuria. Sus piernas estaban abiertas
para mí. Sus uñas incrustándose en mi espalda—. Soy tuya…


¡Mia! Grité sellando sus
labios con los míos, nuestras lenguas danzaban al eco de la lujuria. El aroma
de la habitación se intensificó mientras inclinaba mi cabeza y profundizaba el
beso. Cubrí su cuerpo desnudo con fuerza, ella respondió envolviendo sus
piernas alrededor mío. Se ondulaba contra mí, me humedecía con su excitación.
Dolía.


—No te muevas —ordené
entre dientes. Mi verga empujaba dolorosamente contra sus lastimados labios—.
Estás hinchada, no quiero lastimarte —empezaba a replicar cuando dejé que la
punta entrara en ella, un intenso calor me recibió haciendo todavía más difícil
la tarea de esperar. Pero el gesto de dolor que apareció en su frente me dijo
que tenía razón, la pobre ya había recibido suficiente. Siempre existía la
posibilidad de demostrar un poco de caballerosidad y esperar a que su cuerpo se
recuperara, solo que detenerme a esta altura… era algo imposible—. Sé buena
chica y deja de moverte. Yo me hago cargo…


Jugueteé con el interior de
su boca. Calmé un poco el anhelo mientras palmeaba su humedad, su calor. 


— ¿Puedo besarte?
—Concentrado en mi tarea, por un momento no entendí a qué se refería. Volvía
acercarme a sus labios cuando susurró—: Quiero besar tu verga —si de por sí ya
estaba duro…—. Quiero devolverte un poco lo que me has dado.


Mis venas se abultaron
todavía más. Mi verga se encabronó por negarle el calor.


—Si dejo que me beses
ahora, no voy a poder detenerme. No quiero lastimarte —insistí. 


Solo que la mujer, como la
gran mayoría de las mujeres, era difícil de complacer.


—Déjame tocarte.


Durante la noche descubrí
que era algo así como imposible negarle algo, así que, en contra de mí mismo,
dejé ir su cuello, me recargué en un brazo y le di espacio al suyo. Sus ojos se
agrandaron en cuanto me rodeó.


—Eres enorme. No tenía
idea de que podía recibir… tanto —elevó mi ego—. Quiere probar un poco más —sin
poderla detener, deslizó mi carne de arriba abajo por la entrada de su cuerpo.
Me cubrió de ella provocando que mi varga casi estallara. Casi.


—Suficiente —exclamé intentando
volver a tomar el control, pero ella fue más rápida, de un solo movimiento, me
enterró en ella. 


El grito de placer
combinado con dolor fue demasiado. 


Su calor termino de
atraparme cuando subió ambas manos sobre su cabeza. Entregándose. Era más de lo
que podía soportar. Sonreí con una furia deliciosa antes de sacar y vencer a deslizar
la cabeza de mi verga entre los labios de su hinchado coño. Se arqueó con
doloroso deleite ante la intrusión. Su coño era tan apretado, y yo no era
precisamente pequeño. Avance poco a poco, sin palabras, gimiendo de
frustración. Sus piernas temblaron, sus manos empuñaron las sábanas. Dilaté más
sus paredes, su perfecto coño gritaba, pedía más, y yo no tuve más opción que
entregarle lo que pedía. Los dos temblamos mientras me hundía hasta el fondo,
nuestras caderas se conectaban con delicia, su pecho jadeaba por aire, el mío
jadeaba por control. Sus ojos temblaron al conectarse con los míos, no pude
pronunciar palabra, pero tampoco me resistí a la sensación. Apunto estuve de
decir una estupidez cuando desvió la mirada rompiendo el momento.


—Cada vez que te mueves,
golpeas algo dentro de mí.


—Deja…


—No, no es queja —jadeó
creando un estremecimiento por mi cuerpo—. Solo que…, disparas fuego dentro de
mi —jadeos de placer, de dolor salían de su pecho mientras me recibía por
completo. 


—Déjame cuidarte —pedí
volviendo a conectar nuestras miradas. 


Temblando, aceptó con un
asentamiento de cabeza. Sin dejar de verla, deslicé una de sus piernas a mi
hombro, doblé la otra contra mi pecho, pasé un brazo alrededor de su espalda
baja, incliné su pelvis hacia mí, y fui testigo de la ráfaga de alivio que
recorrió su piel.


Como agradecimiento,
levantó su delicada mano para acariciar mi mejilla antes de besar mis labios.
Con ojos cerrados, mordisqueando sus labios, saqué mi engrosada verga de entre
sus piernas y lentamente la introduje de nuevo. Feliz, escuché como la dejaba
sin aliento mientras se volvía a sostener de mi espalda. Repetí el movimiento un
par de veces hasta que su cuerpo se adaptó al mío, gimiendo una y otra vez
entre mis labios, con sus tetas saltando con cada empuje hasta que sus paredes
tuvieron mi molde, solo el mío…


Nuestros labios nunca
dejaron de estar conectados. La sensación extraña que apareció con el primer
beso, ahora se intensificó, inundó mis venas cuando mordí su labio arrancándole
un gruñido que aceleró mis movimientos. La golpeaba con todo mi cuerpo,
moviendo toda la cama debajo de nuestros cuerpos. Me aferré más y más a ella
con cada movimiento, con cada empuje. Finalmente, dejé ir su boca y escondí mi
rostro en su cuello, mis dientes de inmediato mordisquearon, quería marcar cada
centímetro de su piel. Una desesperación… un ansia desconocida corría por todo
mi cuerpo. ¡Esta mujer era mía! Solo de eso era consciente. Al mismo tiempo que
mi verga la llenó, mis dientes traspasaron su piel. Gritos de dolor, de placer
salieron de sus labios atrapándome de la misma manera que me atrapaba dentro de
ella. Todo a mi alrededor daba vueltas mientras mi lengua recorría su pulso.
Sentí su mordida en el hombro como la mía, traspasando la piel, reclamando algo
que no sabíamos que habíamos perdido. 


Mi cadera se hundió
profundamente en la suya al mismo tiempo que jadeó—: Tuya…


Cuando volví a abrir los
ojos, me encontraba enredado entre las frías sabanas, y terriblemente solo. 
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—Belize… me
perdí de tocar tu vientre cuando estabas embarazaba, de sentirla mover dentro
de ti. No estuve ahí cuando nació, tampoco cuando pasó noches enteras en
cuidados intensivos siendo una bebé… —bajó la mirada derrotado, y yo me sentí
mierda, más mierda de lo que pensé alguna vez sentirme—. Desde que aparecieron,
lo primero que aparece en mi mente al despertar, es ella. Al dormir, es ella —pasó
un nudo de emoción. La vulnerabilidad era palpable—. La quiero —susurró
derrotado. 


El amor de un
hijo te vence. El amor de Tani lo atacó de sorpresa, Kurt no mostraba ninguna
resistencia.


—Ella es mi
hija —declaró con toda la firmeza que un hombre de casi dos metros podía tener.
Con toda la seguridad que un CEO de una multinacional disfruta—. No me importa
la biología. No necesito ninguna maldita prueba de ADN que me diga lo que yo ya
sé. Lo que yo ya siento —reiteró señalando el sobre cerrado con el logo del
Northwestern en el frente.


—Kurt… 


Me detuvo
levantando la mano—: Pensé que tenía todo en esta vida, Belize; familia,
amigos, carrera, Camilla… Esa niña vale más que todos ellos combinados —sus
ojos se enrojecieron, los míos ya goteaban—. Moriría por ella —sus palabras
temblaban con emoción, su cuerpo entero se tambaleaba—. Por favor… —limpió su
garganta, una lágrima antes de que cayera—, te lo ruego —subió la mirada y
mirando directamente a mis ojos, rogó—: No me hagas pelear más por ella. Acepta
que es mía.


Un jadeo
escapó de mi pecho. Del de él.


Antes de que
diera un paso atrás. Subí mi mano y la puse en su mejilla, con mi pulgar limpié
una lágrima, y buscando su mirada, aseguré la única verdad que tenía—: Por
supuesto que Tani es tuya, Kurt. Nunca ha habido duda de ello. Tú… tú…


—Yo fui el
único —declaró atrapando mi mano en su mejilla. Cerró los ojos y se recargó en
ella acariciándola con su piel, son su nariz, con sus labios.


—Sí —susurré
perdida en la caricia—, tú fuiste el único.


Por un momento
el tiempo nos esperó. Esperó a que la caricia entrara por mis dedos y
recorriera mi cuerpo entero, que se instalara en mi vientre, en mi pecho…


—Dios, Grizz…


¡Oh, cielos!
Mis piernas empezaban a fallar. Todo mi autodominio se desquebrajaba. Lo
quería, lo quería cerca de mí, dentro de mí, ¡que me hiciera más hijos! 


— ¡Mamá!


La voz de Tani
me regresó al presente. Le dio un empujón al tiempo para que volviera a correr.


—Ya… ya voy —intenté
retirar mi mano, pero él me detuvo sin esfuerzo.


— ¿Se acabaron
los abogados? —Asentí antes de darle su mochila a Tani y cerrar la puerta tras
ellos. No pude confiar en mi voz, la muy imbécil podía pedirle que regresare y
le diera un hermanito a Tani.


~~§~~


Era una propiedad sin
precedentes en mi libro. Una enorme obra maestra ubicada en una de las calles
más exclusivas de la ciudad. Tranquilamente cubría el lote de ocho casas.
Adentro de las murallas solo podías maravillarte del mundo de fantasía. Cada pasó
tenía el propósito de proporcionar privacidad y tranquilidad completa; jardines
bien cuidados con múltiples fuentes, piscina de reflejo, y pabellón de jardín
antiguo forjado a mano que te transportaba a otro mundo. La familia de Kurt no
hizo el intento de ahorrar ni en el más mínimo detalle. Era grande en todos los
sentidos. Una mansión llena de sol, pero de alguna manera no resultaba
abrumador, era un hogar. 


El diseño era perfecto.
Olvidabas que estabas en medio de la ciudad por los grandes árboles que cubrían
la muralla de piedra, incluso cubrían el ruido de la ciudad. Escarlatina
blanca, mármol, grandes ventanales con vitrales, el Palacio tenía bien ganado
su nombre, el hogar de los Northman-Carter Jones era un verdadero palacio,
sobre todo por lo privado, parecía que las enormes paredes de piedra que lo
rodeaba mantenían a los simples mortales fuera del cuento de hadas, un cuento
al que estaba a punto de entrar.  


Y solo había visto el
exterior.


En cuanto se abrió la
doble puerta un nuevo mundo apareció ante nosotras. El techo llegaba hasta el
cielo, el chandelier le daba brillo a todo el lugar, las amplias
escaleras se abrían como una concha de mar, aperladas, luminosas.


—Bienvenidas —nos recibió
un hombre de unos cuarenta y pocos—. Las esperan en el salón familiar.


Tani apretó mi mano, no
estaba segura si era para darme confianza o para invitarme a seguir al refinado
Butler. Nuestros pasos sonaron con eco por lo amplio del lugar, cual
chiquillas, las dos admirábamos emocionadas los oleos, la diosa de mármol que
irradiaba en un rincón, las fotografías… y eran de ellos, de la familia, de
Sophie y Kurt, de Viri, desde pequeños, su vida estaba contada en decenas de
fotos en blanco y negro.


—Son del abuelo, de Owen —interrumpió
nuestra inspección Kurt.


— ¿Eres tú? —Preguntó Tani
señalando una pequeña foto —Kurt se acercó de inmediato, ya a la altura de
nuestra hija, sonrió.


—Si. Y esos son tus tíos
Bruno, Gordón, y Fabio —explicó señalando a los chiquillos que jugaban a la
pelota descalzos entre arena—. Tío Luca faltó porque estaba entrenando con tía
Sophie.


— ¿Ganaste?


No cabía duda de que Tani
llevaba los genes de Kurt, todo tenía que ser una competencia, peor aún,
siempre tenían que ganar.


—No… —recordó Kurt con una
mueca—. Los tíos Gardner son muy abusivos —cuchicheó volteando a los lados—, se
aprovechaban de que yo jugaba solo. Pero después llegaba Sophie, y entre los
dos, les ganábamos.


Hizo un guiño de
complicidad que Tani respondió con una enorme sonrisa.


¡Diablos, eran tan
parecidos! La misma sonrisa, los mismos ojos, el mismo gesto de supremacía. Yo
solo había servido de incubadora.  


—Ven, tus primos están
ansiosos por verte.


Me quede un par de pasos
atrás dando espacio a que Tani interactuara con Kurt. Todavía no estaba segura
de cómo sentirme; no sabía si debía estar celosa o feliz de lo rápido que Tani
había aceptado la llegada de Kurt, de toda su “nueva” familia. 


— ¿Belize?


La mano de Kurt se
extendió en mi dirección, tentada estuve a tomarla, a nunca soltarla, pero la
sensatez tuvo más poder que el anhelo. Esta vez. Con media sonrisa y un
asentamiento le indiqué que siguiera, que yo podía continuar con mi inspección
del lugar.


Solo que mi asombro casi
llego al ridículo cuando entre al enorme salón familiar.


—¡Aquí están! —Fue la
bienvenida de Kaira. Y de ahí a muchos saludos, muchos abrazos, muchas
anécdotas, sobre todo, miradas cautelosas. Afortunadamente, ninguna dirigida a
Tani, parecía que mi hija encajaba como la pieza perdida del complicado
mecanismo de la familia Northman-Carter Jones. Finalmente estaban completos. 


Yo era la que no encajaba.


 


—Mierda, ya llego Camilla —dijo
Soph escondiendo su gesto tras una copa de jugo. 


— ¿Camilla?


Que no fuera esa
Camilla, por favor. Entrecerré los ojos al verlos entrar de la mano


—Toc, toc, llamando a BB —llamó
Soph riendo. 


Impresionada, estiré mi
metro sesenta hasta que llego a los dos metros. Yo no era una pobrecilla,
se me había dado una educación de la más alta calidad, tanto, como para estar
en la misma clase que Sophie Northman-Carter Jones, el problema radicaba en que,
entre la enfermedad de mi padre, trabajo, y el seguro de Tani, que me drenó
hasta la última gota, perdí el hábito de pensar en mí. Era hasta ahora, con la
ayuda del hombre que entraba orgulloso al salón tomado de la mano a su
prometida, que me estaba poniendo de pie. 


— ¿Ella? ¿Ella es Camilla?
—Requirió todo mi control no soltar el veneno que apareció por mis venas. No lo
entendía, yo no tendría ningún motivo para sentir celos. 


—Esa es su prometida,
amante, esclava, tú nómbralo, y eso es ella para él. ¿No es asqueroso?


— ¿Asqueroso? —Esa sería
la última palabra con la que yo describiría a la exquisita mujer que caminaba
junto al padre de mi hija—. ¿Cuándo te volviste ciega, Soph?


—No soy ciega, soy buena
amiga. 


Observe a la mujer que
sonreía a algo que decía Kurt. La mujer no parecía esclava de nadie; lucia
poderosa, terriblemente hermosa. Y el veneno consumía mis venas.


—Se ven felices, si me
preguntas.


Fue imposible ocultar la
envidia. Y yo no tenía nada que envidiar cuando se supone que estaba en pleno
enamoramiento con uno de los doctores más importantes del país y que, además,
me cuidaba y respetaba. Se suponía que yo era la mujer a que envidiar.


—Nadie te preguntó, BB.
Ven, vamos a comer algo.


Hice un gran espectáculo
fingiendo demencia, aun cuando no podía retirar mi mirada de Draco y la Diva.
Cada movimiento, cada pasó, cada palabra la seguí escondida tras un plato de
pastel. 


Casi lograba salir bien
parada, cuando vi a Camilla caminando sola rumbo a mi Tani. En altísimos
tacones y con un impecable traje blanco, seguí sus elegantes pasos cruzar por
el salón hasta llegar a mi hija. Con una sonrisa sutil, la llamó—. Eres
preciosa —era una voz que goteaba con cálida miel—, te pareces a tu papi —Tani
sonrió para darle la razón, era incuestionable el parecido con su padre.


Para mi desasosiego,
Camilla se retiró los tacones y se inclinó hasta quedar a la altura de Tani—: Soy
Camilla.


— ¿Eres la novia de Kurt?


—Si, cariño, soy su
prometida.


Tani se mordió el labio
para evitar mostrar su ansia, una manía que tenía desde bebé.


— ¿Ya te presentaron a
Camilla? —Escuché a Viri a mis espaldas. Era obvio que yo no era la persona
favorita de la hermana menor de Kurt, y no tenía motivos para serlo.


—No. Kurt y yo decidimos
que lo mejor era llevar las cosas despacio antes de…


—Camilla es la prometida
de mi hermano, no es como si fuera la amiguita que de pronto aparece… o huye —no,
definitivamente no era la persona favorita de Viri.


—Todo es nuevo para Tani.
Solo quiero proteger a mi hija.


—También es la hija de
Kurt, que no se te olvide.


— ¡No se me olvida!


¡Aaahhh! ¿Por qué? ¿Por
qué me tenía que pasar esto? Viri me retaba con todo el poderío de los Northman-Carter
Jones.


— ¿Todo bien? —Sophie
llegó a mi rescate entregándome una copa de vino.


—No podría estar mejor —siseó
Viri antes de pasar entre Sophie y yo para dirigirse a su hermano que nos veía
desde lejos. De pronto sentí repudio por las perfectas mujeres rubias.


—No te preocupes, poco a
poco todo va a ir cayendo en su lugar. Viri es la más dulce de los tres —pues
no lo parecía—, solo está defendiendo a su mejor amiga.


—No tiene que defenderla,
no de mí.


Soph sonrió para no
contradecirme, ambas sabíamos que la energía que emanaba de Kurt y de mí no era
precisamente solo amistosa.


Bajé la mirada y giré mi
cuerpo hasta darle la espalda a Camilla y Tani que jugaban ruidosamente sin
enterarse de nada. Lo que menos deseaba era crear drama enfrente de mi hija.


—El lunes hable con Kurt…


Soph tenía clavada la
mirada a mis espaldas cuando preguntó—: ¿Y?


—Y quedamos en que íbamos
a llevar las cosas con calma. Que no iba a haber abogados o demandas. Que lo
mejor era llevar las cosas por la paz por el bien de Tani —mi copa temblaba por
la presión de mi mano. Di un gran trago antes de poder volver a hablar—. Quedamos
en que no íbamos a agobiar a Tani con personas que no fueran necesarias.


—Camilla es su prometida.


—Lo sé…


Oh, lo sabía cómo sabía
que el asma no se puede prevenir, eso no quería decir que no me jorobara.


— ¿Te cuento un secreto? —Sonreí
con la complicidad con la que me hablaba Soph, parecía una chiquilla aun cuando
acariciaba su vientre mostrando que no lo era—. Camilla no es mi persona
favorita.


— ¿No?


Negó mientras seguía
viendo la escena a mis espaldas.


—Cuando Viri se casó,
Camilla fue su dama de honor, fue la que se encargó de organizar, de elegir, de
acompañar a mi hermana en un momento que, por derecho propio, me correspondía a
mí. No fue su culpa, fue decisión de mi hermana, pero eso no desaparece la
osadía.


—Oh, Soph, ¡cómo te quiero
en este momento! —Nuestra carcajada fue acompañada de un abrazo que duro más de
lo normal, acarició mi espalda, mi cabello, mientras yo ocultaba un sollozo
entre su cuello—. Lo lamento —jadeé rodeándola con más apremio.


—No lamentes nada, BB,
nunca hay que lamentar lo que uno siente. Lo único que se puede lamentar es lo
que se hace. 


Me separé de su cuerpo
ocultando mi cara con mi cabello, lo que menos deseaba era hacer un
espectáculo, bueno, uno más grande del que ya había hecho—. Yo no…


—Oh, si, BB, no me lo
niegues. No niegues que lamentas haber dejado esa habitación de hotel. No lo
niegues, porque yo sé que los dos lo lamentan.


¿Qué sentido tenía
negarlo? Ninguno.


—Es un error que ya no
puedo corregir.


—Ahí es donde estás
equivocada, BB. Ella solo es su prometida. Solo su prometida.


Sophie podía argumentar que solo era su prometida, pero no se podía
negar que disfrutaban pasar tiempo uno con el otro. Kurt finalmente se acercó a
Camilla y a Tani para empezar a jugar con ellas. Si no sabias la historia, los
podías confundir por el retrato de la familia perfecta. Sabía que no tenía ningún
derecho, sin embargo, dolía. Eran cercanos en clase; dos hermosos y gloriosos
especímenes que solo usaban prendas de diseño, con excesiva confianza
engendrada por excesiva riqueza. Aun si no los conocías, al verlos juntos,
pensabas en la maravillosa pareja que hacían. 


Mi mente
estaba nadando en negatividad; pensamientos hirientes estrellaron en mi cerebro
succionándome en un torbellino de inseguridad. De inmediato supe que no podía
permanecer en ese lugar. Tenía que salir de allí.


—Soph, me voy…


—No te atrevas
—ordenó más que decir. Buscó hasta que encontró a uno de sus amores—. Luca —el
alto hombre se acercó de inmediato mostrando con esplendor todos los años de
ejercicio intenso—, baila con BB.


Luca se rio
junto conmigo—. Princesa, no hay música.


—Toma —le
entregó su teléfono ya con la aplicación de YouTube abierta—, bailen una de
esas canciones que tan bien baila BB.


— ¿Una salsa?


—Si, una de
esas.


—Pero…


— ¡Ami! —Sophie
ya no permitió que Luca terminara la frase—. Ven a ver cómo baila, BB. Eso que baila
Conchita.


De repente
sentí todas las miradas del mundo en mí.


—Creo que nos
toca hacer el espectáculo, BB.


—Eso parece —contesté
tomando su mano. 


Luca no era
americano, si lo era, pero no en movimientos, en movimientos era cubano. El día
que Mico y yo salimos a bailar con ellos, lo demostró sudando. No le llegaba a
mi hermano, pero por poco. Se movía con una cadencia que… ¡bravo por mi amiga!


Marc Anthony
rompió el silencio del salón, fue fácil seguir el pasó de Luca, su salsa era
estilo Puerto Rico/New York, justo el estilo que
bailaba mi hermano. Fue cuestión de treinta segundos para que la música nos
atrapara, movimiento de caderas, de hombros, vueltas por abajo, por arriba, sin
darme cuenta empecé a reír, a disfrutar de la mejor terapia del mundo, bailar.
Lo mejor, fue cuando puse atención a la letra de la canción; Si conmigo te quedas o con otro tú te vas. No me importa un
carajo, porque sé que volverás…


— ¿Entiendes la letra? —Pregunté entre una vuelta. Un guiño de lo más
malévolo fue su respuesta—. Oh, eres malo —sonriendo, me dio un doble giro. 


—Soy pareja de Sophie —dijo marcando lo obvio; para ser pareja de
Sophie, no solo se necesitaba ser exitoso, guapo, atlético, compartido,
malévolo era lo primordial. Mi carcajada fue sonora. ¡Al diablo con Draco!


Para cuando termino la canción, el estrés había abandonado mi cuerpo. Acabé
en un solo pie, con mi cuerpo arqueado completamente bajo un brazo de Luca y
viendo de cabeza a una asombrada Camilla, a un mal encarado Kurt, y a una
sonriente Catania.


— ¡Mamí, yo! —Gritó Tani mientras se levantaba del piso. 


Mi hija había crecido escuchando salsa, bachata y merengue desde la
cuna. Mico la arrullaba junto con Héctor Lavoe, Oscar de León, Gilberto Santa
Rosa y, por supuesto, Marc Anthony, el amor platónico de mi hermano.


Con ambas manos le hice la seña para que se acercara. Y empezó “La
gozadera”. Tani sabia los pasos básicos, agarrándose de la mano de Luca y mía,
empezó a bailar. En el video de la canción, hay una parte donde los bailarines
mueven la cabeza en círculo y moviendo la cadera, a mi hija le salía
F.A.N.T.A.S.T.I.C.O. Mico y yo teníamos decenas de videos con la pequeña pecosa
moviendo sus abundantes rizos de un lado a otro. Y, al parecer, los Northman-Carter
Jones se nos unían; todos sacaron sus teléfonos para grabar a mi preciosa hija
bailando al ritmo de Gente de Zona. Tani no los defraudo, ¡se movía con ganas!
Entre risas y aplausos, Luca y yo le seguimos el ritmo. Fue una ovación de pie
cuando acabó la canción.


— ¿Cómo sabes bailar así? —Me preguntó la mamá de Kurt mientras secaba
el sudor de mi cara con un clínex.


—Oh… —supongo que tenía que contar la historia, si no es que ya la sabía
por la investigación que, estaba segura, habían hecho sobre mí y simplemente la
quería escuchar de mi boca—, mi hermano… —se acercó Alex y Owen, y el sudor
empeoró—, mi hermano es hijo del primer matrimonio de mi papá, su mamá es
mexicana. El sabor lo traen en la sangre.


Sonreí esperando que ahí acabara el tercer grado. No tuve suerte—: Tienes
una relación muy cercana con él, ¿verdad? —La pregunta de Alex fue dicha con
genuino interés, era imposible no contestar.


—Si, crecí con él. En realidad…


— ¡Qué bien bailas! —Oh, que la tierra se abriera y me tragara. Camilla
hizo su aparición en el momento menos oportuno, y la seguía Kurt—. Soy Cam —una
gota de sudor recorrió mi mejilla al mismo tiempo que tomaba su perfecta mano.
Con total descaro siguió el recorrido de la gota mientras yo admiraba su
impecable cutis. ¡Mierda!


—Encantada —contesté, aunque en realidad quería decir, desencantada.



Y hablando de encantamientos, el Hada de la familia junto con Yaco se
unió al grupo, afortunadamente, yo también contaba con tropas; Sophie, Luca, y
Bruno se unieron a mi lado. Ahora sí, con la completa atención de la familia de
Kurt, conté la bonita historia de la mía.


—Mi hermano es hijo del único matrimonio de mi padre. Mi papá nunca se
casó con mi mamá, no tuvo tiempo; mi mamá nos abandonó cuando yo tenía tres
meses de nacida. Aunque la dejo por mi mamá, Perla, la mamá de Mico regresó con
él para criarme. Después de un par de años las cosas se calmaron entre ellos y
finalmente formamos una familia. Perla me adoptó cuando yo tenía cinco años,
ella es mi verdadera madre.    


—Wow, que buenos genes. Un infiel y una trepadora.


Si a Camilla no le importo estar enfrente de toda la familia para sacar
el veneno, ¿por qué me iba a importar a mí? —Si, cuidado… —declaré observando a
Kurt y haciendo un guiño. 


Si, Diva, como dice mi madre, para cabrón, cabrón y medio.


La carcajada de Bruno fue contagiosa, sobre todo, cuando Camilla levantó
su precioso cuello de garza y dio la media vuelta. Incluso Kurt se reía cuando
giró para seguirla. 


— ¿Te llevas bien con tu mamá? —Owen seguía riendo cuando preguntó. El
ambiente se aligero notablemente.


—Oh, Perla es la mejor. Es cariñosa, atenta, y cocina ¡riquísimo!
Después de que falleciera mi papá, pasamos una época difícil pagando cuentas de
hospital. Ella con mi papá, yo con Tani, Mico trabajando como loco… —negué
con el recuerdo—. Fue difícil, pero de alguna manera nos hizo más fuertes. Nos
llevamos muy bien. 


— ¿Tu mamá se quedó en Boston? —Ahora fue Viri la que preguntó. Era la
única que no rio con mi pequeño chiste con Camilla. Pero ahí estaba, así que le
di el beneficio de la duda. 


—No, Perla vive en Oaxaca, en México. Cuando mi papá falleció vendimos las
fábricas y las casas, con lo que sobro después de pagar las deudas, compró una
casita en un pueblito junto con una de sus hermanas. Viven como solteras.
Viajan mucho.


—No se quedó a ayudarte con Tani —no fue una pregunta. Viri es la que no
me daba el beneficio de la duda.


—No tenía por qué. Perla es mi madre, no la nana.   


Solo se escuchó un siseo en el pesado silencio que prosiguió, supe de
quién había sido cuando recibí un beso en el cabello y la voz de Bruno diciendo
en mi oído…—: El próximo baile me toca a mí —asentí agradecida del apoyo. La
verdad es que lo necesitaba. Nunca había extrañado tanto a Mico.


El tercer grado se hizo más leve, los padres de Kurt se mostraban
realmente interesados en mi familia, en los primeros años de Tani, incluso en
mí. Me dieron una cálida bienvenida a su familia. Y yo se los agradecí en el
alma.


 Pasaron un par de horas antes de que deseara irme, Camilla y Viri
habían desaparecido, y con ellas el agobio. Los Northman-Carter Jones eran
cariñosos, amables, con un sentido del humor deliciosamente negro. ¿Cómo no
adorarlos? Me hicieron sentir en casa. En familia.


—Kurt… —susurré en cuanto
lo pillé solo.


—Cuando puedas, ¿podemos
hablar? —Dejó de admirar a Tani, que seguía jugando con Alek y Otto para
enfocar toda su atención en mí. 


De inmediato cambio su
gesto. Su mirada me fue evaluando despacio; se deslizó por mi cuerpo con
conciencia plena de que, en el momento que él lo deseara, me podía tener.
También había algo nuevo, una emoción en su mirada que no esperaba que
mostrara, me recordó al hombre con el que dormí hacia muchas noches. Un calor
que extrañaba. En ese preciso momento fui consciente de que se había acercado
lo suficiente como para tocarnos. Lo suficiente como para olernos. Lo
suficiente como para caer en la tentación. 


—Qué bella eres… —el calor
en su mirada se intensificó, un calor que decía claramente que recordaba
perfecto cómo jadeaba en la cama. 


Estaba segura de que mis
latidos se escuchaban por todo el Palacio. 


La gran diferencia entre
él y yo era que, él tenía mucho más control—: Pero no quieres hablar conmigo
para que alabe lo bella que eres, ¿verdad? 


Fue sorprendente lo rápido
que enfrió la mirada. El gesto. Volví a ser la malvada mujer que le quitó el
privilegio de ver nacer a su hija.


Con expresión de
superioridad, buscó por arriba de mi cabeza—: ¡Bruno! —El guapísimo Lobo se
acercó con pasó relajado y sin dejar de ver su teléfono—. ¿Puedes cuidar a mi
hija? Tengo que hablar con Belize —Bruno levantó la mirada haciendo obvio que
en el salón había más adultos que niños, y que, aparte de comer, la única
actividad era velar por los cuatro niños—. ¿Puedes? —Cortó la queja que estaba
a punto de salir de los apetitosos labios de Bruno.


—Si, Draco, si puedo.


Le dio una sonora palmada
en la espalda antes de que pasara de nosotros y se dirigiera a su hermano,
Gordón, que le explicaba algo a Otto y a Tani.


—Vamos —me llevó del codo
por el salón, pasamos por varias estancias antes de que entráramos a una oficina
cubierta de madera con olor a elegancia y dinero. En cuanto la puerta estuvo
cerrada, se apartó de mi como si yo quemara. Con la mano me indicó en que silla
debía sentarme, para después rodear el escritorio y tomar su lugar. Todo
formal, todo negocios, dejo atrás al hombre que reía encantado por las gracias
de una niña de siete. 
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—Parece que nos tenemos
que acostumbrar a esto de “hablar”, ¿verdad? No fuimos precisamente parlachines
cuando estuvimos juntos —expresó en voz baja mientras se acomodaba en la silla
de cuero. 


—No, no lo fuimos.


Un débil surco apareció
entre sus cejas antes de susurrar—: Somos más del tipo de no quitarse las manos
de encima y sudar como locos —sonrió un segundo antes de ser consciente de lo
que estaba diciendo—: ¡Oh, mierda! No dije eso en voz alta, ¿verdad? —El
profundo sonrojo me provocó una débil sonrisa. La recordaba perfecto, cientos
de imágenes regresaron a mí; desnuda, sonriendo, palpitando alrededor de mi…—. No
quiero hablar de… eso —por supuesto que no, era totalmente consiente de su
insistencia por mantenerse alejada de mí. 


Honrando sus deseos, y a
Cam, me recosté en la silla—: Tú dirás…


—¿Por qué me siento como
una niña sentada aquí? —Lo intentaba, le daba crédito por ello, pero era
imposible deshacerse de la tensión sexual entre nosotros. Era algo que nunca
iba a desaparecer y más le valía acostumbrarse a ello, yo ya lo estaba
haciendo. 


—Debe ser la tensión
sexual.


Me miro directo a los
ojos, justo como recordaba, justo como añoraba—. Si… debe de ser eso.


Por un segundo la tensión
flotó libremente sobre nosotros, ninguno de los dos hizo acopio de detenerla,
de contenerla. Mi entrepierna tembló añorando. Alguien tenía que parar esto, y
mucho me temía que tenía que ser yo—: Entonces, ¿de qué quieres hablar?


— ¿Tienes instaladas
cámaras en el departamento?


— ¡Claro que no!


Era lo único que me
faltaba, que me acusara de acosador. 


—Creo que alguien entró al
departamento.


Me quedé inmóvil. La
excitación en mi cuerpo se transformó en cautela—: ¿Por qué lo dices?


—Porque lo siento. Espera,
eso sonó medio loco —negó acomodando sus ideas—. Cuando le comenté a Chloe me
miró como si lo estuviera, pero estoy segura de que alguien me ha estado
observando. Cuando me preparo en las mañanas, en las noches… Sobre todo, cuando
duermo, llevo días tensa, no puedo dormir tranquila.


— ¿Crees que alguien te
observa cuando duermes?


—Si, sé que suena loco…


Hizo el ademan de
levantarse y de inmediato la detuve—: No, no es eso. Dime, por favor.


—Alguien entra en la casa.
Las cosas se reorganizan. 


Me incliné hacia adelante
memorizando cada una de sus expresiones. Miedo, sus ojos tenían miedo—. ¿Qué se
ha reorganizado?


Una penetrante mirada
permaneció en su rostro.


—Ropa interior —susurró—, algunos
juguetes… míos —no era necesario que explicara más, el sonrojo en sus mejillas
aclaraba perfectamente que no hablaba sobre peluches. 


—Joder.


—Sí, justo así me siento.
Chloe ya revisó el departamento, no encontró signos de allanamiento, ni de
cámaras, ni de nada, pero…


— ¿Pero?


No me gustó nada su tono,
Grizz podía ser muy… delicada, pero de ninguna manera era débil—. Pero yo puedo
sentir cuando alguien me observa, aun cuando tengo los ojos vendados —Oh, si,
ella con los ojos vendados… ¡Mierda! —. Mira… Sé que las cosas han estado
tensas entre nosotros, pero ahí también duerme Tani. Ella no se ha quejado de
nada, solo…


—Se van a cambiar de casa —la
orden no fue bien recibida—. Belize, es por la seguridad de Tani —ni siquiera
así la detuve—. ¡Belize! —La alcancé en la puerta justo cuando la abría.


—Te dije porque esperaba
que alguien de tu seguridad le diera otro vistazo. A lo mejor estoy siendo
paranoica, pero…


—No, no lo eres —su mirada
parecía traspasarme. Sentía que Grizz podía ver demasiado profundo—. Es por tu
bien y el de Tani… —insistí, algo absurdo considerando con quien hablaba.


—Solo esperaba un poco de
apoyo, Kurt, no un cambio de casa. 


—No seas necia, Grizz,
cuando se trata de seguridad, no hay lugar para el orgullo. 


Me mató con la mirada
antes de sisear—: No me llames Grizz, no tienes derecho a llamarme así —su
cabeza se inclinó hacia atrás y su cabello se deslizó sobre su cuello. Mi mano
actuó por sí sola, enredé un mechón en un dedo y jalé un poco, solo un poco. El
deseo fluyó a través de ella. El calor coloreó sus mejillas. Recuerdos
compartidos tensaron su cuerpo. Esto era una tortura, y siempre lo iba a hacer.
Un toque y…— No me llames así —las palabras eran oscuras, eran una advertencia—.
Ya hay quien me dice así, y te aseguro que no eres tú.


De inmediato la deje ir—.
¿Segura que no es el doctorcito el que te mira? A lo mejor le gusta el
fetichismo de bella durmiente —el desdén en mis palabras fue demasiado;
demasiado ofensivo, demasiado celoso.


Sabía que salía con el
doctor, sabía que él atendía a mi hija, no podía actuar como un perro rabioso
cuando yo estaba a nada de casarme. Pero no lo podía evitar. 


En silencio, y cerrando la
puerta atrás de ella, me mando al diablo. 


—Zibo…


~~§~~


Tenía que verlo.


No quería.


Pero debía.


Vi la puerta como si fuera
un animal ponzoñoso. Odiaba esto, esta sensación de irritación, de traición
cada vez que pensaba en mi padre. Por eso evitaba pensar en él. 


— ¿Está todo listo?


Zibo asintió con su
natural dulzura; una sola vez y con la agresividad de alguien que no le teme a
nada, porque no tiene nada que perder.


Con un gruñido salí de la
camioneta. Otras dos personas salieron de la camioneta que nos seguía y otras
dos de la que nos precedía. Seis personas para enfrentar a una sola persona.
Sophie tenía razón; Lurte tenía años jugando conmigo, y yo se lo había
permitido. 


Ya no más. 


Cuando Zibo confirmó que
Lurte había rondado el departamento, no hubo necesidad de verificar que
realmente hubiera sido él el que entró, eso ya estaba de más. De solo pensar
que toco la ropa de Grizz. O la de mi hija… Por primera vez sentí un real
desprecio por él. 


Con un asentamiento de
cabeza le indique a Zibo que ya estaba listo. Obviamente no tocamos la puerta,
mi gente entró sin hacer ruido, rápido, eficaz, para cuando llegué a la pequeña
estancia, Lurte ya estaba asegurado. En bata y viendo televisión a las cuatro
de la tarde en miércoles, a eso se le podía llamar productividad. Aun Owen, que
era el dormilón de mis padres, a medio día ya había arreglado medio mundo. 


Y este pedazo de hombre se
hacía llamar mi padre.


— ¡Hijo!


Hizo un intento por
levantarse, pero mi gente lo detuvo sin ningún esfuerzo. Era un poco patético,
toda la situación era patética, no entendía para qué invertir tanto recurso en
él… 


Grizz. Tani.


—Hiciste una pequeña
visita al departamento del centro. 


No pregunté.


Él no lo negó. 


Podía contar con eso,
aparte de holgazán, Lurte era cínico. 


—Y hasta donde habíamos acordado,
no te puedes acercar a ninguna de nuestras propiedades. 


—Han sido un par de visitas
rápidas —se mofó cruzando los brazos.


Fastidiado, di la señal
para que empezaran. 


— ¿Qué hacen? ¡No pueden!
¡No puedes!


La incisión fue hecha sin
anestesia; ya existían formas más eficaces para implantar el diminuto
dispositivo, como el que había utilizado para mi hija, pero con Lurte insistí
en que se hiciera a la vieja usanza. 


Sus gritos eran como
cantos de la naturaleza, me senté enfrente de él para poder apreciarlos.


—No te debiste acercar,
Lurte.


Entre gruñidos soportó el
par de puntadas, ya casi estaba listo, no había que hacer tanto drama.


—Tu ex es muy guapa, no me
pude contener —hice un pequeño asentamiento de cabeza, y las puntadas se
hicieron más despacio, más pequeñas. A Lurte no le importó—: Y su colección de
juguetes. Uff, deberías de ver la de cosas que tiene.


¡Oh, no!


Para cuando termine con
él, tenía zurcida media pierna.


—No me puedes dejar así,
esto se me va a infectar.


—Pues ojalá te mueras.


Su expresión me dijo que
lo había sorprendido—. No puedes decir eso, soy tu padre.


Recargando mi mano por
todo lo largo de la costura en su pierna, susurré en su oído—: Si te vuelves a
acercar a mi familia, te voy a matar.


Debí hacerlo en ese
momento.
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—¿Por qué no sales con ellos?


—Tengo miedo —acepté
viendo como caminaban en dirección al parque—. Tengo mucho miedo, Mico. Es
aterrador tener esperanza, ¿sabes?


— ¿Cómo esperanza?


—No sé… —esperanza de que
abandonara a Camilla por mí, de que se diera cuenta de que tenía un profundo
enamoramiento por él, esperanza…— ¡Déjame en paz, Mico!


— ¡No! ¡no te voy a dejar
en paz! Ya es hora de que salgas de tu capullo.


—Eso he hecho.


— ¿Ya dormiste con el
doctorcito? —No, ni planeaba hacerlo. Con Noah podía cenar, podía ir al cine,
pero no tenía ese… algo que me excitaba—. Ya no puedes manejar tu vida en
pausa, BB.


—No está en pausa —contesté
irritada.


—Ni siquiera eres capaz de
ir al parque con el padre de tu hija.


— ¿Y? Es su tiempo, no
quiero interferir en su tiempo.


—No seas absurda, BB, casi
te rogaron para que los acompañaras. ¡Para de evitar la vida!


—No lo hago —los perdí de
vista y regresé a la micro cocina. El departamento era más que suficiente para
nosotros tres, el único, pero, era la cocina, ¡era microscópica! 


—Si, si lo haces. Y antes
de que digas nada, quiero que pares de usar a Tani como excusa para no hacer
las cosas que deberías estar haciendo.


Mi hermano tenía muy mala
memoria—: No quiero…


—Terminar como yo.


—No, Mico —que había algo
de razón en sus palabras; Mico se enamoraba sin reparo, entregaba todo sin
importar que le rompieran el corazón. Y se lo habían roto más de dos veces. Ver
el sufrimiento, el silencio mientras combates tus demonios, no es algo que
llamara mi atención por el momento, además de que…—, ¿no recuerdas como sufrí
por Claude? ¿No recuerdas como tuviste que cuidar de mí? —Yo no quería que
nadie cuidara de mí, eso significaba entregarse. Dejar que mis instintos
gobernaran mi ser. El par de ocasiones que lo había hecho había terminado, una,
durmiendo con un hombre casado, y dos, con una hija. No. Lo mejor era ir con
tiento, jugar a la niña buena con Noah.


—Oh, cariño —Mico me arrulló
con un poco de resistencia de mi parte, un poco, al final terminé recargada en
su hombro, como muchas otras veces.


—Todo es un riesgo, BB.
Solo tienes que tomar un chance y dar un buen salto hacia la vida con la
esperanza de caer sobre los dos pies. Si tienes la oportunidad de enamorarte
otra vez, hazlo —como un eco, escuché lo que dolía tanto—. De otra manera, vas
a perder todo lo grandioso que tiene esta vida —me apretó más a él antes de sacudirme
por completo—. Belize, tú mereces más que un café o una buena platica, tu
mereces pasión, ternura, amor. Ve y búscalo —con ojos cerrados, acepté que, en
efecto, tenía que empezar a vivir mi vida sin escudarme en mi hija.


 


A través de la puerta,
Kurt me vio. Levanté la mano como saludo antes de que él la abriera por mí.


— ¿Cambiaste de opinión?


—¿Qué hacen aquí?


— ¡Má, viniste! —corrió
Tani hacía mí.


—Si, cielo —subí a mi hija
entre mis brazos con un poco de trabajo, ya no faltaba mucho para que fuera
ella la que me cargara a mí. Mucho me temía que iba a sacar la altura de su
padre.


—Catania, tú sabes que no
debes comer helado —la cara de culpabilidad de los dos me hizo gracia.


—Má, están bien ricos —murmuró
como si fuera un secreto.


—Ay, Pecas, te tienen bien
consentida —acusé en dirección a Kurt.


Mi hija sabia el
significado de esas palabras—: Hay de chocolate, y de fresa, y de nuez… —Tani
siguió enlistando los sabores de la carta mientras nos dirigíamos al mostrados,
con la mano de Kurt en mi baja espalda. 
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— ¿Puedo preguntar algo?


—Claro —caminar por el rio
a inicios del verano era el marco ideal para preguntar lo que sabía iba a
doler.


— ¿Por qué huiste? —Inmediatamente
su cuerpo entero se tensionó.


— ¿Tenemos que hablar de
eso? Eso ya es el pasado, Kurt. 


—Si, pero…


—Escucha —poca gente era
la que se atrevía a interrumpirme, y mucho me temía que era la gente que más me
importaba—, sé
que te la puse difícil. Pero lo mejor es mirar hacia adelante, no quedarse
atascado en lo que alguna vez hice.


—Hicimos —le recordé.


—Si, tienes razón, solo
que fui yo la que…


—Huyo —yo también sabia
interrumpir. 


Y si hubiera sido alguna
otra persona, por no decir mis hermanas, se hubiera indignado. Pero Grizz…, era
Grizz. La mujer sonrió, cruzó su brazo con el mío, y siguió caminando recargada
en mi hombro. 


Lo que Belize si tenía en
común con mis hermanas, era lo facilidad con la que me podía desarmar. No me
pude resistir; aspiré el aroma de su cabello y deseé, como cada vez que la
tenía cerca, que se quedara más cerca de mí. 


—Acababa de salir de una
relación que, según yo, nunca iba a superar. Una noche contigo y el nombre de
este hombre se evaporó. ¿Te imaginas lo que hubiera sido de mí si me quedo? 


—Nunca hablaste de otro
hombre —los celos son algo que nunca había experimentado, y que últimamente era
una sensación continua.


—Era un profesor. Tenía
una influencia sobre mi casi enfermiza, siempre tenía algo que decir sobre mis
actos, incluso en lo que usaba. Me volví en su esclava y poco menos.


— ¿Y lo superaste conmigo?


Un ligero asentamiento de
cabeza y los celos bajaron casi a cero—. Una noche contigo hizo lo que el
tiempo no había logrado en meses. Me decía a mí misma que ya lo había superado,
y era verlo para volver a caer en modo autodestrucción. Cuando te vi dormido…
me emocioné por un mañana que podía tener contigo. Y ni siquiera sabía tu
nombre…


—Pero pudimos tener un mañana.


—El pasado todavía estaba
allí, Kurt, asechándome como un maldito fantasma. No estaba enamorada, estaba
obsesionada de Claude. No quería ese tipo de futuro contigo, ni con nadie —caminamos
en silencio un par de minutos, imaginando un futuro que no fue. Porque en
efecto, yo no hubiera permitido que se alejara de mí, la hubiera encadenado, le
hubiera hecho daño. 


—Tienes razón —asintió un
poco acongojada—. El pasado siempre está ahí. Solo espero que ahora seas lo
suficientemente fuerte para enfocarte en el futuro y no te dejes llevar por el
pasado —mis palabras no le gustaron. Con el pretexto tonto de acomodarse el
cabello se alejó de mí—. Entonces, ¿por eso te fuiste? ¿Por qué no
querías repetir el pasado?


Levantó la barbilla para
enfrentarme—: Eras mi regalo de graduación, ¿sabes? Y si me quedaba, temía que
despertaras y me dijeras que me quedara. 


— ¿Y no te gustaba ese
plan?


Sin dejar de mirarme,
afirmó—: Si lo hubieras hecho. Hubiera dicho que sí y hubiera cambiado el plan
de vida que tenía establecido desde pequeña.


—De todos modos, lo hice.


Comenzó a caminar de
nuevo, y mirando hacia el infinito contestó—: Si, de todos modos, lo hiciste.


Caminamos por un par de
minutos enfocados totalmente en las piruetas de Tani y en el chocolate que se derretía
sobre su boca. 


—Te tengo que confesar
algo… 


—Mmm-hmm.


Creo que nunca la había
visto ten relajada, por un momento consideré mis palabras, aunque, mejor ahora
y no después.


—Yo soy el responsable de
que te embarazaras.


Con una ligera risa
contestó—: Si, Kurt, yo también tome biología 101, necesite de ti para
embarazarme.


—No, no me refería a eso —ni
siquiera cuando quería contar uno de mis más bajos secretos podía dejar de
sonreír con ella—, estoy hablando de que no use protección.


—Si mal no recuerdo, yo
fui la que te busqué esa última vez.


Oh, si, lo recordaba
perfectamente—: No, Belize, lo que quiero decir es que, esa noche, solo use un
condón.


— ¿El caducado?


— ¡No estaba caducado!


—Por supuesto que sí, ese
condón ya tenía más de diez años en tu cartera. Seguro era el primero que
compraste… 


¿Se estaba burlando? 


—Estoy hablando en serio.


—Ya qué importa, Kurt. Tu
culpa, mi culpa, nuestra culpa. Tani está con nosotros y eso es lo único
importante — ¡finalmente!, algo en lo que coincidía totalmente con ella—. Ahora
entiendo…


— ¿Qué?


—Por eso aceptaste sin
tanto problema a Tani, te sientes culpable —un toque de decepción apareció en
su gesto—, crees que eres el único responsable.


Por más que lo intenté, no
logré sacarla de su error.


~~§~~


—Señor, Chloe me acaba de
avisar que la señorita BB…


Hizo una pausa que no me
gustó nada—: Habla, Zibo.


—Que la señorita BB acaba
de entrar a Ducal.


No escuche bien—: ¿Cómo?


—Que la señorita BB acaba
de entrar a Ducal.


Por un segundo me imaginé
a Grizz tomando un avión, cruzando el atlántico y tomando una lancha para
llegar a Ducal, el palacio que se remontaba al siglo IX, y no a la mansión
victoriana a las afueras de la ciudad.


— ¿Quién…? ¿Quién va con
ella? —Si iba con el doctorcito….


—Sola, señor.


— ¿Sola? ¡No puede ir
sola! ¿A quién tenemos ahí?


Me gustaba la lucha de Grizz
por ser normal. Era una lucha que me complacía ver. Tal vez porque tenía
debilidad por mujeres maleables sexualmente, Grizz era la Diosa que encabezaba
la lista, deseaba honrarla, consentirla hasta echarla a perder. Era una pena
que el destino solo nos cruzara en un punto. Pero hubiera dado todo por animarla
a que alcanzara todo su poder… Darle la oportunidad para que se desarrollara en
todos los niveles… Que floreciera junto a mí… Que fuera ella misma como
hace años… ¡Dios, sí! Tenerla entre mis manos.


Aparte del Grupo Carter,
tenía un par de inversiones aquí y allá. A diferencia de mis compañeros de
universidad, a mí no me molestó trabajar en la empresa familiar. No me molestó
agregarme a las filas del Grupo Carter, ya lo hacía desde pequeño, por lo
contrario, me excitaba la idea de aprender, de ganar, de dar. El trabajo
comunitario se lo dejaba a Viri, yo prefería ganar el dinero para que ella lo
gastara. 


Con el dinero viene una
falsa realidad, crees que lo puedes todo, que nada te puede tocar, autos,
carros, casa, yates, incluso islas, nada te detiene, y te creas la falsa idea
de que todo lo puedes comprar, incluso el orgullo. Si algo hicieron bien mis
padres, fue enseñarme que no, que hay cosas que simplemente no se pueden
comprar porque son invaluables; el orgullo propio, el respeto, el amor. Yo
quería sentirme orgulloso de mi mismo, y eso nada tenía que ver con el dinero. Era
algo muy propio, muy personal. Yo quería decir un día, sí, soy Kurt Northman, y
Kurt Northman hace las cosas bien, es un hombre de bien. Quería ser respetado
como mis padres, por su trabajo, por su honorabilidad. No le huía al trabajo,
de hecho, me gustaba, me gustaba generar, ser productivo. 


Cuando salí de la
universidad, muchos de mis compañeros se encontraban en una posición parecida a
la mía, iban a recibir —algunos ya lo habían hecho—, un fideicomiso que podía
mantener un país pequeño sin trabajar un solo día de su vida. Pero había tres
de mis compañeros que eran diferentes; Annette, Ewan, y Milos.


Yo tenía amigos, los
Gardner para empezar, aunque Gordón, Fabio, Luca y Bruno eran más allá que mis
amigos, más allá de mis hermanos, confiaba tanto en ellos que pude confiarles a
mis hermanas. No, Annette, Ewan, y Milo eran amigos con vías a socios de
negocios, sobre todo Ewan que estaba muy metido en el mundo BDSM. En nuestro
viaje de graduación fuimos a Venecia, y fuimos a dar a una de esas casas que
cuando entras, no sales siendo el mismo. Ahí decidimos iniciar El Reinado,
ellos eran los tres soberanos del reinado, yo solo el Dragon que cuidaba los
intereses, y Belize acababa de entrar a Ducal, nuestro palacio en Chicago.  
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—Disculpa —murmuré—, ¿me
puedes ayudar?


La mujer vestida de
Versace levantó una ceja y me miró de arriba abajo. Mi corazón se hundió
cuando tomó mi brazo y me jaló para dejar de obstruir el paso. Tan pronto como hubo
camino libre, abrió una puerta donde me recibió un par de largas piernas en un
suntuoso vestido gris oscuro.


—Buenas noche.


—Buenas noches, mon
petite —mi pequeña—.


—Necesito ayuda, ¿me
podrás ayudar?


—Por supuesto —aseguró—.
Estoy muy segura de que puedo —el gesto de la belleza de piel clara como la
perla y fina como la arena, era prepotente. Me hizo sonreír. ¡Al diablo con
Draco!, enfrente de mí tenía a alguien con la misma prepotencia, con el mismo
control, y esperaba que también lo igualara en otras cosas. 


Sin pensarlo, salté a la
vida como Mico lo pidió, y le expliqué mi problema. 


 


—Bueno, tienes razón,
tienes un problema, mon petite. Pero cómo imagino que sabrás, no somos
un tugurio donde puedas comprar sexo.


—Lo sé, trabaje para
Ustedes en Boston, en Versalles.


—Oh, ¿una empleada vengativa?
¿Te tratamos mal? 


No le iba a dar mis
quejas, no cuando necesitaba de su ayuda—: No, solo una exempleada necesitada
de ayuda —me recorrió de arriba abajo, me rodeó desvistiéndome con la mirada,
me retó antes de pedir mi nombre.


Sabia el protocolo; tenía
que buscas mis antecedentes, bajo que términos deje el trabajo, y mis límites a
la hora de jugar.


Regresó quince minutos
después con una sonrisa ligeramente burlona y un contrato en la mano. ¡Si!


 


—Entonces, ¿por qué
mereces el castigo? —La seda en mis ojos era lo que necesitaba, necesitaba
olvidarme, entregarme sin preocuparme por nombres, apellidos, consecuencias.


—Deseo a mi ex — la
primera nalgada escoció, pero no lo suficiente—. Y está comprometido —la
siguiente nalgada estuvo acompañada de un pellizco.


—Oh, eso es muy malo. Eres
una niña muy mala —el pronunciado acento francés le agregaba cierta lasciva que
hacia la escena todavía más intensa.


—Yo sé, ¿verdad?


Una nalgada me distrajo, y
después otra, y después otra… Perdí la cuenta, solo era consciente del ardor,
del placentero dolor en mi piel, en mi interior.


—¿Más fuerte?


—Por favor, ma dame
—mi señora—.


—Oh, mom petite —sentii
su aliento muy cerca del mío, fue cuestión de ladear ligeramente la cara, para
que sus labios tocaran los míos. 


Me besó durante mucho
tiempo, nunca había besado a una mujer, ni siquiera podía creer que lo estuviera
haciendo, lo que era seguro, es que no quería que se detuviera. Pensé que había
terminado conmigo cuando me obligó a levantar, la fría piel de la silla quedo
atrás cuando me inclinó sobre su delicado regazo, el enorme y blanco sillón de
la habitación se sentía mucho mejor que la fría silla. 


—Tenemos invitados, mom
petite —avisó cuando bajó la única parte que me cubría, una palmada me
mantuvo en lugar—, ¿tienes algún problema con ello? —Sabia la vista que estaba
ofreciendo, mi trasero ardía y mi piel era muy delicada, seguro tenía un
precioso rojo vivo cubriendo mi piel.


—Lo que a Usted le
complazca, ma dame —la siguiente palmada fue con saña, pero aún estaba
demasiado aturdida como para siquiera sentirla. Lo que, si sentí, fue como deslizó
su mano entre mis piernas y perdió un dedo entre mis pliegues.


—Estás mojada, mom
petite, ¿sabes lo que eso significa?


—Temo decir que si, ma
dame —rio mientras retiraba uno de mis rizos para descubrir mi cara.


—Tienes una sonrisa
preciosa, ¿hacemos que se agrande? —ya lo había hecho. 


De todos modos, movió su
dedo adentro y afuera, una y otra vez. Unas manos desconocidas abrieron más mis
piernas, ma dame agregó otro dedo y la humedad se triplicó. Saber que
alguien me observaba, que era exhibida sin decoro, totalmente expuesta a
desconocidos, casi me hizo acabar. 


— ¿Quieres que me detenga,
mom petite?


—No —contesté de
inmediato. 


Era lo último que deseaba.
Era la primera vez en meses, años tal vez, que me sentía libre.


— ¿Segura?


—Segura —jadeé cuando rozó
un punto increíblemente delicado dentro de mí.


Sacó sus dedos, me levantó
y volvió a empujar para quedar sentada con las piernas bien abiertas sobre el
sillón. Sentí a alguien detrás de mí, sentí a alguien enfrente de mí, sentí a
alguien a lado de mí. Me tensé por un momento considerando si decir amarillo o
definitivamente rojo cuando alguien abrió mis labios y una boca descendió sobre
mí. 


— ¡Oh, cielos! 


Solo en sueños recordaba
la sensación. La boca comenzó a moverse, empujaba, lamia, mordía, sacudía mi
cuerpo jadeando de placer. Cada vez que gemía, la boca succionaba en el lugar
indicado. Mi cabeza cayó hacia atrás, mis manos corrieron para acariciar la
cabeza entre mis piernas cuando, desde atrás, dos manos me detuvieron. Fueron
subiendo mis brazos, levantando lentamente mis senos. En penumbra, sentí una
boca lamiendo mi pezón, una mano apretando el otro, una boca apuñalando dentro
de mí, unas manos reteniendo sin esfuerzo mis brazos, hacía mucho que no era
tan feliz.


El orgasmo fue tan fuerte,
que me sorprendió.


Caí como muñeca de trapo,
me dolía el trasero, los brazos, las entrañas… Pequeña, indefensa. Si, me encantaba
sentirme así.


—Vístete, mom petite,
te esperan en la siguiente habitación.


Esperé a escuchar la
puerta cerrarse, para retirar la seda que cubría mis ojos. 


Era el mejor dinero que
había gastado en años y el primero que cargaba a la tarjeta negra de Grupo
Carter.










  

    31…
Kurt


     


     


     


    Se tomó su tiempo para
salir. ¡Demonio, era un demonio y no otra cosa! Me dolían las manos por la
resistencia a no atraerla hacia mí y darle una buena tunda. Pero no era mía,
así que…


    —Belize… —la sombra del
orgasmo desapareció de su piel para ser remplazado por un blanco fantasmal.


    —Por todos los cielos,
Kurt —se tocó la frente entre fastidiada y derrotada antes de dejarse caer en
la silla enfrente de mí—. ¿Él tiene que estar presente?


    Zibo por primera vez se
dirigió a ella—: A donde él va, yo voy.


    Terminó de cerrar su
chamarra de piel y finalmente me vio a los ojos.


    —Estás vestida de manera
diferente de como estabas vestida en la oficina.


    Bufó antes de contestar—: Me
puedo vestir como a mí se me da la gana —y vaya que le dio la gana, el vestido
negro apenas y cubría su acorazonado trasero—. No me visto para ti.


    — ¿De verdad? Entonces,
¿para quién te vistes?


    Me miró genuinamente
desconcertada, como si le fuera a creer la charada de inocencia.


    —Para mí —me retó con la
mirada, incluso retó a la parte media de mi cuerpo.


    — ¿Para quién te vistes? —Insistí.



    Su labio tembló y no pude
evitar sonreír. Yo sabía un secreto sobre Grizz, que ella fingía no saber.


    —Las sumisas generalmente
se visten para sus amos.


    —Bien por ellas.


    Mi sonrisa se amplió, ¡tan
necia la Diosa! Iba a tener que cavar un poco y ver cuánto estaba dispuesta a
confesar—: Entonces, ¿estás diciendo que entraste a El Reinado por
equivocación? ¿Qué entraste sin buscar quién te dominara?


    Las comisuras de su
deliciosa boca se inclinaron hacia arriba, mostrando solo el indicio de una de
sus maliciosas sonrisas.


    —No… —contestó con voz
dulce—. Estoy diciendo que yo misma me domino —no me reí en su cara, porque era
una bella cara—. ¿Qué? —No ocultó su enojo, eso causo que mi sonrisa aumentara—.
¡¿Qué?!


    — ¿Tu sola te dominas? 


    Se levantó de la silla,
pero no tuvo intención de buscar la salida. Grizz no era estúpida. Solo quería
dejar bien claro su punto. 


    —Por definición, una
persona dominante, no es más que una persona que deja salir un rasgo de su personalidad,
Kurt. No hay ningún manual dónde diga que no te puedes dominar a ti mismo.


    Tuve la osadía de mirarla
con los ojos muy abiertos—: Tienes razón, por supuesto, es un rasgo de
personalidad. Solo que estas en El Reinado, aquí se vive un estilo de vida
diferente. Y no me digas que no tienes idea de lo que estoy hablando. Es un
estilo de vida que yo sé que te gusta.


    Oh, si las miradas
mataran, ya hubiera muerto como por quinta vez.


    —Las personas que dominan
le dicen a alguien que es lo que se tiene qué hacer, es alguien que se hace
cargo de cualquier situación, que resuelve problemas… —la sonrisa que llevaba
estaba a punto de convertirse en grosera—. ¿No te parece que soy una excelente
persona dominante? Tomo decisiones sobre la vida de otro ser humano, sobre mi
vida, incluso sobre tu vida.


    Grizz necesitaba una buena
tunda—: ¿Quién te domina en la cama, Belize?


    — ¿Estás buscando recomendaciones,
Kurt? —La miré estupefacto, aunque sonriendo, con Grizz era imposible no hacerlo—.
¿Qué? —Su sonrisa nunca se desvaneció—. Puedo conseguirte un par de
referencias.


    — ¿Tú no estás disponible?


    Su incredulidad era
graciosa, aunque su lengua no tanto—: Yo si estoy disponible, Kurt, ¿y tú?


     Le tuve que recordar con
quien hablaba—: Yo domino en el mundo real, Belize. No necesito o quiero que
alguien me domine en la cama. La pregunta es, ¿tú quieres ser dominada en la
cama? —Su instinto de supervivencia la sacudió, dio un paso hacia la puerta, pero
Zibo se interpuso en su camino. Ya lo había dicho, yo dominaba en el mundo
real—. Belize… —esperé a que girara y me viera a los ojos—: ¿Estás buscando
quién te domine en la cama?


    Regresó a la silla antes
de contestar—: No particularmente.


    — ¿No particularmente?
¿Entonces a qué viniste?


    —Ah… ah ver —la memoria que
se desarrollaba en mi cabeza hizo que mi verga palpitara, a pesar de que, bien
sabía que complacer esa jodida necesidad por ella, simplemente no iba a
suceder.


    —No, Belize, yo fui el que
vio. Tú fuiste la que hiciste.


    Hubo una guerra de miradas;
yo por control, ella por negar su naturaleza. Tenía que haber una tregua entre
nosotros o íbamos a caer en la bendita tentación. No tenía más remedio que
ignorar el profundo lazo que me jalaba hacia ella.


    —Eres tan… tan linda,
Belize, tan inocente. Ni tú sabes lo que quieres. No deberías entrar a la boca
del lobo, te podrían comer —finalmente me levanté del sillón y la tomé del
brazo—. No vuelvas a venir sola, si quieres ver, hay un millón de sitios porno
en la red.


    El regreso a casa fue uno
de los viajes más tensos de la historia, se podían escuchar los reproches de su
cabeza a kilómetros de distancia. Y al llegar a casa, lo confirmó—: Eres un
imbécil, ¿sabes? Tú puedes hacer lo que quieras, ir a donde quieras, jugar con
quien quieras, ¿y yo no? No eres mi dueño, Kurt, tu no me dominas. Y si yo
quiero jugar, voy a jugar cómo y con quién yo quiera.


    Era una amenaza justa.
Pero ¿a quién le importa la justicia? 


    — ¿Eres sadista?
¿masoquista? Si vas sola a un sitio donde el pan de cada día es atar, humillar,
hacer jadear de dolor hasta perder la razón, sin alguien que cuidé de ti, vas a
resultar lastimada —intenté bajar su enojo acariciando su mejilla, no lo
permitió—. Solo estoy evitando que una dulce diosa se queme donde los demonios
van a jugar. Solo estoy cuidando de ti.


    — ¿Quién te lo pidió?


    El portazo en mi cara
gritó fuerte y claro, ¡nadie!


    Todo el maldito tiempo
estaba en mi cabeza, y ni siquiera la toque. ¿Qué iba a ser de mí cuando lo
hiciera? Porque de que iba a volver a probar esa carne, no había duda.


     


    



  




32…
Grizz


 


 


 


Silencio. 


Ese fue el común
denominador de las siguientes semanas. Hablábamos, si, estrictamente lo
necesario, y de preferencia, con Tani de intermediario. Pero había un pesado y oscuro
silencio entre nosotros. Cosas sin decir. Emociones sin expresar. Furia sin
gritar. 


Fue… humillante. No había
otra palabra para describir lo que sentí cuando salí y lo vi. Humillación plena
y pura. Lo peor, era no saber; ¿me tocó?, ¿me besó?, ¿su perro guardián lo hizo
por él? 


 


Aprovechando que Tani
pasaba la tarde con Kurt, decidí que era hora de ir por un poco de autoestima
en ropa. Usualmente Mico me acompañaba —aunque a mí no me encantaba, el
terminaba probándose más ropa que yo—, pero queriendo que Chloe se volviera mi
aliada, y no la de Kurt, la hice participe. 


Reíamos cual colegiales
cuando llegamos al edificio. Lo primero que noté al llegar a mi piso, fue la
hoja de papel al pie de la puerta. Kurt había mandado cambiar la seguridad,
ahora solo la palma de mi mano y la de Mico abrían la puerta. Batallando con las
bolsas de Dior me hinqué a recoger la hoja, odiaba la basura tirada en la
calle, mucho más en la entrada de mi casa.


— ¡Joder! —Mi grito se
tuvo que escuchar en todo el vecindario. La preciosa ropa cayó desparramada por
todo el pasillo.


— ¿Qué…? —La pregunta de
Chloe quedó en el aire al ver la rata muerta. Y por su expresión, supe que a
ella le daba el mismo horror que a mí—. Ahora… ahora la quito —Pobre, temblaba
más que yo, incluso sudaba más que yo. De puntitas, se acercó hacia mí. Porque,
para mi deshonra, yo no me podía mover; era como si me hubieran sellado con
concreto en el lugar, sentía mis brazos hormiguear, mis manos acalambrar.
¡Maldito miedo! —. Si te mueves… la puedo…


Si se veía desde afuera,
resultaba hasta gracioso; un par de mujeres adultas, y ridículas, sufriendo por
un animal que, claramente, estaba muerto. Pero, aunque reconocía su dolor, de
ninguna manera iba a tomar su lugar. ¡Yo no me acercaba a ese animal por todo
el dinero del mundo! Temblando, cogió la hoja que todavía sostenía sobre mi
mano. En cuanto bajo la mirada, algo se prendió en ella, algo hizo clic.


—Mierda… —siseó sacando un
arma y protegiéndome con su cuerpo al mismo tiempo.


Ya no importo la rata que
se pudría en la entrada de mi casa, ni la ropa que obstaculizaba nuestro pasó,
cubriendo mi cuerpo con su espalda, me protegió en todo momento durante las
tres estaciones de escaleras. 


— ¿Qué pasa? —Al fin
pregunté cuándo escuché el pitido de la camioneta al abrir. Entré sin titubear.
Tal vez por ya tenerme asegurada en el interior del auto, dejó ir la hoja que
cayó sobre mi regazo.


Tú sola escogiste el castigo al poner a tu hija en peligro. Esa
familia es peligrosa.


Las estamos observando.


Las estamos esperando.


Diles que pronto van a escuchar de nosotros. 


Y, cuida esos lindos juguetes…


—Zibo —saludó por el manos
libres a la seguridad de Kurt, mientras yo memorizaba la nota que temblaba
entre mis manos; era una hoja común y corriente con palabras escritas en
caligrafía infantil. Un simple objeto que iba a modificar la reciente rutina
que habíamos encontrado.


El incidente se hizo más
grande de lo que esperaba en segundos; en cuanto Chloe aseguró la hoja, recibió
indicaciones por el pequeño auricular de su oído. Solo pude verla asentir un
par de veces antes de que cortara la llamada.


— ¿Estás bien? —Pregunté
mientras veía el cambio en las calles. Nos dirigíamos al Palacio.


— ¿Tú estás bien? —Fue su
respuesta.


¿Lo estaba? No sabía.
¿Quién en su sano juicio dejaba esa clase de amenazas en la puerta de un
extraño? ¿Por qué?


—Tani… —jadeé. 


Si llegaban y veía esa
cosa horrible se iba a asustar.


—Ya está asegurada, el
señor Northman se hizo cargo personalmente —fue como si una gran nube se
despejara y diera pasó a la luz. 


Si Tani se encontraba con
Kurt, estaba segura.


Vi las puertas del Palacio
abrirse y todavía no llegábamos a la curva de la entrada. El personal de
seguridad por primera vez se hizo visible, vigilaban con una mano escondida en
su espalda. No me quería imaginar que más escondían.


La camioneta se detuvo al
mismo tiempo que Kurt abría mi puerta—: ¡Por todos los cielos, Grizz, ¿estás
bien?! —Su angustia me angustió. Esto no parecía una simple amenaza al azar. 


De inmediato me tomó en
sus brazos y me cubrió con su cuerpo. ¡Oh, por todos los dioses y diosas del
universo! 


Mi palpitar se acompasó al
suyo. 


Mi olor se mezcló con el
suyo. 


Esto era el cielo. 


Tenía años de no sentirme
tan segura, tan protegida.


— ¿Y Tani?


—Está adentro. Está bien —aseguró
acompañando mis pasos hacia la entrada del Palacio.


— ¡BB! —Me detuvo la voz
de Sophie—. ¿Estás bien? —Venia resguardada por Luca y dos hombres de seguridad
que aligeraron el pasó al vernos—. Oh, BB, ¡qué susto! —Me abrazó alejándome de
los seguros brazos de Kurt. Parecía una exageración, hasta que vi un par de
lágrimas recorrer su mejilla.


—Soph, ¿qué pasa? ¿Te
sientes bien? —Luca nos alcanzó tomando en brazos a su mujer. Los cuatro
entramos apresuradamente al salón familiar que ya se encontraba a medio llenar—.
Soph… —repetí entre la masa de voces que ordenaban té, preguntaba y respondía. 


—Estoy bien, estoy bien… —aseguró
Soph limpiando agresivamente sus mejillas—. Malditas hormonas, no me puedo
controlar.


Ya entre forzadas —y
aliviadas— risas, la atención se enfocó directamente a mí.


Vi pasar a Chloe y a un
par de hombres de seguridad al mismo tiempo que yo empezaba a contar el pequeño
incidente a una audiencia muy interesada; Alex, Owen, Kaira, Luca, Sophie y
Fabio me veían directo a los ojos.


—Se me cayeron las bolsas,
fue ahí cuando llegó Chloe.


— ¿No estaba junto
contigo? —La pregunta de Kurt estaba hecha con amenaza. Lo menos que deseaba
era meter en problemas a la mujer.


—Estaba dos pasos atrás de
mí.


Gordón entró al salón
saludando con un asentamiento de cabeza. En cuanto se dio cuenta de que alguien
faltaba, preguntó—: ¿Y Viri? ¿Los niños?


Como reflejados en un
espejo, Alex, Owen, y Kurt bajaron la mirada a sus teléfonos.


—Están a dos minutos —contestó
Owen instándome a seguir hablando con la mirada.


—Mmm, si… Chloe me cubrió
para quitar el animal del camino, supongo que agarró la hoja para cubrir su
mano y deshacerse de la rata.


—Oh, diablos, ¡una rata! —Saludó
con asco Viri desde la entrada. 


De inmediato Gordón fue
con ella, segundos después, Yaco los acompañaba. Para mí era obvio que esos
tres debían estar juntos como Sophie, Luca y Bruno. Para mi infortunio, no
tenía suficiente confianza con ninguno de los tres para saber su historia.


— ¿La hoja se te cayo
junto con las bolsas? —Preguntó Alex retomando el hilo.


—No. La tenía en la mano… —extendí
las manos y… —. ¡Oh, por Dios, tengo sangre!


¡Sangre de rata en mis
manos! ¡¡Sangre de rata en mis manos!! ¡¡¡Sangre de rata en mis manos!!!


Corrí hacia el baño más
cercano como alma que lleva el diablo. Zibo me sostuvo justo a tiempo.


— ¡No! —Forcejeó conmigo—
¡No se puede lavar! —Insistió sosteniendo mis manos—. Necesitamos una muestra.


Creo que nunca deje de
forcejear, ni siquiera cuando Tony, jefe de seguridad de la familia, tomaba
muestras con un par de bastoncillos de algodón. 


Exhausta, me lavé las
manos decenas de veces, cientos tal vez, ya dolían.


—Grizz…


—Me llamo BB —objeté
volviendo a tallar.


—Grizz… —insistió Kurt
rodeando mi cintura por la espalda—, ya están limpias. Para —como cada uno de
sus susurros, resultaban imperativos, para mí al menos.


Permití que las secara,
permití que las besara, permití que intercalara las suyas con las mías, solo lo
dejé ir justo en el momento que entramos al salón familia. Su hermana menor
venia en mi dirección.


— ¿Estás bien? —Asentí sin
mirarla a los ojos—. Esta crema la hacen especial para mí. Es de los viñedos de
Yaco —se jactó mientras aplicaba una considerable cantidad en mis manos. Las
acarició como si fueran de cristal—. ¿Segura que estás bien?


Sostenía la bandera blanca
de la paz por todo lo alto. Mi obligación era sostenerla junto con ella—: Si,
gracias —con un ligero abrazo, finalmente, fumamos la pipa de la paz. 


— ¿Tenemos idea de quién
fue?


De inmediato regresamos a
los negocios. De hecho, lo agradecí, nadie le dio importancia a mi pequeño
lapso de locura.


—No tengo cámaras de
seguridad en el edificio —contestó Kurt a la pregunta de Alex. 


— ¡¿Por qué no?!


Ups, mea culpa, no
que lo fuera aceptar.


—Porque no creí que fuera
necesario —justificó mi necedad.


— ¿Y Lurte? —Sophie
paseaba por el salón acariciando su vientre con Luca a su lado.


El aire del salón se hizo
denso. En el rostro de cada uno de los miembros de la familia la tensión era
notoria. 


—Ya estoy trabajando en
ello. Acabo de recibir una demanda por… por un incidente sin importancia.


El espacio era grande para
la poca gente que había, pequeño, para la gran frustración que se sentía.


—¿Demanda? ¿Incidente sin
importancia como este? ¿Aun con el dinero no lo puedes manejar? —Preguntó
Sophie sin dejar de caminar.


—Si… aun con el dinero… —la
tensión en el rostro de Kurt creó en mí una congoja, una necesidad de acercarme
y abrazarlo, de decirle que todo iba a estar bien. 


— ¿Las ordenes de
restricción siguen al día? —Sophie finalmente paró para enfrentarse a su
hermano, porque no le estaba preguntando, le estaba reclamando.


—Están al día…


—Pero no sirven de mucho,
¿verdad?


Era un ir y venir entre
los mellizos que a todos nos mantenía en alerta.


—Creo que ya estamos en un
punto donde lo más recomendable es buscar un pretexto y refundirlo en la
cárcel. Sobre todo, por los niños —declaró Sophie.


— ¿Los niños? ¿Cuáles
niños? —Las preguntas salieron de mi boca por si solas.


Kurt me sostuvo la mirada,
pero fue Kaira la que contestó mis preguntas—: Lurte es el papá biológico de
Kurt y Sophie, BB…


—Es un donante de esperma,
no es mi padre —afirmó Sophie en un tono que desafiaba. Por unos segundos la
tensión fue demasiada. 


Kaira cerró los ojos y
tomó aire antes de poder continuar—: Por años ha tratado de sacarnos dinero,
solo que cada vez lo hace más… agresivamente.


—Nos amenaza, Ami —se
quejó Soph acariciando su vientre protectoramente.


—Hay que ser justos,
Princesa, lo más que ha hecho es mandar cartas, hacer llamadas… —contestó Kaira
a Sophie.


—No, no solo eso, Kaira —la
voz de Kurt, como nunca, fue de disculpa. Mis brazos dolieron por no
levantarlos y consolarlo—. Hace un par de semanas entró al departamento de
Belize. Pensé que…


—¡Joder, Kurt! ¡¿Entró en
dónde duerme tu hija y no hiciste nada?! —nunca había visto esa expresión en
Kurt, ni siquiera cuando me pidió paz por Tani, esta expresión era de tormenta,
de… de algo oscuro y cruel—. Hace persecuciones en auto, aparece en el Palacio,
acosa al personal, amenaza con acabar con el Grupo, deja ratas en las puertas.
¿Qué más quieren? ¿Qué un día aparezca con un arma? Ya hemos sido lo
suficientemente pacientes, ya se le ha dado dinero, ya es hora de mandarlo
desaparecer.


—Sophie…


—¡Carajo, Kurt! —La que se
suponía era una Princesa, contestó con la misma agresividad que el Dragon de la
familia. Nunca se habían visto tan parecidos—. Piénsalo, ya amenazo a BB. Obviamente,
ella no te importa —no había necesidad de ese comentario, aunque logró su
cometido; Kurt enrojeció de furia y yo de vergüenza, era cierto, yo no era su prioridad,
pero no había necesidad de recalcarlo—, pero ¿qué tal si amenaza a Tani? ¿Qué
tal si aparece a las afueras del colegio y la persigue? Ya lo hizo con
nosotros. Yo tengo a mi hijo aquí, la tuya esta allá afuera.


La gravedad de la oficina
se hizo casi intolerable. Por un momento el piso se hundió—: ¿De qué hablas,
Soph? 


Lágrimas amenazaban con
salir. Si algo le pasaba a mi hija… ¡No!, ni siquiera lo podía imaginar.


—Belize… —Kurt dio un paso
hacia mí, pero lo detuve de inmediato.


—No, Kurt… —mi negativa
fue con todo el cuerpo; con la cabeza, con la mirada, con el maldito corazón.


—Grizz… —susurró de esa
manera que solo él podía.


No fui consiente de en qué
momento se acercó, antes de darme cuenta, una mano ya rodeaba mi cuello, la
otra se enredaba en mi cabello—. No va a pasar nada, Grizz. Yo voy a cuidar de
ustedes… —mis parpados empezaban a caer, con un poco de opresión en el cuello
los volvió a abrir—: ¿Entiendes?


Muy a lo lejos escuché
voces, ecos que demandaban que me soltara.


Draco no me dejo ir, por
lo contrario, me estrechó con más fuerza, con más poder. Para mí solo existía
el.


—Repítelo, Grizz, ¿quién
va a cuidar de ti y de Tani? ¿Quién? —El siseo fue hecho muy cerca de mi oído,
podía sentir lo cálido de su aliento en mi cuello.


—Tú.


— ¿Quién? —oprimió más
fuerte.


—Tú, Draco…, tú.


Finalmente, el aire tuvo pasó
libre por mi sistema. La conciencia regresó a mí. Y al caos que se había
desatado entre los Northman-Carter Jones.


~~§~~


— ¿Todo bien?


Tan pronto como dejé el
Palacio, me di cuenta de que Kurt ya tenía un plan establecido. Me miró con una
expresión cautelosa que me puso todavía más tensa.


—Esto no me gusta, Kurt.
No soy una damisela en apuros, te aseguro que no voy a tener un colapso
nervioso si tu padre vuelve a hacer alguna de las suyas —porque esa era la
forma en que me miraba. Como si el viento me fuera a hacer añicos—. Te prometo
que soy mucho más fuerte de lo que parezco.


—Lo sé —tomó mi codo con
firmeza para guiarme a la camioneta—, esto no tiene nada que ver con tu fuerza,
créeme, yo sé lo fuerte que puedes ser —amenazas, rencor, frustración, todo
quedo en el olvido al escuchar el orgullo en su voz—. Pero mi familia tiene un
poco de dinero…


— ¿Un poco de dinero?
¿Crees que esto es un poco de dinero? —Demandé dejando ir su agarre.


Estaba cediendo a su voz,
a su agarre, a… Draco. Necesitaba ser fuerte; él no era mío, nunca lo iba a
hacer. No podía volver a cometer errores pasados, no podía enamorarme de un
hombre que le pertenecía a alguien más.


La camioneta empezó su
andar por el tráfico de la ciudad para dirigirse a lo que iba a hacer, mi nuevo
hogar.


—Tenemos un poco de dinero
—afirmó descartando mis preguntas—, eso hace que la gente tenga perspectivas…
irreales. Lurte nunca dio nada para nuestra educación o para nuestro día a día.
Nunca solvento absolutamente nada. Pero tiene infiltrado en su cabeza que es
nuestro deber mantenerlo —guardó silencio un par de segundos. Era extraño,
parecía vulnerable—. La verdad, es que siento lastima por él, por mí —bajó la
mirada como analizando sus palabras—. No, no es lastima. Es algo parecido a la
vergüenza, me apena que su mente sea tan pequeña, que no entienda que está mal,
que si alguien debería de exigir, seriamos Sophie o yo. Él nunca ha sido padre.
Él… él solo ha sido una molestia. Es como una piedra en el zapato, a veces no
puedes ni caminar… —como en esta ocasión—, y a veces ni siquiera lo notas. Es
solo una molestia.


Una molestia con mucho
poder, porque gracias a él mi vida y la de Tani iba a cambiar, todavía más.  


—Entiendo lo de la
molestia, lo que no entiendo, es ¿por qué lo has tolerado?


—Lurte… Lurte es mi padre.
Es real. Siempre le he dado una oportunidad, porque… conocerlo, es conocerme a mí
mismo. Todos tenemos una historia, él es mi historia.


—No, no creo que tengas
razón. La historia cambia de acuerdo con quien la cuenta. Mi madre me abandonó,
yo jamás abandonaría a mi hija. Tu padre es abusivo, ¿realmente crees parecerte
a él?
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No. No me parecía a Lurte.



Necesité cinco minutos con
Grizz para entender que mi historia nada tenía que ver con la historia de Diego
Lurte. Solo unos minutos con Grizz, y la necedad de darle una oportunidad, se fue.


No me costó ningún trabajo
dejarlo ir. Mis padres insistieron en que ellos se hacían cargo, en que Lurte
era un problema que no me pensaban heredar, que él no era parte de mi historia,
y era cierto, Grizz me lo acababa de confirmar.


También me recordó el por
qué me gustaba tener todo bajo mi control; Yo protegía lo que más quería, y
justo eso, iba a hacer.


 


—Aguarda un minuto, ¿le
vas a dar la casa a BB?


Gordón cruzó los brazos
sobre el pecho y se detuvo a medio estacionamiento.


—Oh, vamos, es un poco más
de trabajo. Estarías más enojado conmigo si le doy el trabajo a alguien más.
Además, así evitas que mi hermana me regañe innecesariamente.


Era cuestión de mencionar
a Viri, para que Gordón se convirtiera en un pequeño cachorrito—. Bien. Pero
solo porque nunca rechazo un trabajo.


Retomando el pasó, y
fingiendo estudiar el lugar, atacó. —Entonces que, ¿vas a dejar plantada a
Camilla por tu ex?


—No es divertido, Gordón —contesté
inexpresivo, no quería que viera la duda en mis palabras—. Ahí… —Me apure a
decir señalando la esquina donde planeaba construir un pequeño castillo de
juegos para mi hija—, ahí quiero la casa de juegos de Tani. Esta justo a la
mitad del terreno. 


—No entiendo que quieres a
hacer, Camilla nunca va a querer vivir tan cerca de tu ex, aun cuando hay
espacio suficiente para las dos, es demasiado cerca de BB —ya encontraría otro
lugar para Cam.


—Es cerca de mi hija, no
de mi ex.


—Es el mismo terreno,
Kurt, es… es inapropiado.


Me detuve en la escalinata
de la nueva casa de Grizz para afrontarlo—: Si Viri te diera la opción de vivir
tan cerca de ella y los niños, ¿la rechazarías?


Como el lago Michigan en
invierno, se congeló—: Eso no es justo, Kurt.


—Pero es, lo que es, Gordón.


En silencio entramos a la
construcción que fue creada para sobrevivir el apocalipsis. Y que pensaba dar
como regalo de boda a mi futura esposa, ahora tenía que pensar en cómo
compensarla… Solo que todo valía la pena por la seguridad de Tani, y de la
mujer que estaba perdida en el horizonte. Vestía en un contraste sencillo y a
la vez perfecto, igual que el día que la vi por primera vez. De repente me vi demasiado
ocupado asimilando el contraste del cabello rojo con la blusa verde manzana.
Grizz no le temía a los colores, algo que Camilla no tenía, para ella era
prioritario que todo estuviera marcado de acuerdo a la tendencia del momento.


—Mierda —gruñí más que
decir.


— ¿Qué?


—Nada —de inmediato
descarté. 


Solo que Gordón era papá
gallina—: ¿Qué, Kurt?


Tomando un poco de valor
del aire, asumí lo que me venía aquejando desde hacía semanas, tal vez desde
que la volví a ver—: Cada vez que veo a Belize, cada vez que pienso en ella, la
comparo con Camilla.


El silencio que siguió fue
tenso. 


— ¿Y quién sale ganando?


—Es difícil, es como una
lucha entre Chanel y Dior…


— ¿Pero?


Girando hacia Grizz,
admirando las curvas que, si no estuviéramos en público, me costaría mucho no
tocar, acepté lo que no debía aceptar—: Belize, siempre gana Belize. 
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Kurt y Gordón entraron a
la estancia envueltos en un pesado silencio.


—Te dejo con Gordón para
que le informes los cambios que quieras hacer —anunció Kurt acercándose más de
lo necesario—. Lo que quieras cambiar, solo dilo —susurró solo para mí, como
siempre lo hacía, rodeando mi cuello e inhalando mi olor.


Asentí, porque no confiaba
en mi voz. ¡Maldito Draco! Se despidió con un beso peligrosamente cerca de la
comisura de mi boca y desapareció. 


— ¿Bien? ¿Qué piensas? —Preguntó
Gordón para romper la tensión.  


Todavía no podía creer que
esto estuviera sucediendo. Estaba en una de las estancias más bonitas que había
pisado, alcanzaba a admirar el enorme jardín, no, en realidad no era un jardín,
era un bosque, y los papeles que afirmaban que todo esto era mío firmados y
certificados en mi mano. La impresionante construcción que Kurt insistió en
darnos estaba a solo quince minutos de la ciudad, era una pequeña mansión de
ladrillos y piedra caliza que ocupaba un buen pedazo de un lote triple
bellamente ajardinado. Clásica, diseñada con detalle.


— ¿Es tu diseño?


—Si. ¿Te gusta?


¿Gustarme? En realidad,
estaba maravillada—. Creo que es increíble.


La belleza. El confort. La
elegancia. Gordón captó perfectamente la personalidad de Kurt. Me dio un
recorrido por el patio central, diseñado para ofrecer una gran cantidad de luz
natural en prácticamente todas las habitaciones; estudio de artes y oficios,
gimnasio, salón recreativo, sala de masaje, bañera de hidromasaje, cine en
casa, sala de billar, dos garajes adjuntos con espacio para cuatro autos, sala
familiar, biblioteca privada, oficina, sala de estar con techos tan altos que podías
ver las estrellas, más lo esencial. En el nivel alto había cinco amplias
habitaciones con baño, la principal, con sala de estar en el gran armario y
cubierta de cielo. Era… demasiado. 


—Gordón, ¿te puedo
preguntar algo?


Salíamos de la
construcción principal para ir al anexo cuando me atreví a pregunta lo que me
venía rondando en la cabeza desde que la camioneta entró por el escondido
camino que daba a este paraíso.


—Por supuesto —señaló un
venado que rondaba en el límite de la propiedad y por poco me pongo a lagrimear
con Bambi.


—Esto no es nuevo, esto lo
tuvieron que construir con tiempo, ¿le estoy quitando su casa a Camilla? —Tuvo
la gracia de no negarlo—. ¡No lo puedo creer!


—En realidad, no creo que
lo haya construido para Camilla, más bien era para él. 


—Para él y Camilla —insistí.


Retomó el pasó pensativo—.
No precisamente… Por ejemplo, el anexo —dijo señalando la construcción que era
idéntica al anexo del Palacio—. Ese anexo está pensado totalmente en Conchita.
Es una réplica exacta para que Conchita se sienta en casa. ¿Tú crees que Cam
viviría tan cerca de Conchita? Yo no. Y conchita tampoco —señaló como si fuera
algo obvio.


— ¿A Conchita no le cae
bien Camilla? 


Si el hombre estaba dando
información, mi deber era extraerla por completo.


Se rio antes de
cuchichear—: Vamos a decir que no es su persona favorita.


De repente la mujer que,
según mi hija, cocinaba como las grandes, se volvió una de mis favoritas.


—Como podrás
ver, la familia no se esconde —en efecto, como en el Palacio, no había una sola
persiana o cortina que diera intimidad al lugar, eso era algo que siempre me
gusto del loft de Sophie en Nueva York, no se escondían. Y como en el loft,
poco había que esconder rodeada de bosque y más bosque. Si querías espiar
tenías que usar lo última en tecnología—. Pero no vas a encontrar lugar más
seguro en el país —otra cosa que recordaba de Nueva York, Sophie y su familia
no jugaban con la seguridad. Y después del regalito que me dejo su padre, tal
vez tenían razón—. Hay infrarrojo, cercas, cámaras instaladas por todo el
perímetro.


— ¿Y en la casa?


—No, la casa es toda tuya,
lo que hagas o no en esa casa, es solo tuyo.


Bueno, podía vivir con
eso.
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Lo recordaba como si fuera
ayer…


 


— ¡Viri!


La alcancé justo en el
momento que subía al lujoso carrito de golf. Exaltada, sin nada de compostura,
totalmente extraña a mi día a día. Yo solo perdía la compostura cuando tenía
que perderla, en el mundo real, era toda propiedad.


—Vi a este tipo. ¡Oh,
Viri!  te juro que con él si juego a la casita —no pudo evitar la carcajada. 


Yo era una mezcla de
fuerza, determinación, ambición, e insumisión. No veía en mi futuro una casita,
yo me veía comiéndome al mundo, pero fue verlo y… y perder la cabeza, el
corazón.


— ¡No te rías que es en
serio! —metió su bolsa al carro de golf y me regaló toda su atención. Viri era
fantástica, la amiga que nunca creí tener. A diferencia de otras amistades, era
competitiva, pero no conmigo, su competencia era con el mundo, así como yo.


La tomé de la mano casi
arrastrándola de regreso a la finca.


—Estaba hablando con Yaco.
Tienes que lograr que juegue conmigo.


— ¡¿Qué?!


La volví a jalar como a
una niña pequeña. Pero la muy ingrata detuvo sus pasos un poco indignada; no es
que sugiriera que iba por el mundo buscando con quien jugar, pero bien sabía
que Viri obtenía lo que quería.


—Por favor, Viri. Si no me
acuesto con ese hombre mis ovarios no van a volver a funcionar, van a quedar
muertos de depresión.


Vi como despertaba en ella
la curiosidad. ¡Si! Esa curiosidad lograba orgasmos, muchos orgasmos. 


Con satisfacción diabólica
volví al ataque—: Me dejó sin sangre, ¡es absolutamente precioso! Ni siquiera
me fije en Yaco, y tú sabes que el Güerito es guapísimo —nombrar a Yaco siempre
funcionaba—, pero este hombre… Todo lo que puedes ver es lo alto, lo fuerte, lo
asombrosamente guapo que es. La cara… esa cara… ¡y los ojos! —Oh, cielos, esos
ojos valían mil cielos—, es… es ridículo.


— ¿Y por qué no fuiste
tras él?


Ya íbamos por la entrada
del edificio cuando paré en seco—: Viri… me quedé sin palabras. Y tú sabes
que yo no me quedo sin palabras —asintió observándome, preguntándose quien era
la extraña que estaba enfrente de ella. 


Yo nunca actuaba como niña
caprichosa. Yo era muy consciente de que a veces no se puede conseguir el
juguete que uno quiere, pero este juguete… oh, mi amiga necesitaba comprarme
ese juguete.


— Solo pude pensar,
cama—cama. ¡Maldita sea! Me quede como estúpida viéndolo a la cara, toda la
sangre se me fue al coño. Él me miró fijamente a los ojos y yo me congele. Tiene
un aspecto suave y agradable, pero al mismo tiempo sexi, lujurioso, como el más
pecaminoso de mis sueños.


—Nada mejor que un hombre
intimidante que en realidad es un oso de peluche, suave y esponjoso —coincidió
conmigo.


—Nunca había visto a un
hombre como él en persona. Fue el mejor momento de mi vida —concluí cerrando
los ojos.


—Pues vamos a conocer al
protagonista del más pecaminoso de tus sueños.


Dimos un pasó antes de que
a mí amiga también se le escapara el aliento; pero no como a mí, Viri palideció.


Yaco salía de las oficinas
con el hombre más bello que mis ojos habían visto.


— ¿Qué diablos haces aquí?
—fue la bienvenida al hombre de mis sueños.


 


Siete años de ensueño,
creando memorias, cimientos para un futuro junto a él, ¿y todo tirado a la borda
por una cara bonita?


No en mi tiempo.


—Entiendo
Kurt, apareció alguien de tu pasado y te removió algo adentro.


Kurt me amaba. No podía
cuestionar eso, nunca lo había hecho. Lo podía escuchar cada vez que decía mi
nombre, cada vez que gemía, cada vez que sus labios tocaban alguna parte de mi
cuerpo, cada vez que me cogía con furia, con desesperación, con total abandono.



—Cam…


—Dije que no,
Kurt.


 


Tuvimos sexo
como otras noches, con esa pasión que nos caracterizaba, invité a un par de
amigas, le recordé lo que era estar conmigo, el futuro que nos esperaba. Y del
cual, yo era la única y principal protagonista.
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Su mano se movió a mi
cuello y lo apretó de una manera firme y al mismo tiempo cariñosa. El toque era
demasiado íntimo, pero en este momento necesitaba un poco de afecto, y Kurt lo
sabía.  Cuando finalmente habló, su tono bajo y sereno logró que mi cuerpo se
estremeciera por completo.


—Inhala y exhala
lentamente, Belize. Relájate. Todo va a estar bien.


Habiendo dicho las
palabras, me dejó ir y me regaló un guiño de lo más amable, diciéndome que él
tenía todo bajo control, que no me preocupara de nada. No estaba segura de que
pasaba entre nosotros; la atracción siempre estaba ahí, su toque siempre
despertaba algo en mí, la necesidad de ser protegida y atesorada quedaba
sosegada aun sin que él fuera mío, pero había algo más, algo que estaba
creciendo dentro de mí. El espíritu independiente y fuerte que había crecido
con la maternidad se disolvía. Tenía años sin desear simples caricias, de
anhelar abrazos e intimidad al final de un día difícil. Me había manejado bien
con un baño tibio, un buen libro y un tequila al final del día, sobre todo,
porque venían sin ningún compromiso. No sé por qué últimamente sentía que
necesitaba… algo más.


Volví a perderme en las
cajas regadas por todas partes, realmente estaba sucediendo, estaba de pie en
la sala de mi nueva mansión. Kurt había insistido en apoyar para la mudanza. Sobre
todo, porque pidió, encarecidamente, en que le diéramos alojo a Conchita, su
nana, una mujer de unos cincuenta muchos con la vitalidad de una de veinte
pocos. De inmediato fue obvio quien iba a ser la ama y señora de la casa, organizó
al personal junto con Mico, ambos obsesos de la limpieza. Tani corría entre
cajas, entre muebles feliz, contenta de estar en casa. No hubo manera de no enamorarme;
era brillante, espaciosa, absolutamente perfecta. 


 


Kurt


 


—No hay nada en
comparación con el cuidado incondicional de mi nana, Pecas… o sus famosos
chilaquiles de los domingos —terminé murmurando.


BB se reía de mí
calladamente. Con el cabello revuelto, unos pequeñísimos shorts, una
playera que un día fue blanca, y una sonrisa de oreja a oreja, era la visión de
una Diosa. Desafortunadamente, no mi Diosa. Intenté hablar con Cam, intenté
decir mis dudas, pero a diferencia de las grandes conversaciones que tenía con
Grizz, Cam me consoló con sexo, y esa es una magnifica manera de consolar. Todavía
me dolía la cadera de coger como animal. ¡Joder, el coño de las mujeres es como
droga para los sentidos! Quieres más, y más, y más. Y Cam me lo daba. Perfecta
para mí.


Regresé al presente, y con
pensamientos para menores de edad—. Dios, esos chilaquiles son puro cielo. Le
pone coca o algo parecido, porque los pruebas y levitas.


—¿Coca como el refresco? —Preguntó
Tani sin dejar de mirar su libro.


¡Mierda! —. Ehhh… no — ¡Mierda,
otra vez! —. Coca como…


BB se rio sin reparo, su
risa era fresca como una mañana de verano. Bendita mujer.


—Es… bueno…


—Tani… —logró decir
Belize entre risas. 


Algo me decía que era la
fuente de entretenimiento de ese par. Tani levantó su carita y me lo confirmó,
mostraba una enorme sonrisa con hoyuelos muy profundos y estrellas brillando en
forma de pecas. ¡Bendito par!


— ¿Coca como la droga,
papá?


—Si, cariño, coca como la
droga.


Creo que empecé a levitar,
y no necesite de los chilaquiles de Conchita. Tani me dijo papá… ¡Tani me dijo
papá!


Mi corazón empezó a latir
tan rápido que pensé que me iba a dar un paro cardiaco.
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Siempre había sido
consciente de mi sexualidad y de cómo usarla para obtener lo que quería. Pero
con Noah funcionaba diferente. No es que no me gustara, el hombre era
terriblemente atractivo, era un caramelo del que siempre podrías querer más. El
punto es, que simplemente no se me antojaba.


Colocando su mano sobre mi
espalda baja, presionó mi cuerpo contra el suyo, su excitación contra mi
adormilada entrepierna. Iba a requerir un buen esfuerzo despertarla.


—Me haces sentir cosas
fuera de control, BB.


Una oleada de pánico me
llenó. Mi cuerpo se puso rígido de inmediato, lo que menos deseaba era a otro
Ricardo. Forzando una sonrisa, me eché hacia atrás. Considerando que a lo más
que habíamos llegado era un par de idas al cine, un par de cenas, y un par de
besos, el hombre se mostraba muy impetuoso.


— ¿A qué te refieres? 


Me observó con
detenimiento antes de sentarse y acomodarse la ropa—: Está bien, tal vez es una
ligera exageración. Pero debes admitir que la pasamos bien.


—Sí, la pasamos bien. No
creo que sea una exageración en absoluto. 


—Entonces, ¿por qué
necesitas hacer eso conmigo?


— ¿Hacer qué? —Ahora si no
me entere.


—Jugar a la tímida cuando
las cosas van un poco avanzadas. Retrocedes cuando yo quiero avanzar.


Me besó de nuevo, más
fuerte, por un momento dejé que su cuerpo se fundiera con el mío. Me distraje
analizando sus palabras, no creía hacerlo, jugar a la tímida, a mí me podían
decir de muchas maneras, ¿tímida?… No creo. 


Le escuché haciendo
pequeños sonidos en su garganta. Jadeos que no entendía, que no sentía.
Decidido, tenía que terminar con el doctor, por muy buen partido que fuera. Que
lo era; maduro, atractivo, sin hijos, arrogante, doctor, económicamente
estable, sin vicios reconocidos, y cero atractivo para los, obviamente,
ridículos estándares de mi cuerpo. 


Tambaleante, busqué entre
su impecable ropa la endurecida carne que clamaba por un poco de atención. Como
ya era costumbre, no duró mucho entre mis manos. Su cuerpo colisionaba en
un frenesí que me
sorprendía, en cuanto lo tocaba se encendía algo en él que estaba más allá de su control.
Un clásico hombre de biblioteca y no de cogedera.


— ¡Joder!


—Shhh, disfrútalo. No
analices más de la cuenta.


Antes de que pudiera
volver a hablar, mi teléfono se quejó. 


Vamos en camino.


Mierda, se me había ido el
tiempo.


—Noah, Kurt está en camino
a casa. Me tengo que ir.


— ¿Kurt? —Su postura
cambió de relajada a tensa—.  ¿Para qué tiene que ir a tu casa?


¿No era obvio? 


—Para dejar a mi hija.


Ajustaba mis zapatos
cuando volvió a hablar—: Necesito preguntarte algo. Y quiero que seas
completamente honesta conmigo, no importa qué —su rostro era serio, tuve que
dejar de hacer lo mío para mirarlo a la cara. Aquí estaba, el pretexto para
terminar con él—.  ¿Qué está pasando entre tú y Kurt? Él está comprometido —me
recordó lentamente. 


Lo miré confundida, porque
en realidad, lo tenía que recordar.


—Estamos tratando de ser
amigos.


— ¿Con beneficios?


¡Ojalá! De inmediato
contuve la respiración—: ¿Qué? No. Puramente platónico. 


— ¿Segura? Quizás no
debería decirte esto, considerando que solo está comprometido, pero es obvio
que está enamorado de ti. 


—No, no lo está.


 —BB, sé reconocer cuando
un hombre está interesado en una mujer. Y Kurt está enamorado…


—Está interesado en mí —aclaré
con más vehemencia de lo debido; a él, a mí misma—. No está enamorado, solo le
intereso como tú estás interesado en tus pacientes, como yo me intereso por el
papá de mi hija —una parte de mi sabía que mentía, pero no había forma de
perder a un buen partido por celos, no por celos hacia Kurt. Me negaba
rotundamente a que Kurt formara parte de mi estatus sentimental. Era darle un
poder que… que no debía—. Estás equivocado. E incluso si no lo estuvieras, Kurt
nunca haría nada, pondría en peligro la relación que tenemos por Tani —Noah me
miró como si no estuviera completamente convencido, pero no dijo nada—. No voy
a renunciar a la harmonía que he logrado con Kurt. Si estás pensando en pedirme
que no lo vea, es algo así como imposible, lo mejor es que lo saques de tu
cabeza.


—Nunca dije eso. Solo
quería asegurarme de que las líneas estuvieran bien dibujadas.


Con un suspiro me deje
caer en el sillón. ¿Cómo para que necesitaba a un hombre? Ah, sexo.


—Si quieres que
mantengamos… — ¿Qué teníamos? —, esto. Debes aceptar que él es parte de mi
vida. 


—Lo entiendo. No te
pediría que hicieras eso de todos modos. La relación padre-hijo es algo que
tomo muy en serio.


—Bien.


Ya me inclinaba para
volver a intentar prender el fuego, cuando vació una cubetada de agua fría—. Algún
día me gustaría tener hijos. ¿Tú quieres más hijos?


Mordí uno de sus labios,
compartimos un beso extrañamente largo antes de que me desenredara y saltara
del sillón. El camino a casa fue en silencio, él esperando una respuesta y yo
imaginando más bebés; de ojos azules, regordetas mejillas pecosas, y cabello
rojo.


—Gracias por traerme, no
era necesario —dije señalando con la cabeza la camioneta que nos seguía muy de
cerca. 


Noah se encogió de hombros
antes de decir—: Ya que no consigo darte un orgasmo, mínimo te sirvo de chofer.



Era lo más audaz que había
dicho hasta el momento, tal vez había esperanzas con el doctor. Sali entre
risas tratando de que mi cabello no huyera con el viento. 


—Si necesitas otro aventón
o cualquier otra cosa —insinuó con un guiño—, llámame. 


Asentí antes de entrar por
la ventana y darle un pequeño e inocente beso. 


 


Kurt


 


— ¿Cómo vas?


Alex y yo vimos correr a
Tani directo a la sala de cine donde ya la esperaba una función con Merida,
últimamente Brave era la película más vista del Palacio.


—Bien —pasé mi brazo por
sus hombros y como pocas veces, demostré cuanto lo quería—. Muchas gracias,
papá. Hasta ahora entiendo cuánto nos quieres. 


Alex tampoco era
precisamente de demostrar sus sentimientos, pero nunca despreciaba un abrazo,
mucho menos si venia de su hijo favorito.


—Por supuesto que los
quiero. Y mucho.


Llegamos a la cocina para
envolvernos del aroma de comida recién hecha, era un aroma constante en casa de
mis padres, siempre había algo para comer. Juan, el chef del Palacio, nos dio
la bienvenida con un asentamiento de cabeza y retirándose de su área de
trabajo, eso también era una constante, la gente sabía darnos nuestro espacio.


—Quiero darte las gracias —dije
mientras le servía un cereal. 


Alex tenía un paladar muy
refinado, Juan era muy estricto con la dieta de mis padres, pero si lo querías
consentir, lo matabas con un plato de cereal del conejito de chocolate. Con
chispas en los ojos, aceptó el cereal dejando a un lado el apetitoso buffet
de Juan. 


— ¿Por?


Fue cuestión de que diera
una primera cucharada, para que el placer se mostrara en sus facciones. El
formal semblante se aligero considerablemente.


—Porque siento me que haz
enseñando… que me sigues enseñando. Sin ustedes, yo no sabría… No hubiera
podido con lo de Tani.


—No, Kurt, nosotros no
podemos tomar crédito por eso. Todo lo que necesitas saber, lo vas a ir descubriendo
con el paso del tiempo. Incluso ahora, mis hijos ya son unos adultos, y todavía
voy tanteando, luchando para decir lo correcto y   poder ayudarlos. Aunque hay
algo que, si te puedo asegurar, la vas a cagar —oh, eso era seguro—, pero
incluso cuando calculas mal y tomas la decisión equivocada, vas a aprender de
ello. Necesitas equivocarte para aprender. Acuérdate, el dolor es bueno, te
enseña cosas sin prisa.


El dolor da mucha
información realmente rápido, lo comprobé al levantar mi celular y admirar el
hermoso rostro de Grizz. 


—Lo siento, papá, tengo
que tomar esto.


Me disculpe mostrando el
aparato que no dejaba de vibrar. Mi padre me despidió con un movimiento de
mano, estaba demasiado ocupado disfrutando del conejito de chocolate. 


 


Llegamos a la casa justo
cuando llegaba un Mercedes color platino. Vi salir a Grizz entre risas, su
cabello suelto corrió con el viento, no había duda de que era una diosa. El
imbécil que manejaba, seguramente el doctor de mi hija, ni siquiera tuvo la
atención de bajar del auto. ¡Idiota!


—Oye, Tani, ¿tu mamí ha
tenido muchos novios?


Mi hija paró de limpiar
cualquier rastro de helado de su rostro para voltear a verme.


—Mi mamí me dijo que, si
preguntabas por sus novios o amigos, te dijera que le preguntarás a ella, que
yo era muy chiquita para jugar al espía.


No pude evitar reír.


—Tu mamí es una mujer muy
lista.


Mi hija asintió junto
conmigo. Vigorosamente.


Bajamos de la camioneta agarrados
de la mano, no estaba muy seguro si ella me guiaba a mi o yo a ella, solo sabía
que no quería soltar esa pequeña mano nunca-jamás. Pero Grizz abrió la puerta y
Tani me dejo ir. Mujer tenía que ser.


— ¿Tienes cinco minutos?


No quería imaginar lo que
acababa de hacer para estar tan de buen humor, porque me dejo pasar sin pelea.
Tentando a la suerte, acerqué mis labios a los suyos.


— ¡¿Qué haces?! —De
inmediato se retiró.


—Alguna vez me
dijiste que un beso no se le niega a
nadie.


—Oh, Draco, que listillo
eres —el Draco le salió natural. 


Los Ojos le brillaron. 


Y a mí también.


Apenas y logré contenerme
para no empinarla ahí mismo. Solo porque mi hija estaba en casa, que sino…


—Hace un par de meses fue Navidad
en el Palacio.


—Lo recuerdo —nerviosamente,
levantó la mochila de Tani y la empezó a revisar. 


—Y te llegó un regalo, pero
no había tenido oportunidad de entregártelo.


—Oh, no es necesario.
Suficiente haz…


—Belize… —no dejaba de dar
vueltas, la mansión era demasiado grande como para que tener un ataque de
ansiedad—. siéntate, por favor —su naturaleza se impuso, dejó de pasear la
mochila para sentarse en la primera superficie que encontró. El sillón era de
dos plazas, justo lo que necesitaba—. Me encantaría que lo usaras
constantemente, significaría que me perdonas por no haber estado ahí…


—No hay nada que perdonar.


—Y que sabes cuánto
significa para mi esa personita que anda por ahí —no volvió a interrumpirme.


Veía la gargantilla entre
maravillada y recelosa. Necesitaba un empujoncito. Solo un poquito… Tomando el
pequeño rubí, que no era tan pequeño y la intricada cadena de piel, que me
prometieron, nunca se iba a romper, la insté a que levantara el cabello de
fuego. Viéndola a los ojos, rodeé su cuello para hacer un nudo triple. Acaricié
la piel hasta llegar al rubí traído desde Tanzania. Me hubiera gustado que
fuera algo más ostentoso, pero si quería que lo usara a diario, más valía que
fuera discreto.


—Es mucho, Kurt.


—No, Belize. Es nada
comparado con la felicidad que me has regalado. Por favor, acéptalo.


Perfecta. El rubí cubría
perfectamente el pequeño vacío en medio de su cuello. Absolutamente perfecta.
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Si bien no lo podía ver
las puertas del elevador desde mi escritorio, realmente no era necesario, cada
cabeza de mujer, y no mujer, se dirigió hacia el ding que anunciaba su
llegada. Él simplemente era dueño del piso desde el momento en que aparecía;
desde la arrogancia en su pasó hasta la forma en que sus ojos escaneaban el
área. El traje bien ajustado a sus anchos hombros y la sonrisa encantadora solo
añadían hechizo a su atractivo. Cuando entró en mi campo de visión, apreté mis
piernas instintivamente, ya era clásico sentir el maldito cosquilleo cada vez
que lo veía.


—Buenos días, Belize,
¿puedes venir a mi oficina en cinco minutos, por favor? —Exactamente cinco
minutos después, me encontraba luchando para seguir el pasó; juntas,
recordatorios, encargos. Órdenes y más órdenes. Se necesitaba un pequeño
ejército para cubrir todo lo que el señor Northman deseaba. Y todo era más
difícil con la distracción de los dos botones superiores de su camisa, estaban
desabrochados, sin corbata, sin vello en el pecho, solo piel lisa y musculosa
para deleitarse—. Te voy a pedir que realices el trabajo por ti misma, bajo
ninguna circunstancia molestes a Silvia. Si tienes una duda, habla conmigo,
Silvia necesita un descanso —fue la última orden, antes de contestar el
teléfono y dar media vuelta a la silla despachándome.


Me las arreglé para tener
organizado su día gracias a Zibo, incluso el malhumorado hombre me ayudó cuando
me vio sudar por el almuerzo del señorito Kurt. ¡Imbécil!


Llegué a casa exhausta, lo
único bueno del día fue que, a las cinco en punto, Chloe me esperaba con la
puerta abierta del auto. 


La semana pasó mucho más
rápido de lo que hubiera deseado, Tani se adaptó a su nueva vida con una
facilidad asombrosa, maravillas de la niñez, al cambio yo… Yo no lograba
sentirme… estable por completo, y la visita de Camilla a la oficina lo agravó.


—Buenas tardes, BB, ¿me
anuncias con Kurt, por favor? —Era difícil odiar a una mujer tan perfecta; sus
modales, su tono de voz, su ropa, su perfecta imagen era difícil de aborrecer.
Inmediatamente te veías comparándote con ella, mi ropa no era tan fina como la
suya, aun cuando mi cuenta bancaria ya estaba en números negros, no contaba con
el tiempo de ir de compras. Mis manos, mi piel, mi cabello no eran tan lustrosos
como el de ella. Ni siquiera mis modales eran delicados como los de ella. Cada
vez que la veía, sentía una necesidad barbárica de tomarla por el rubio cabello
y arrastrarla por todo Chicago.


—Por supuesto.


No fue necesario que la
anunciara, Kurt abrió la puerta de su oficina para darle la bienvenida.


—Cam… —Cam… el nombre fue
dicho con cariño, con ternura, nada que ver con la rudeza con la que
pronunciaba el mío.


Entraron a la oficina
tomados de la mano, tres segundos después, los cristales se tintaron dejando
libre a mi imaginación. ¡Joder! De solo pensar en lo grande que podía crecer su
verga al otro lado del cristal, se me hizo la boca agua y mi coño cosquillear,
lo que podían estar haciendo… 


Afortunadamente, las
visitas de Camilla eran pocas; manejaba una empresa de organización de bodas,
bajo el ala de la inversión Carter por supuesto, desde que me enteré, mi
percepción de las bodas cambio, ahora eran eventos terriblemente aburridos.
Estaba feliz de no ser la que tenía que ver parejas estúpidamente felices
cuando más de la mitad de ellas terminaban divorciadas y odiándose en pocos
años. 


Alguien aclaró su
garganta, de inmediato crucé las piernas y giré mi vista a la computadora,
tonta de mí por olvidarme en dónde estaba, de cual era mi lugar. Tenía
suficiente trabajo para mantenerme ocupada por el siguiente año, no tenía
tiempo de pensar en el padre de mi hija y su futura esposa copulando.


~~§~~


—Tuvimos una cita, fuimos
a cenar.


— ¿Y se organizó la
pijamada? —Preguntó con la inocente perversidad que solo las chicas Northman-Carter
Jones tienen.  


—No. Nada. Esta mamí no
hace pijamadas, la vez que lo hice, terminé con una panza de nueve meses.


Hizo una expresión de
“pobre de ti” muy cómica, y empezó a ayudar doblando la ropa de su sobrina—: ¿A
dónde te llevo?


—Fue muy raro, ¿sabes?


Paré de doblar una blusa
para sentarme en la cama viendo hacia la nada—: Me llevó a la casa de sus
papás.


— ¡Wow! Se saltó como tres
años de relación —contestó sentándose a mi lado.


—Si…, pero no fue… formal.
Fue… raro.


— ¿Por qué?


—Porque se sintió natural.
Nada fue forzado. Sus padres preguntaron por Tani sin caer en lo juicioso, solo
prudentes.


—Todo lo contrario, a los
NCJ —declaró sin sarcasmo.


—Pues sí, la prudencia no
es la característica más fuerte de tu familia. 


—De nuestra
familia, BB, que no se te olvide —mi amiga era una Princesa, aun cuando tenía
un hermano como Dragón—. Y si, la prudencia no es una característica de la
familia —sonrió antes de levantarse y seguir con la tarea que nos esperaba
pacientemente.


—Pues no, no son… somos
muy prudentes. 


—Ni pacientes —agregó
descuidadamente.


 


Kurt


 


— ¿Eso es todo?


—Eso es todo.


No sé por qué sentía que
mi hermana me estaba ocultando algo—: Sophie, ¿segura que no tienes nada más
que decirme?


— ¿Qué más podría decirte?
Lo único que he hecho es trabajar, preparar la llegada del bebé, hablar con BB
sobre el doctorcito… — ¡oh, mierda, lo sabía! —, nada fuera de lo común —mi
hermana se levantó cuidando que su ya abultado abdomen no rozara ninguna
superficie.


—Sophie…


— ¿Mmm?


No me iba a hacer rogar,
¿verdad? No… No… Me resistí a mendigar información. Y la mujer lo sabía, sabía
que me estaba atormentando y lo estaba disfrutando.


—Nada.


—Muy bien —tomó su
portátil, el pequeño bolso, su suéter. ¡Maldita sea!


— ¡Sophie!


Con una enorme sonrisa
volvió a sentarse soltando descuidadamente todas sus pertenencias—: Salió con
el doctor el fin de semana. La llevó a una exposición de pintura, pasearon por
el lago, y cenaron en la casa de sus padres.


— ¿La llevo a conocer a
sus padres? —Eso no sonaba informal, al contrario, eso sonaba a compromiso—.
¿Cómo la pudo llevar con sus padres si la acaba de conocer? —Sophie asistió
dándome la razón—. ¿No es demasiado apresurado? ¿No crees que debería…? —Cerré
la boca cuando vi la expresión divertida de mi hermana. ¡Jodida Princesa! —.
¿Te estoy divirtiendo, Sophie? —Se mordió los labios para no soltar una
carcajada, que no era necesaria, la mezcla de diversión y burla cubría toda su
horrorosa cara—. Me da gusto saber que puedo ser fuente de tu entretenimiento.


— ¡Oh, vamos, no seas
delicado! —Se levantó con la soltura de una mujer que había practicado
ejercicio toda su vida, recolectó sus pertenencias en un solo movimiento, y
rodeó el escritorio para darme un beso en la mejilla; lo que causo que le
perdonara todas sus burlas, pasadas y presentes—. Yo que tú, ponía las cartas
sobre la mesa. No vaya a ser que el doctor te gane la partida.


—Estoy comprometido.


Mi hermana ladeó su carita
antes de preguntar—: ¿Me lo estás diciendo o te lo estás recordado?


De toda la gente que
conocía, Sophie era quien más me entendía. A veces sentía que la única
diferencia entre ella y yo era lo que teníamos en la entrepierna, sentíamos
tanto en común, que solo con una expresión, sabía, ella sabía. Tanto, que
incluso en ocasiones, no había necesidad de explicar nada.


Mi hermana salió de la
oficina dejándome hundido en mil preguntas, en mil emociones. Odiaba sentirme
así, perdido, vulnerable.
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—Entonces…, ¿ya cediste
ante los encantos de mi hermano?


Una risa nerviosa y falsa
como una moneda de tres, hizo eco en el enorme vestidor.


—Es… es guapo, ¿verdad?


—Por decir poco —confirmó con
una sonrisa—, se parece a mí. 


Sonreí mientras la veía
dar vueltas entre los montones de ropa de diseñador. Todavía no podía creer que
todo fuera dar a caridad, algunos vestidos aún tenían la etiqueta.


—Me ignora todo el día,
aunque puedo sentir su mirada a través de las paredes —literalmente—, excepto
por las veces que su prometida aparece —el deje de celos fue obvio, los
brillantes ojos de Sophie me lo confirmaban—. Ah, pero eso sí, se va la
prometida, y entonces cuento con la gracia de su atención, incluso insiste en
llevarme a casa.


—Pero lo rechazas.


—Por supuesto —Sophie se
estaba divirtiendo más de lo debido con el juego de Draco—. Ha estado jugando
al gato y al ratón durante las últimas semanas, hasta ayer, que literalmente
gruñó cuando me escuchó hablar con Noah.


—Oh, pobrecito de mi
hermanito —aunque se giró, pude escuchar la risa en su voz. Sophie definitivamente
era una Princesa malvada—. ¡Aquí esta! 


Un precioso vestido rojo
vino, casi negro, fue entregado en mis manos.


—Y los zapatos…


Por unos segundos se
perdió entre los cientos de pares de zapatos, era un delito tener tantos
zapatos, un delito que con gusto cometería.


—Aquí —si el vestido era
bello, los zapatos eran algo así como una maravilla para los sentidos. Del
mismo tono que el vestido, pero con los enormes tacones cubiertos de brillantes
piedras, era lo más hermoso que mis pies iban a calzar. Aunque no me quedaran,
aunque fuera caridad, tenía que usar esos zapatos—. Anda, modela…


No necesité de más
estimulo, me desnudé en tres movimientos para vestirme en dos. El vestido
carecía de tela en la espalda, y con el pronunciado escote era imposible usar
sostén, pero fue hasta que los brillantes tacones chasquearon en la cerámica,
que me sentí princesa, y lo iba a disfrutar sin remordimientos, aunque solo
fuera por unas horas.


—BB, luces… ¡wow! 


Di un giro de 360 grados
para darle la razón a Sophie, con los ojos grises chispeantes y el cabello rojo
contrastando con el vino del vestido, lucia bastante decente. Y ni hablar del
rubí que colgaba de mi cuello, lucia provocativa, y tal vez, un pelín
mujerzuela, pero bastante decente.


—Estás absolutamente
radiante. A mi hermanito le va a dar algo.


— ¡Sophie!


Su carcajada no le
permitió contestar.  


 


Lo siento, hermosa, tengo una emergencia en el hospital. Te
marco cuando este libre.


¿Ni siquiera una llamada?
Me senté en la cama y cerré los ojos, tratando de calmarme. ¿De qué valía tanto
esmero? Como en otras ocasiones, Noah no lo iba a apreciar, y enfrentarme sola
a la estúpida felicidad de Camilla y Kurt no era algo que me encantara. Mico
seguro iba a decir que estaba actuando como la típica damisela de los cuentos,
y tal vez iba a tener razón. Terminé de aplicar brillo en mis labios, tomé mi
bolso y me dirigí hacia la puerta. Era una mujer adulta, no debería asustarme ir
a una estúpida fiesta sola. No era una adolescente hormonal que perdía el
control porque su cita la dejo plantada. ¿O sí?


¡Maldito Noah! Supongo que
me tenía que acostumbrar al horario del doctor si quería que funcionara mi
relación con él. El problema radicaba en que no sabía si realmente deseaba que
funcionara la relación, yo preferiría a alguien en quien confiar, en alguien
que su prioridad fuera yo y no… alguien más. 


Sabía que no era justa,
que su trabajo salvaba vidas, pero no lo podía evitar. Hoy lo necesitaba, lo
necesitaba para enfrentarme a lo inminente, el matrimonio de Kurt era una
realidad y mucho me temía que iba a necesitar apoyo, de donde fuera, para poder
caminar por esa cena, por esa ceremonia, por ese dolor. 


Llegué al salón sola. 


Nunca me peso tanto la
soledad. Pero levanté el mentón y di un par de pasos al salón más floreado de
la historia de los salones. Si esto solo era la cena de compromiso, no quería
imaginar cómo iba a hacer la ceremonia. Flores y flores blancas por todos
lados, caían del techo, de las mesas, bueno, hasta de las paredes caían flores
blancas. Un poco exagerado para mi gusto, pero venga, que la bellísima mujer
vestida, también, de blanco, se veía muy feliz.


—Angelical, ¿cierto? —Bruno
tomó mi brazo y me llevó a mi mesa. 


Afortunadamente, habían
tenido la gracia de sentarme junto a Sophie.


—Bueno, de alguna manera
tienen que balancear la conciencia.


La risa de Bruno fue un
alivio. La cena en si fue agradable, intima, fue la palabra que Camilla uso una
decena de veces. En el salón habíamos alrededor de cien personas, para mí no
era tan intima, pero repito, ella se veía feliz. Y creo que eso era lo único
que le importaba a Kurt, que la seguía con la mirada a cada momento.


Si alguna vez tuve esperanzas
de… realmente no sabía de qué, con la devoción de Kurt para con Camilla me di
cuenta de que yo no tenía ni el más mínimo chance. Me permití observarlo por
unos minutos mientras Luca y Bruno acompañaron a Sophie al tocador. Dos hombres
la escoltaban hasta el tocador, y yo no tenía ni uno. Hablando de balance.


Kurt usaba un traje doble
botón gris Oxford con una corbata azul exactamente igual que el color de sus
ojos, aun en la distancia, sus maravillosos ojos turquesa se destacaban. 


¡Cielos, ya había pasado
la fase del enamoramiento y entraba a la de la obsesión!


Cerré mis ojos conteniendo
las lágrimas que peleaban por salir cuando escuché un—: Bailamos.


¡Oh, qué criatura! Quijada
fuerte, labios delgados, ojos agua, y lo mejor, pelirrojo, como yo.


—Claro —hasta que acepté
su mano caí en cuenta que no hizo una pregunta, lo ordenó. 


¡Oh, mi clase de hombre!


Me tomó con su mano grande
y fuerte por la cintura guiándome a la pista, en cuanto llegamos, su mano se
coló por debajo de la poca tela que cubría mi espalda y la extendió. Un
escalofrío me recorrió de arriba abajo ante la presencia de un ser que dominaba
desde al aire, hasta el tiempo.


—Soy Ewan —¡y con acento!


—BB —sonreí, y me volví a
dar cuenta de que no preguntó. 


Me recordó a Kurt; no
piden, solo toman.


Su mano parecía que
crecía, se expandía por toda mi espalda, la podía ver cubriendo mi cuerpo entero
cuando nos interrumpieron—: Belize… —Kurt no se veía contento—, baila conmigo —otro
que no preguntaba.


Levanté la mirada con la
orden para perderme en los ojos que tanto me martirizaban.


—Ya está bailando conmigo —declaró
Ewan sin mover su mano de su espalda y con ese exótico acento.


—Bueno, dejemos que la
madre de mi hija decida —¿Por qué? ¿Por qué los hombres tienen que sacar los
garrotes? Tan fácil que era que me compartieran… Oh, si, compartir—. Belize —insistió
Kurt.


 Después de un momento de
duda, acepté tomando su mano. ¡Gran error! Sus dedos de inmediato se
intercalaron con los míos, tuve la perturbadora sensación de ser transportada a
la noche que, el hombre que me rodeó con ambos brazos inmediatamente fue el
centro de mi universo.


—Perdón —me disculpé con
Ewan—, es el festejado de la noche —era una excusa tan tonta, como yo, que
pudiendo pasar un buen rato con un highlander, prefería estar tres
minutos en los brazos del hombre que estaba a punto de casarse.


No bailamos, nos
balanceamos, mi cuerpo se ajustaba perfectamente al suyo, a su altura, a la
quijada que acariciaba mi frente, a sus dedos fusionados a los míos. Su fuerza…,
su olor…, su aliento… Oh, Dios, ¡que idiota soy! 


Mis dedos peleaban por
dejarlo ir cuando—: ¿Puedo preguntarte algo? —el susurro en mi oído cosquilleo
por todo mi cuerpo, por dentro y fuera.


—Puedes, pero no garantizo
que vaya a responder.


Su agarre se hizo más
fuerte, sus dedos iban a dejar marca, y por todos los cielos ¡me encantaba!


— ¿Por qué? ¿Por qué
insistes en torturarme? No me aceptaste, no quisiste estar conmigo, ¿por qué
joderme?


— ¡¿Es en serio?! —Finalmente,
mis extremidades siguieron mi orden, y se separaron de él.


—¿Por qué te enojas? Solo
quiero entender tu juego, porque ciertamente, no lo entiendo. ¿Es por joder a
Cam?


Quise dar un paso hacia
atrás, solo que hablaba con Draco, él no dejaba ir hasta que él lo decidía— ¿Qué
hice, Kurt? He estado sentadita, calladita, esta es la primera vez que me
levanto de la mesa. Si no me querías aquí, lo hubieras dicho, tú fuiste el que insistió
en que debía acudir “por el bien de Tani”.


— ¿Y tenías que vestirte
así? 


—Así, ¡¿cómo?!


—Oh, Grizz, no te hagas la
tonta, no te queda. Como el maldito demonio que eres, en cuanto entraste eres
lo único que puedo ver.


Tuve que empuñar su traje
para no empuñarlo a el—: Ay, Kurt, a veces me dan ganas de…


—Estas un poco irritada —se
atrevió a interrumpirme—, vamos a…


— ¡¿Irritada?! Puta, Kurt,
no tienes una puta idea.


—Esa boca, Grizz —la
amenaza fue dicha muy cerca de mi cuello, muy cerca de mi vientre que vibró con
más ímpetu.  Hice el intento de alejarme, pero el agarre de Kurt era
irrompible.


—Déjame ir… estoy… ahora
no quiero bailar —contrario a mis palabras, recargué mi frente en su cuerpo,
era tan sólido, ¿cómo no sostenerse de él?


—¿Por qué estas tan
sensible? ¿Alguien te hizo daño?


¡Tú! ¡Tú me haces daño! 


Maldito él y su estúpida
preocupación. Podía sentir el cuidado, incluso la responsabilidad que sentía
por mi bienestar. ¡Lo odiaba! Odiaba que se sintiera responsable de mis
sentimientos, de mis acciones, de mí.


—Es… es Noah —tuve la
satisfacción de que su agarre me hiciera daño—. Las cosas no van como…


—Tu no necesitas a Noah,
ya me tienes a mí.


No, no lo tenía, y
justamente eso es lo que más quería. Si, lo quería, y lo quería sin importar
que fuera de alguien más. ¡Maldita sea!


— ¿Estás bien? Te ves
pálida.


—Estoy bien. Yo…, solo…
Discúlpame. 


Tuvo compasión de mí, con
su mano en mi espalda me escoltó a la mesa donde nos veían muy detenidamente
Bruno, Luca y Sophie. Trio de… Sonreí y seguí mi camino hasta la puerta más
cercana, necesitaba aire. Llegue a un pasillo, medianamente despejado, eso iba
a ser suficiente. Me recargaba en la pared, cuando Kurt me aprisionó entre su
cuerpo y un pilar, donde también colgaban flores blancas.


—Tú no eres una mujer,
Grizz, tu eres una diosa —murmuró acariciando mis hombros. 


Para mi pesar, su voz
oprimió el botón dentro de mí, ese que me hacía solo desear complacerlo—: Tu
prometida es… es muy bella.


Para su crédito, no se
inmutó al nombrar a Camilla—: No como tu… —las palpitaciones de mi corazón se
fueron acelerando levemente, preparándose para el impacto—. Relájate, Grizz, se
está evidenciando que estas nerviosa, y yo sé que tu no quieres mostrar
debilidad, ¿cierto?


Negué en mi defensa. Creo.


—Tengo muy buena idea de
que es lo que quieres de mí. Es exactamente lo que yo quiero de ti. Simplemente
no pareces muy segura de cómo aceptarlo —sentí su aliento en mis parpados, en
mis mejillas—. Voy a tener que admitir algo que no debería, algo que intente
apartar de mi mente por meses —sus palabras estaban cargadas de lamento, de
culpa—. te deseo, Grizz, te deseo tanto que duele. Que lastima no solo a mí,
sino a terceros —acariciaba mi cara con su aliento, yo no resistí y empecé a
acariciarlo con mis labios. Besos ligeros, regados en su cuello, en sus
mejillas, tan cerca de su boca—. Y no solo te quiero para jugar, te quiero para
hacerte mía. 


Me derretí. Lo amé. Me
asusté.


Me solté de sus brazos y
lo dejé parado en medio del pasillo mientras entraba corriendo al bellamente
decorado salón. Pasé junto a invitados y meseros dejando una estela de enfado y
desconcierto. Corrí y no paré hasta que estuve fuera del salón, lejos de Kurt,
de Camilla, del maldito dolor que me ahogaba.


Draco tenía razón al llamarse
cabrón, el muy… me tenía a tres latidos de sucumbir a su poder; usaba esa
maldita voz baja, profunda, y yo olvidaba errores pasados para cometer errores
nuevos. Errores, al fin y al cabo.
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Kurt no paró de llamar. Al
toparse con mi correo de voz, optó por mensajes de texto. Las palabras de
Perla, que en realidad eran de Platón, rezumbaban en mi cabeza una y otra vez: el
que no desea ser engañado, procura no engañar. Mi madre sufrió mucho por el
engaño de mi papá con mi madre biológica, yo no podía hacer lo mismo a otro ser
humano. Por el bien de Kurt, por el de Camilla, por el bien mío iba a tener que
mantener cierta distancia entre Draco y yo. 


Sin darme cuenta, poco a
poco nos veíamos todos los días, incluso los fines de semana que me tocaba Tani
para mí solita. Comenzaba a hacer normal mirar una película, compartir una
comida, salir por un helado, siempre terminábamos como en una postal de familia
feliz, con Tani durmiendo en los brazos de alguno de los dos y, él y yo
hablando de todo y de nada, riendo, creando algo que… que no debía ser.


No quiero verte.


¿Por qué?


 Mis dedos dudaron sobre
el teclado. Me costó un gran esfuerzo hacer que mi cuerpo cooperara con mi
mente. Escribí las palabras rápidamente y presioné enviar antes de que pudiera
retroceder.


Ve a casarte. ¡Déjame en paz!


Tardó en contestar, por un
segundo pensé que se había dado por vencido, no fue así.


¿Ya vas a reconocer que me quieres para ti?


Miré el mensaje
sorprendida, el hombre tenía el ego de un gigante.


¡¿Qué?! No. Solo necesito un respiro, eso es todo. Tengo que
enfocarme en Tani.


Voy para allá.


Cerré los ojos antes de
rogar… 


No. Por favor.


Si vas a negar que me quieres, será en persona y no por un
jodido texto.


Empecé a temblar, si lo
tenía enfrente no sabía si iba a ser capaz de controlarme. 


Kurt… Te vas a casar. Por favor…


¡Voy para allá!


Vi el mensaje dejando caer
mi cabeza en las manos. ¿Por qué me atormentaba? Sabía que no iba a ser capaz
de mantenerme firme una vez que estuviera a solas con él. Cada vez que él
estaba alrededor de mi cuerpo, mi mente me traicionaba. No tenía idea de qué
demonios me hacía, cómo podía controlarme con esa facilidad, pero estaba
causando estragos en mi vida. 


Miré mi vestido, y me di
de topes por el pobre estado en que se encontraba, tan bonito que había caído
en mis manos. Pero ahí escribió su destino, cayó en mis manos, todo lo que
estaba entre mis manos acababa destruido. En lugar de cambiarme, me dejé caer
en una silla y esperé. Repasé lo que podía decir para que Kurt retrocediera.
Eso es todo lo que necesitaba, un poco de distancia. Pasábamos demasiado tiempo
juntos. No era propio, no con él tan cerca de casarse.


Y también repasé el plan
que seguí durante tanto tiempo y que había funcionado tan bien; encontrar un
hombre de manos hábiles que proporcionara unas buenas nalgadas y no buscara
compromisos. Tan diferente a Kurt. Pero nadie era culpable más que yo; sin
darme cuenta, le enviaba un mensaje para contarle sobre el día, ¡aun cuando
pasábamos el día juntos! Lo grave, era que él contestaba. Y entonces sonaba el
teléfono, y volvíamos a hablar de todo y de nada. Me asustaba no poder tenerlo,
aunque fuera para hablar. Me abrí a él de una manera que no había hecho desde
Claude. Tenía que detenerme antes de que fuera demasiado tarde. Si no es que ya
lo era.


Escuché la puerta e hice
un intento poco entusiasta de alisar el vestido. Lentamente, me puse de pie y
crucé el salón, enfrentándolo en la puerta. Como de costumbre, mi corazón se desbocó
al verlo. 


—No deberías estar aquí.


Me miró frunciendo el
ceño—. Tenía que asegurarme que habías llegado bien con mis propios ojos. ¿Qué
diablos pasó en la fiesta, Belize? 


Nerviosa, crucé los brazos
sobre mi pecho para evitar tocarlo.


–Nada. Solo necesito algo
de espacio, eso es todo.


Kurt se pasó la mano por
el enmielado cabello, parecía que en la noche lo había hecho constantemente,
los rizos que normalmente estaban bajo control, hoy igual que los de su hija,
estaban desbocados.


—Pensé que estábamos bien.


—Si… lo estamos. 


Su mandíbula se apretó—: No
huyas de mí.


—No estoy huyendo. Solo
creo que debemos ser más inteligentes y mantener un poco de distancia entre
nosotros. 


O iba a llegar el momento
que no me iba a controlar e iba a caer a sus pies hasta que me diera la orden
de levantarme, de dejarlo, de vivir. De dejarlo vivir. Sabía perfectamente bien
que ese era mi destino.


—Soy un hombre
terriblemente paciente, si quieres tomar un par de horas sin mí, hazlo. Pero no
huyas de mí.


Mi risa fue espontanea—: Por
todos los cielos, Kurt, tu eres todo menos paciente. Esto… —dije señalando
entre su maravilloso cuerpo y el mío—, es una locura.


— ¿Qué es una locura? —Dio
un pasó en mi dirección, yo retrocedí.


—Lo que sea que hay entre
nosotros. 


— ¿Está loca y estúpida
química? —Su voz era inusualmente risueña—. No es una locura y lo sabes —en
algún lugar en el fondo de mi mente, sabía que debería decirle que se fuera.
Necesitaba que se fuera. 


Sin embargo, estaba
atrapada entre su fuego y no podía detenerlo, no quería detenerlo. Dio otro pasó
en mi dirección y el aire se esfumó.  No podía respirar. Era como si las
paredes se estuvieran cerrando sobre mí. Entraba en pánico cuando cubrió mi
cuello con su mano—. No hagas esto —supliqué sin aliento.


— ¿Hacer qué? —Apretó
ligeramente su agarre y mis entrañas se inundaron. Traté de buscar palabras a
tientas, no las encontré. Su fuerza, su posesividad
se expandieron por todo mi ser. No podía negarme—. Tengo
toda la intención de ser el único hombre en tu vida, Grizz —mi respiración quedo
atrapada en mi garganta. Abrí y cerré la boca como un pequeño pececito fuera
del agua, solo que, para mí, era volver a respirar. No podía pensar cuando
me tocaba, porque simplemente era suya—. Desde aquella noche… —uno de sus
pulgares rozó mi clavícula al mismo tiempo que un poco de conciencia regresaba
a mí. Él la eliminó de inmediato—. Acostúmbrate a mí. No voy a ir a ninguna
parte —lo mire con recelo, puede que incluso era odio. Me daba miedo que, en
vez de estar horrorizada por la primitiva amenaza, me calmara—. Me vuelves loco
y no voy a dejar que vuelvas a huir.


Sus dedos se retorcieron
en mi cabello. ¡Oh, cielos! —. No me beses, Kurt… por favor —rogué cuando mis
ojos se encontraron con los suyos, cuando sus labios rozaron los míos. 


—Lo siento, Grizz, pero contigo
no tengo ningún control.


Besar era rico en general,
pero besar a Draco no se comparaba con nada. Mi cuerpo regresó al pasado, a ese primer beso que me dejó aturdida, jadeando, rogando
por más. Sus manos eran ásperas y tiernas, lo suficientemente firmes como
para destruir mis defensas y atraerme hacia él. Sus ojos brillaban
deslumbrándome, un destello de furioso zafiro apenas atenuado por sus párpados.
Y sus labios… ¡Oh, sus labios! Acariciaban fuerte y al mismo tiempo suave,
como un impetuoso viento. No podías verlo, pero podías sentir su potencia. Te
movías por él, te atrapaba, te derribaba, te desgarraba. Podías defenderte
resistiendo su cruel atracción, o podías ceder a la tempestad y dejar que te
arrastrara.


Escogí lo último. 


Dejé que la infinita
tormenta de sensaciones me atravesara de pies a cabeza. Terminé de inclinarme
hacia él y sus brazos se ajustaron todavía más a mí, sosteniéndome,
protegiéndome de la fuerza que él mismo desataba. Sus brazos eran tan fuertes.
Todo su cuerpo parecía de granito sólido. Y alto, tan jodidamente alto… Sus
hombros eran anchos, su cabello sedoso, su cadera peligrosamente cerca de la
mía. La ligera tela que nos separaba no me dejaba respirar, no me aseguraba de
la necesidad por él, de hecho, todo lo contrario. Pero no busque refugio, no
deseaba refugiarme, quería saborear la sensación de ser azotada desde adentro
hacia afuera. Estaba bajo ataque. Y me encantaba.


—He querido hacer eso
desde que entraste a mi oficina —jadeó todavía entre mis labios.


— ¿Cuándo tan sutilmente
te dije que teníamos una hija? —Respiré la tenue risa y me llené de ella.


—Exacto —a pesar de que
estaba sonriendo, continuó besándome, revolcándome entre fuerza, lujuria,
necesidad.


—Deberíamos parar…


—Deberíamos —coincidió
antes de mordisquear mi mejilla para dirigirse a mi oído, a mi cuello, su
respiración era rápida, tan jadeante como la mía.


—No… no creas que… —era
imposible encontrar las palabras, toda mi energía estaba enfocada en no
desvanecerme a sus pies.


—Lo único que creo, es que
eres mía, Grizz, solo mía, siempre mía —liberó la pesada caída de mi cabello
antes de viajar por mi espalda hasta encontrar tela, rozó con sus largos dedos
por debajo de la seda lentamente, seductoramente. Fue arañando hacia arriba
trazando cada surco y hendidura a lo largo de mi espalda. 


—Oh, Dios…


— ¿Fuerte, Grizz?


—Si… —rogué—, fuerte.


Sus manos eran grandes y
duras, sus caricias ardían en mi piel. Si me concentraba, estaba segura de que
podía recordar cómo se realizaba esa habilidad que se adquiere desde los
primeros segundos fuera del vientre materno, respirar, pero antes de que mi
memoria pudiera aclararse, su boca regresó a la mía, su lengua me llenó con una
renovada ola de hambre. Y decidí que respirar no era tan importante. Sin
embargo, mi cuerpo no estuvo de acuerdo, fue instintivo separarme para tomar
aire. Kurt era peligroso. Podía matarme. Me dio dos segundos para reponerme
antes de volver al ataque. No podía alejarme de él; los profundos empujes de su
lengua, el erótico juego de sus uñas contra mi piel, la insistente presión de
su dureza contra mi entrepierna. Sin darme cuenta, nos frotábamos uno con el
otro. Estaba perdida en el ojo de la tormenta. 


Sin lógica.


Sin protección.


Sin conciencia. 


Un minuto…


Yo si tenía conciencia, y
hacia bien en recordarlo. Kurt estaba comprometido. Con otra mujer. Acababa de
salir de su fiesta de compromiso. ¡¿Qué demonios estaba haciendo?! Me
dolió romper el contacto. Afortunadamente, mi instinto respiratorio atrajo
oxígeno a mi cuerpo. Mi mente volvió a funcionar, recuperé orientación; estaba
en casa, sintiendo los brazos de Draco alrededor mío y viendo cómo se aclaraba
el deseo en la luz turquesa de sus ojos.


—No debo hacer esto —murmuró
más para él que para mí. Solo que sus brazos no estaban de acuerdo, seguían
sujetándome con fuerza.


Me pareció que, si hacía
el menor movimiento para zafarme de su abrazo, me iba a dejar ir. Un gran
problema, porque yo no quería separarme de él, quería lanzarme de nuevo a la
tormenta, olvidarme de todo lo que se suponía que debía pensar, recordar, sentir
y seguir besándolo. 


Solo besarlo uno y otra y
otra vez. 


Fue él, el que, sintiendo
mi indecisión, me dio un ligero beso en la frente antes de dar un paso atrás.
En cuanto su calor se alejó de mí, sentí la ausencia, la quietud a mi
alrededor, fría, vacía. 


Un beso no tiene
importancia. 


Un beso no es nada.


Todavía puedo vivir
conmigo misma. 


Me repetí un par de veces.
Necesitaba parar, realmente necesitaba detenerme, ser inteligente, tener un
poco de solidaridad femenina; Camilla seguía festejando su compromiso. Pero
volvió a tocarme… 


Y ya nada importo. 
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—No, Kurt —casi había
renunciado a la posibilidad de tenerla. Casi. Pero ¿cómo renunciar a ella si
era la única mujer que me hacía sentir? Nadie parecía causar una reacción en mi
como ella. No importaba lo mucho que lo intentara con Camilla, la…, la
sensación simplemente no estaba allí; el poder, la plenitud, lo completo. Grizz
era, en una palabra, completa. Me mantenía alerta, deseando, con ella me podía
divertir incluso cuando peleábamos, con ella podía vivir, sentir. Ella tenía
suficiente garra como para mantenerme con los pies en la tierra y bramando. 


—Draco —la tomé por el
cuello e hice que sintiera lo que me hacía, como me obligaba a perder la razón—,
me llamo Draco.


Aspiró profundamente antes
de seguir la silenciosa orden—. Draco —escuchar mi nombre con esa voz rasposa,
maldita. Era un sonido que me perseguía desde hace años, una maldición—. Me vas
a destruir… —un ligero sollozo escapó de su pecho, uno con el que yo viví por
años.


—Tú me consumes, Grizz,
centímetro a centímetro. Solo es justo que yo haga lo mismo contigo. —Solo
es justo, pensé antes de volver a sus labios. De tocarla. Cuando lo hacía,
todo cambiaba. Sellaba mi destino.


Sus cimas me miraban endurecidas,
estaban ansiosas de ser tocadas. Levanté el vestido lo justo para sentir el
calor salir de su cuerpo—. Mmm… —su calor, su olor, su suavidad… Toda ella me hacía
temblar. 


Con pericia bajé su ropa
interior, con mis pulgares arañando su piel, disfrutando del eterno jadeo que
producía el dolor. Subí la mirada y me encontré con la suya, nunca me dejaba,
di la orden sin palabras, ella la siguió sacando un pie a la vez. Dejo salir la
resistencia de su cuerpo con una exhalación, una que creo un disparo de
adrenalina en mi cuerpo.


—Eres horrible… —susurró
cuando me acerque para inhalar su excitación.


—Soy un dragón —me
disculpe antes reclamar lo que era mío. Y me dejo. Dejo que prendiera su cuerpo
con mi lengua, con mis labios, con mis manos, la prendí lo suficiente como para
encender el bosque que nos protegía. Podía sentir como se evaporaba su
conciencia, como su cuerpo brillaba por mi toque—. Manos —ordené cuando rozó mi
cabello, de inmediato las retiró, las entrelazo en su espalda. ¡Tan buena chica!
Los jadeos se hicieron más grandes, más profundos, su cuerpo empezó a tensarse,
sus piernas a temblar, su cabeza cayó hacia atrás. Antes de que cayera por
completo, levanté una de sus piernas y la acomodé en mi hombro, me levanté sin
esfuerzo, Grizz era como una mariposa, no pesaba, flotaba.


— ¡Me vas a tirar! —Su
cabello arrastró por los suelos mientras mis labios seguían succionando,
devorando el exquisito sabor de su cuerpo. Solo hasta que llegué al sillón dejé
su cuerpo para sentarla—. Eres una bestia… —afirmó entre risas. Adoraba su
sonrisa, era tan fina, tan franca.


Desgarbada, con el vestido
en la cintura, con el cabello revuelto era la imagen de una perfecta Diosa, mi
Diosa.


—Desvístete —su sonrisa
fue cambiando. Era ilógica su resistencia, era un hecho que era mía.


—Kurt…


—Desvístete —insistí sin
levantar la voz. Inhaló profundamente, cada duda, cada barrera, toda
resistencia pasó por su cara. Cerró los ojos…—. No dejes de mirarme —de
inmediato los abrió. 


Sus manos temblaron al
dirigirse a uno de los tirantes, no lo dejaron de hacer al dirigirse al otro y
finalmente exponer sus maravillosos senos; llenos, redondos, clamando por mí.
Mis dedos se extendieron hasta tomar entre ellos una de las dolorosas cimas.
Exhaló mientras el placer vaciaba su cerebro, mientras su cuerpo se llenaba de
mi energía. Su coño brillaba de los jugos, se levantaba en mi busca, el deseo
subía y subía, reconstruía el puente destruido entre ella y yo. Una de las
sensaciones más increíbles de mi vida recorrió mi cuerpo al ver cómo se
desnudaba para mí. La necesidad de conquistarla se fundió en mis huesos y de
repente palpitó como una fuente de vida en mi ser. Cualquier reto que hubiera
en mí, de probarme a mí mismo, alimentó la necesidad por ella. 
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—Me asustas, Draco… —aflojó
el agarre en mi cabello, de inmediato me aferre más a él —sé que no debo, pero
cuando me tocas… —el amarre en mi cabeza regresó con fuerza renovada—, todo
cambia. Nada importa. Solo tú.


Su agarre levantó mi
cabeza, sus labios sellaron los míos, y me perdí, me perdí gustosa en el
huracán. Cuando me besaba, cuando me tocaba, sellaba mi destino. Cómo iba a
respirar, cómo iba a volver a sentir, sin él. Mis senos imploraban por ser
tocados, mi coño palpitaba con necesidad, toda yo temblaba por él. 


—Dios, Grizz, no tengo
suficiente de ti —se puso de rodillas y su boca volvió a mí.


Respiró un par de veces
sobre la entrada de mi cuerpo, viéndome directamente a los ojos, y me devoró.
Inhalé una última vez antes de que mi respiración parara. Por todos los santos,
su boca hacia maravillas. Se ayudó con sus pulgares para abrirme por completo, expuesta
completamente a él, su mirada se cruzó con la mí, no fue necesario más para que
mis piernas se abrieran todavía más. Una descarga de adrenalina pasó por mi
cuerpo cuando sonrió.


Mis movimientos no eran
míos, eran de él. 


Era un maldito dragón…, un
dragón que me reclamaba como suya. Y lo permití. Con todo mi ser. Con todo lo
que era y un día iba a ser. Él robaba algo dentro de mí, alguna flama que solo
ardía con él. Y ahora, brillaba lo suficiente como para ocultar el mundo bajo
su sombra. Antes de que la razón regresara a mi o a él, su lengua se deslizó
por cada uno de mis pliegues, suave, despacio. Cualquier avispo de conciencia
se evaporó de mi mente, de mi cuerpo, de mi alma. Perlas de deseo empezaron a
cubrir mi cuerpo, Draco lamia, golpeaba, besaba, chupaba, todo al mismo tiempo.


Busqué con las manos algo
en donde aferrarme, mis jadeos indicaban que estaba cayendo, una enorme presión
se estaba construyendo dentro de mí dificultando que respirara. Mis gemidos
eran bajos, necesitados, insistentes. Me incliné para enredar mis dedos en su
cabello, y froté su cara entera en mi coño. Era un nuevo tipo de necesidad; él
se quería meter, yo quería tenerlo dentro. Era una urgencia que no había
conocido antes, pero por la manera que mi coño estaba respondiendo, era como si
lo único que necesitara para sobrevivir fuera él. La suavidad de sus labios, la
firmeza de su lengua, el hormigueo de la incipiente barba, todo él alimentaba
la flama que me iba a consumir. 


Succionó de una manera
que… tuve que dejar ir las hebras enmieladas para poder sostenerme, sus dedos
se intercalaron con los míos, esa inocente intimidad, fue la causante de que
mis piernas, mis brazos, toda yo temblara de adentro hacia afuera. Mi cabeza cayó
hacia atrás, una de sus manos me sostuvo mientras mi cuerpo no dejaba de
temblar, la sensación corría de mis pezones a mi coño, ida y vuelta, una y otra
y otra vez. Metió sus dedos al mismo tiempo que gruñidos de satisfacción salían
de su pecho. La presión continuaba, se volvió a tensar en algo mucho más
fuerte. 


Me besó sintiendo el fuego
que salía de su boca consumiendo, incendiando mi interior. Un enorme
estremecimiento cubrió mi cuerpo y no me dejó, me acompañó arropando el intenso
sentimiento de pertenencia. Yo le pertenecía a él. Sentí la urgencia de
llenarme de él, y no veía razón alguna para negarle a mi cuerpo ese placer.
Todo dolía, y solo Draco podía sanarme. La admisión de mi necesidad hizo que
creciera el dolor, que formara raíces dentro de mí. Atrapé sus dedos con mis paredes,
el gruñido de su pecho me dio energía, me dio poder sobre él. 


Busqué con mi mano la
carne dura, grande, hinchada, la guie, la insté a tomarme—: Por favor… —repetí
mientras subía la cadera para recibirlo. Entró y apareció el paraíso—. Solo…
solo… —el hombre era grande. Un jadeo grande y oscuro salió de mi pecho cuando
finalmente lo tomé por completo.


—Si, Grizz, hasta el
fondo.


Con movimientos largos,
profundos, me fue destruyendo. ¡Y se sentía exquisito! Se sentía tan
condenadamente exquisito ser destruida, ser arruinada para alguien más, incluso
para mí misma. 


Gruñó un poco antes de que
empezara a moverse a una velocidad peligrosa, usaba todo su cuerpo, todos sus músculos…
Mis gritos, sus jadeos, el aroma de nuestros cuerpos al mezclarse, todo era
divino.  Nunca había sentido algo tan increíble; mi conciencia se desconectó de
mi cuerpo abandonándolo en una clase de hiperespacio, más allá de la razón, de
lo correcto y lo incorrecto.


—Por favor… ¿puedo…? —necesitaba
dejarme ir, me iba a destruir—. Por favor… por favor… —necesitaba su permiso,
su admisión a mi rendición. 


—Si… —el siseo fue la
antesala de mi grito. 


Su nombre resonó en cada
pared de la casa que el mismo había construido para mí. Encontré la fuerza
necesaria para levantar mi cabeza al mismo tiempo que él me llenaba; sus
parpados caídos, la sonrisa incrédula, el entrecejo de desconcierto, el gesto
de alivio al vaciarse en mí. 


Si, él también era mío.  


Un sollozo fue todo el
sonido que logré hacer, mi voz seguía ahogada en el mar de placer. No podía
regresar a tierra firme, no estaba segura de querer regresar. Mis piernas
seguían temblando, mi cuerpo era un gran nudo, sensible, delicado, si Draco me quería
destruir, este era el momento.


Pero Draco no me quería
destruir. Me necesitaba igual que yo lo necesitaba a él. Su boca regresó a mí,
a mi boca, a mi cuello, a mis pesados senos. Otra ola se acercaba, iba
creciendo. Sus brazos me envolvían por completo, empujando, estrechando con
cuerpo entero. Un nuevo jadeo se creó cuando lo envolví con mis piernas. Sus
dientes se enterraron al inicio de mi seno izquierdo, justo en mi corazón, se
enterraron tanto que destruyó la piel, tanto, que se llevó una parte de mi
corazón. El dolor solo causo que la ola creciera más, que se volviera
abrumadora.


—Eres mía… —susurró muy
despacio, relamiendo mi sangre de sus labios, acariciando la piedra que colgaba
de mi cuello—. Solo mía… —su voz, su toque, la sensación era posesiva.
Demandante. Urgente. Cierta.


Su certeza era correcta,
yo era suya, aunque no quisiera. Se adueñó de mi cuerpo, de mis pensamientos,
de todo mi ser.


Se retiró de mi cuerpo, y,
aun así, a un par de pasos de mí, me sentía conectada a él. No solo era el
placer que lograba darme, era… algo más.


Hasta que la realidad llegó
súbitamente—: Si me pides que cancele todo… lo cancelo —subí mi vestido, me
cubrí de su mirada—. Pídeme cancelar la boda… ¡Pídemelo!… por favor.


Sus palabras
me dañaron cual veneno—. Es tu estúpida verga la que te mete en problemas, Kurt
—sus ojos se volvieron hielo. Nunca los sentí tan fríos y distantes como en
este momento, ni siquiera cuando nos reencontramos—. Tal vez tu verga pueda
pensar cómo salir del problema.
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Subió a su
habitación azotando puertas, maldiciendo, maldiciéndome. Y justo en ese momento,
me di cuenta de que la herí. Quise ir tras ella, envolverla en mis brazos y
decirle que tenía razón, que era un idiota, un imbécil, que lo sentía, que lo
sentía como nunca sentí nada. Que no quise decir lo que salió de mi boca, que
solo estaba desesperado, y que era un estúpido por dejar salir palabras que
realmente no pensaba.


Por supuesto,
no lo hice.


Sabía que esta
caída iba a dejar heridas, tal vez hasta desangrarnos, pero antes de arreglar
algo con Grizz, necesitaba arreglar esta situación desde la raíz; tenía que
aclarar mi situación con Cam.


 


—Necesitamos hablar.


— ¡No!


—Cam… —tenía que acabar
con esto antes de que las cosas se salieran de control. Más, si era eso posible.



—No lo acepto, Kurt.
Entiendo tu intención de hacer lo honorable; apareció un viejo amor y viejos
sentimientos revolotearon. Ya le regalaste casa, ya estas pagando manutención,
ya eres papá de tiempo completo. ¡Ya acepté todo!


—Camilla. Escucha…


— ¡No! No voy a permitir
que una… —se detuvo justo a tiempo, afortunadamente—. No veo ningún motivo para
terminar una relación de años, una relación de amor, complicidad, amistad. Yo
te quiero, Kurt, yo deje mi carrera, mi país, mi familia por ti. No acepto que,
por culpa, me rompas el corazón. No lo merezco.


  —Por supuesto que no lo
mereces. Precisamente por…


— ¡No, Kurt! —Giró su
perfecto cuerpo para ocultar sus lágrimas. Oh, Dios, era la primera vez que la
veía llorar, a Cam no le gustaba mostrar sus sentimientos. Otra cosa en la que
coincidíamos.


—Cam… —en cuanto toqué sus
hombros su cuerpo se agitó. 


Girándola, la arropé con
ambos brazos. Cam no se merecía esta mierda, no de mí, no de nadie. Ella era
una reina y yo la estaba abandonando como un cobarde.


— ¿Ya no me quieres? ¿Ya
no me deseas?


—Por supuesto que te
quiero —perdido en sus enrojecidos ojos, me incliné para besarla. Por la
respuesta de mi cuerpo, era obvio que también la deseaba. Camila podía ser muy…
persuasiva.


Me apenaba la situación,
mi debilidad. No estaba seguro si… todo era complicado; los sentimientos son
complicados. Una sensación visceral me atrapó y no me quería dejar ir. ¡Lo
odiaba! La situación con Grizz rompió algo básico en mí, que no podía ser
arreglado.


—Sabes que te quiero, ¿verdad?


Inmediatamente me relaje,
la simplicidad de esa noción era fácil—: Si —asintió rodeando mi cintura. De
inmediato sus enrojecidos ojos se enfocaron en mí.


—Kurt… —subió una mano
para acariciar mi cara, no pude huir, mi cara cedió ante la gentileza del
toque—, vamos a olvidar el resto del mundo —iba a protestar… No lo logré—. Escucha,
cariño, ayer dormí no con una, sino con tres personas. ¿Quieres saber sus
nombres? —Negué besando la palma de su mano—. ¿Sabes por qué no?, porque tú y
yo estamos más allá de eso. Porque lo que tú y yo tenemos es más fuerte que un
par de orgasmos. Dormiste con alguien más, ¡gran cosa! No es la primera vez, y
ciertamente, no espero que sea la última. Yo te amo, tú me amas, eso es lo
único que importa.


Eso esperaba.


~~§~~


Me dejé caer en el sillón
y le di un buen trago al vino. Ojalá todo fuera más simple. Que solo pudiera
coger sin que hubiera consecuencias, pero siempre las hay.


Mentiras. Furia. Abandono.


Siempre hay algo ahí, aun
cuando se pelea porque no te sigan, por no encontrarlos, siempre hay algo ahí. Y
en esta caso fue el silencio, su silencio.


Lo odiaba. No quería
sentir esas cosas que… ¡Ah, lo odiaba! Sobre todo, me odiaba a mí mismo, a sentirme
acorralado. A lo mejor la respuesta estaba en dejar de coger de una vez por
todas… Como si pudiera. 


Amaba coger, sentir la
piel suave, la humedad, los sonidos, los olores, la empuñadura… si, amaba
coger. Pero definitivamente debía ser más cuidadoso con quién.


—A partir de ese momento,
selectivo mi amigo, —dije acariciando mi entrepierna—, selectivo —porque cuando
Grizz estaba bajo el mismo techo, bajo el mismo aire, mi entrepierna era
absolutamente el soberano. 


Mentirse a uno mismo
resulta más difícil de lo que creía, ni con el alcohol corriendo por mi cuerpo
lograba convencerme de que fue el deseo y no algo más lo que me hizo perder el
control. Llevaba meses resistiéndome, incluso logré verla entregarse a otros,
ser tomada por otros, y no caí en la tentación. Pero fue verla con Ewan, y… y
saber lo que él podía hacer con ella, peor aún, lo que ella podía disfrutar con
él. Sin mí. Para que todo se fuera al carajo. Adiós cena. Adiós planes. Adiós
Camilla. El único pensamiento coherente era tomarla, hacerla mía.   


Escuché movimiento y
empecé a deambular por el Palacio. Había tantos recuerdos en las paredes, y
todos buenos, aun en tiempo de crisis, saber que tenía a mi familia bajo el
mismo techo, lo hacía manejable. Tal vez por eso no dejaba de refugiarme aquí. Hacía
años que no pasaba tanto tiempo en el Palacio, y desde que apareció Grizz con
Tani, parecía que este era mi hogar… Y una de las razones principales, por no
decir la principal, trabajaba en el despacho haciendo gestos al leer y regañando
al aire con el dedo acusador.


—Ami, ¿qué haces tan tarde
despierta? ¿Necesitas ayuda con algo? —Mi madre dejo el documento en el
escritorio y fue directamente hacia mí.


—Tú —dijo señalándome con
el dedo acusador—, tú muy mal, Kurt. No puedes abandonar tu cena de compromiso
y a tu prometida por ir tras tu ex.


Oh, mierda, esto no se
veía bien, por un momento pensé que me iba a poner sobre sus rodillas y darme
una buena tunda, que la merecía, pero, de todos modos.


—Kaira… —era graciosa la
situación, Kaira era muy cabroncita, no dudaba que se atreviera a ponerme sobre
sus rodillas—, no te pongas agresiva que te puede dar algo, ya no eres una
jovencita.


— ¡Cabrón! —Acusó dándome
un manotazo, arrebatando mi trago, y lo mejor, sonriendo.


— ¡Mamá, esa lengua! —Incluso
use el tono de voz que ella usaba cuando nos escuchaba maldecir. Mi madre
termino carcajeándose y abrazándome. 


Fue ahí, cuando recordé
por qué regresaba al Palacio, por esa paz, por esa aceptación, porque sin
importar lo imbécil que fuera, mi madre siempre me iba a querer. 


—Habla conmigo, Kurt.


Cual pajarito. Canté
incluso las emociones que ni yo mismo aceptaba.


— ¿Sabes cuál es tu
problema?


Con un gruñido contesté—: ¿Cómo
quieres la lista, alfabética o numéricamente?


Kaira obvió mi comentario,
muy de Sophie, para iniciar con la lista—: Que realmente eres Bahamut, el rey
de los dragones buenos. Si, te gusta el control, te gusta demostrar quién es el
dueño y señor, pero es por una simple y realmente sencilla razón; te gusta
cuidar, quieres proteger. No quieres que Cam sufra, no la hagas sufrir. Así de
fácil.


— ¿Y Belize?


— ¿Qué hay con BB? —Ah, mi
madre era la maestra del tormento. Después de un trago, cedió—: yo solo sé que,
cuando se ama, se olvidan los errores y las mentiras y el rencor, simplemente
se ama. Y que, al final, el amor que recibes es
proporcional al amor que das. Es lógica; a toda acción corresponde una reacción
—mi madre acabó el trago y me miró directamente a los ojos—. Así que, te tienes
que casar no con quien que te ame más, sino con quien tú ames más. Todo está en
que lo aceptes.


— ¿Aceptar?


—Sí, Kurt,
¿realmente de quién estás enamorado?


~~§~~


Uno esperaría
que después de pasar la noche juntos, hubiera más palabras que un buenos
días. Explicaciones, reclamos, ¡algo! Pero Grizz era Grizz, la mujer
actuaba como si no hubiera revuelto mi mundo, como si hacerme perder el control
fuera algo de todos los días, tal vez para ella lo era.


Recibió una
llamada del mentado Noah, y la contestó como… como si su perfecto coño no
hubiera explotado atrapando mi verga, como si mi leche no la hubiera llenado.
¡Maldita mujer!
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Una inyección me mantenía
infértil y casi sin señas de menstruación por cuatro meses. Dejé las pastillas
cuando nació Tani, obviamente yo formaba parte del exquisito 1 % de
inefectividad, y no quería correr el riesgo de otro ‘accidente’. La inyección y
siempre, siempre, siempre usar condón me mantenía tranquila. Ah, pero nadie
contaba con Kurt, con él ni condón, ni cuidado, ni nada. Revisé mi calendario
nuevamente y agradecí al genio que inventó la inyección, que, si no, Tani ya
podía contar con un hermanito, ¡del papá que estaba a nada de casarse! 


Trabajar junto a él,
definitivamente, no era una buena idea… Todos los días, cuando lo veía, me
sentía atraída por su maldito hechizo. Bien lo advirtió
Viri: Nada bueno puede venir de enamorarse de un hombre que no puede amarte
de vuelta. No era saludable. Aun así, no pude evitar el anhelo
de acercarme. El simple hecho de escuchar su voz, de olerlo, de recordar el
roce de sus manos en mi piel, su aliento en mi cuello… Yo lo quería. Aunque
no fuera mío. Aunque nunca fuera mío.


Lo tengo que admitir, los
siguientes días se sintieron muy solos. Siempre tenía gente a mi alrededor,
Mico, Conchita, Sophie, Chloe, pero no a Kurt. Él estaba muy ocupado
organizando los últimos detalles de su boda. Pocas veces se paró por la
oficina, si, hablábamos cada noche por teléfono y discutíamos absolutamente
todo sobre el día de Tani, nada sobre él o sobre mí.


La semana pasó lento,
terriblemente lento. Aun cuando había más actividad en la oficina porque por un
largo y tormentoso mes, Kurt se iba de luna de miel, los segundos no pasaban,
simplemente se quedaban colgados en el espacio. Torturando. Abrumando. Una
larga y filosa daga me despertó el jueves, ya tenía punzado mi corazón por
semanas, pero de solo pensar que la próxima vez que lo viera iba a ser oficial,
él no era, y nunca iba a ser, mío. La daga se afiló todavía más. No solo
traspasó mi corazón, estaba traspasando mi alma.


Fue inevitable que las
lágrimas correinan por mis mejillas, preferible ahora y no en la oficina, pero
aun, enfrente de él.


—Mamí… —Tani me sacó del
maldito aturdimiento—, ¿estás llorando? — ¡Oh, no!


—No, cariño, solo que
amanecí con un poco de dolor de cabeza. Creo que me voy a enfermar.


Con toda la discreción que
me fue posible limpié las lágrimas antes de que Tani subiera a la cama. Subió
su manita y toco mi frente para checar mi temperatura. Más lágrimas se
arremolinaron—: No te preocupes, Pecas, seguro es una gripa sin importancia.
Para cuando regreses, ya voy a estar bien.


Mi hija no me creyó. Pero
tuvo la amabilidad de ser condescendiente—. ¿Por eso no vas? ¿Quieres que me
quede? Otto y Alek pueden regar los pétalos. Y mi papá…


—Tu papá se vuelve loco si
su hija no asiste a su boda —aseguré quitándole importancia a la nube de
tristeza que cubría mi habitación—. No, cariño, no puedes faltar a la boda.
Además, quiero que la pases muy bien, que te diviertas con tus primos. El tío
Bruno y el tío Luca van a hacer los encargados de llevarte, quiero que te
portes muy bien, obedece…


Seguí con la letanía
universal de madres vs hijos, mientras salíamos de la cama y nos dirigíamos a
su habitación para revisar por millonésima vez que no olvidara nada. Ya no se
volvió a mencionar la loca idea de no ir a la boda. ¡Draco me mataba!  


 


—Esta es la mochila
importante —le indiqué a Bruno—. Aquí vienen todos
los medicamentos que podría necesitar. Si llega a tener un ataque…


— ¿Hace cuánto
que no tiene un ataque? —Preguntó con el obvio objetivo de aminorar mi
histeria.


Con una
sonrisa contesté—: Afortunadamente, desde que salió del hospital. Pero nunca te
debes confiar —aseguré por experiencia. 


Entendió el
significado porque permitió que le diera un curso rápido y básico en caso de
ataque.


—Lo primero es
guardar la calma…


— ¿Cómo tú? —Le
di un ligero manotazo para que dejara de burlarse de mí. Aparte de guapo, Bruno
tenía la ventaja de afrontar la vida en un estado continuo de felicidad.
Afortunado él—. Lo segundo, es usar su inhalador, si
ella no lo tiene a la mano, en la mochila viene uno extra —buscó hasta que lo
encontró. Bruno podía tomarse la vida ligera, pero era totalmente sensato—. La
dosis regular es de dos inhalaciones lentas y profundas. Si el ataque es súbito
y severo, puedes utilizar hasta cuatro aspiraciones de una sola vez sin
problema —por un poco de piedad al gesto de angustia que se instaló por todo lo
largo de su frente, agregué—: No creo que tengan ningún problema, ella sabe que
tiene que dispararse tres veces al día, cuatro, si corre mucho. ¿Verdad, Pecas?


Tani asintió cual muñequita de trapo. Mi pobre hija ya tenía prisa por
irse y yo la estaba deteniendo inconscientemente—: Te diviertes mucho —mi
corazón se empezó a desmoronar al ponerme a su altura—. Y le das un abrazo de
mi parte a tu papi, dile que espero que sea muy feliz —las últimas palabras se
presentaron en un jadeo ahogado.


—Muy bien, princesita Mérida, partamos a nuestro destino.


Creo que nunca había estado tan agradecida con un hombre. ¡Bendito Bruno
por su compasión!


Antes de que subiera al auto que los llevaba directo al aeropuerto,
sugirió—: Sé que tienen un galancillo por ahí, harías bien en
olvidarte de Draco por tres minutos y seguir con tu vida. A menos que estés
dispuesta a compartir, sé que a él…


—Yo no
comparto —aseguré directo a sus ojos. No su amor. 


Podría habérselo tomado de mala manera, Bruno compartía todo con Luca,
pero como siempre, sonrió con el mortal deje de burla que lo hacía todavía más
atractivo.


—Bueno, pues entonces cierra el trato con el galán. Seguro que a él
tampoco le gusta compartir con tu ex.


—Sí —susurré más para mí que para él, aunque con una seguridad que hace
mucho tiempo no sentía. 


Bruno tenía razón, ya era hora de cerrar el trato con Noah.


En cuanto Tani estuvo
fuera de mi vista, ataqué al refrigerador, y Mico a mí—: ¿Qué haces?


—Compartiendo amor con Ben
y Jerry.


Abrió la boca y le di una
buena probada de Ben y Jerry.


—Sigue compartiendo amor
con ellos, y pronto vas a rodar en vez de caminar.


—Te recuerdo que no todos
necesitamos un six-pack, Mico —para alguien que permanentemente estaba a
dieta, Mico devoraba su comida como un hambriento Rottweiler y lo demostró
arrebatándome a Ben y Jerry.


— ¡Eres un idiota!


—Manzanas. Manzanas —señaló
con la vista el saludable frutero mientras volvía a disfrutar de Ben y Jerry.


Me senté en uno de los
bancos y mordisqueé una saludable —y sinsabor— manzana, odiando el metabolismo
de mi hermano. 


— ¿Triste? —Negué algo que
obviamente era innegable—. Hermanita, te tengo malas noticias, es tiempo de
dejarlo ir.


— ¿En serio? —Volví a dar
un mordisco al mismo tiempo que dos pesadas lágrimas humedecían mis mejillas. 


El pecho de mi Maniringo
me consoló—: Los hombres son unos idiotas, pero son un mal necesario —aseguró
mi hermano consolándome, como siempre—. Trata de mantener los momentos que
pasaron juntos muy cerca de tu corazón, pero no dejes que te jale hacia atrás.
Que te detengan más de lo que ya lo han hecho. No esperes llamadas que no van a
llegar. Agarra de la mano a tu nueva vida, y vívela. El cambio siempre es
bueno. 


—Puedo sufrir, ¿aunque sea
un día?


Me dio un beso en el
cabello antes de ir a la enorme vinoteca —regalo de Yaco—, y sacar dos botellas
de vino Caval.


—Solo hoy, mañana abres la
puerta de par en par, que el destino entre, BB, ya es hora.


Rogaba por todos los
cielos que valiera la pena el riesgo del que mi hermano hablaba. La última vez
que me dejé ir por una puerta, acabé con el corazón roto, todavía se estaba
rompiendo.
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Todo lo que necesitaba era
control. No necesitaba nada más para estar satisfecho, solo control. No solo era
necesario, sino que también anhelaba tenerlo. Tenía que asegurarme de que era
yo, quien tomara las decisiones.


Sin importar el ruido del
helicóptero esperé ansioso a que bajaran. Esta era una ocasión especial y tener
a Tani a mi lado era lo único que esperaba… Hasta que bajo de la mano de Bruno.


—¿Y Belize? —Bruno señaló
con la cabeza a mi hija y regresé a mí. De cuclillas, me puse a su nivel—: Hola,
cielo, te extrañé —abracé su diminuta figura mientras recibía de recompensa sus
bracitos sobre mis hombros. 


Era increíble que una
persona tan pequeña, incluso débil, te hiciera sentir tan poderoso. Tan en
casa.


— ¡Yo también! —Gritó bajo
el estruendoso ruido del helicóptero al partir.


— ¿Y tú mamí? —Intenté por
todos los medios que mi voz no sonara ansiosa, no lo logré.


—Se quedo con el tío Mico.
¿Ya llegaron mis primos?


Por supuesto, a Tani no le
importaba que ardiera por dentro, ella solo quería jugar. Sonriendo y
alborotando la melena de la mi pequeña leoncita, señalé el camino que llevaba a
la playa—: Si sigues ese camino, los vas a encontrar jugando en la playa —Mi
hija salió corriendo a toda velocidad—. ¿Su medicina? —Pregunté a Bruno
mientras me entregaba las maletas estampadas de Star Wars.


—BB dijo que en la mochila
esta todo lo necesario, y que no se te olvidara que la vacuna le toca a las
ocho todos los días.


Bruno ya me dejaba atrás,
parecía tener prisa por ir a buscar a mi hermana, cuando lo detuve por el
brazo. Reconocía su necesidad de estar cerca de ella y de su hijo, pero yo
también tenía prisa por saber—: Bruno, ¿por qué demonios no trajiste a Belize?


El Lobo me vio con ojos
sorprendidos—: Kurt, es tu boda. ¿Para qué carajos necesitas a tu ex?


La confusión en mi
interior no me permitió pensar, en realidad, no estaba muy seguro de saber esa
respuesta—: Porque la necesito aquí. ¿Por qué se quedó?


Ya corría en mi cabeza el
itinerario para ir por ella, cuando Bruno susurró—: Tenía cita con el doctor de
Tani, el tal Noah. Parece que ella también va a cerrar un trato este fin de
semana.


Las palabras fueron dichas
sin burla, incluso con consideración a lo que yo sentía, y se lo agradecí
tomándolo por la camisa furioso—: ¡¿Cómo la dejaste?! ¡Ella tiene que estar
conmigo! ¡Ella es mía! —Mis manos temblaron al decir lo último, mi cuerpo
entero temblaba. Mis puños se enrojecieron. No respiraba, bufaba. Quede ciego
de celos.


—Draco, ¿qué haces? —Bruno
era mi hermano por muchas razones, una de ellas era por la cual, en vez de
defenderse, me abrazó—. No puedes casarte así… No debes.


—No sé qué… —me aferré a
su camisa como a un bote salvavidas. Me ahogaba.


—Habla con Camilla.
Explícale.


—¿Qué? ¿Qué no estoy
seguro de casarme? —Mi agarre se aflojó lo suficiente como para tener una
conversación civilizada.


—Puedes empezar por ahí.
He escuchado que no es raro tener dudas antes de casarse, incluso puede ser
normal.


— ¿Tu tuviste dudas?


—Yo no estoy casado con
Sophie.


En efecto, no tenían un papel
que certificara la unión, solo un par de casas, una vida, un hijo en camino que
gritaba lo contrario.


—Bruno…


—Nunca —firme, ni siquiera
titubeo—. Aun cuando estaba enamorada solo de Luca. Aun cuando la vi con otros
hombres, con otras mujeres, cuando yo estaba en otras camas, yo siempre supe
que Sophie era mía y que yo era de ella. Es muy simple, Kurt, ¿a quién
perteneces? 


Antes de poder decir su
nombre, nos interrumpieron—: Kurt —Camilla se acercó contrariada—, ¿estás bien?


 


Grizz


 


Al menos,
estaba siguiendo la orden de Mico; toma un baño, disfruta de tu gran tina,
de que por una noche no hay una niña que necesita de ti o un ex que te
atormente. Solo disfruta. 


Después de
cuatro botellas de vino mi hermano ya deliraba, yo me sentía cada vez más vacía.


Podía sentir
cómo se abrían las grietas en mi corazón, cómo se iba rompiendo. Revisé la
puerta una vez más para asegurarme de que realmente estaba cerrada y me dirigí
al baño. En la seguridad de mi habitación, con una tina llena de burbujas, con
un vibrador cargado y una botella a medio llenar, nadie podía arrebatar mis
recuerdos. Después de dejar caer la bata, me recosté en la calidez de la
bañera, tomé una larga y relajante respiración, y abrí las piernas. Con Draco
en el pensamiento y totalmente desinhibida por el vino, me retorcí en el dolor.
Una ligera brisa se encontró con mi húmedo pezón suavemente, estremeciendo la
delicada carne.


—Sí…


Ambas cimas
respondieron, se burlaron de la brisa endureciéndose. Mi coño se contrajo con
la sensación, con la promesa inminente de alcanzar el recuerdo.


— ¡Más duro! —Le
exigí al aire mientras apretaba las cimas con fuerza, como él lo hacía. Cuando
el vibrador se encontró con mi clítoris, envió una sacudida de placer negra,
oscura. Pude sentir el toque de Draco, ahí, provocando exactamente el mismo
placer. Sus dedos acariciando mis muslos, separándolos. Con una mano
sosteniendo el vibrador en el endurecido nudo de nervios y la otra apretando
mis pezones, Draco me hacía suya… Mis piernas se abrieron de par en par para
él. Sus manos se movieron lánguidamente sobre mi cuerpo, explorando, como si me
descubriera por primera vez, vagando por mis piernas, por el vientre que creó a
nuestra hija, metiéndose dentro de mí. Su lengua acarició las endurecidas
cimas, pellizcando con sus firmes y fuertes dedos. Moviéndose de uno a otro,
rehusándose a parar. Mi Aliento se encontró con el suyo. Sus labios abrieron
los míos. Su lengua encontró la mía y se enredó hasta que ganó el control. El
delicioso beso palpitó hasta mi hinchado clítoris, chupando, lamiendo,
mordiendo. Un enloquecedor estremecimiento me recorrió al ver la cara de Draco
enterrada entre mis muslos, su lengua explorando, dándome lo que necesitaba.
Solo él sabía lo que yo necesitaba.


—No me
dejes… —susurré.


Mi cuerpo se
convulsionó, temblores me atravesaron, me hundieron. Por un segundo respiré
agua, me ahogué. El orgasmo se extendió, se volvió infinito.


Jadeando por
aire, tosiendo, sintiéndome terriblemente satisfecha por todas partes, fui
consciente de mi soledad.


Draco no me
besaba.


Draco no
estaba entre mis piernas.


Draco se
estaba casando.


Dejé escapar
un suave sollozo de obsesión. Salí de la bañera con un firme propósito, olvidar
a Kurt; ya había sufrido una vez por una obsesión, ¿tropezar nuevamente con la
misma piedra?


No.


La enorme mansión era una
pequeña ratonera sin Tani. Parecía que los enormes ventanales se acercaban a
mí, me acosaban los malditos. Me senté en el sofá enfrente del gran ventanal de
mi habitación dándome por vencida, hoy definitivamente no dormía. Tres de la
mañana, y estaba completamente despierta. El tictac del reloj parecía demasiado
alto. Cada segundo pasaba lento, muy lento. Me puse de pie y caminé hacia las
puertas francesas, no podía respirar en este lugar, en cuanto las abrí, una
alarma comenzó a sonar. Una de las alarmas que Kurt tanto insistía en tener
activadas. Mi quijada se tensó. ¡Todo mi maldito cuerpo se tensó! Me dirigí al
panel junto a las puertas y detuve el jodido pitido. Intentando controlar mi
respiración, me dirigí a la terraza. El viento era frio, el otoño había
llegado, se respiraba, me dio un poco de alivio. Mantenía los ojos cerrados
cuando escuché a lo lejos el sonido de música. Un ritmo rápido y vigoroso.
Venía de la habitación de Mico. Sonreí por mi hermano, por su continúo sabor.
Algo en sus genes que no compartía conmigo. La música hizo más evidente la
lentitud del tiempo. Antes de darme cuenta, de pensarlo dos veces, me vestí. Ya
no soportaba el confín de la soledad, salí corriendo de mi habitación, de la
casa. No fui muy consiente de cómo llegué, solo quería olvidar. 


Porque si no lo olvidaba,
al menos por un tiempo, me iba a volver loca.


 


— ¿BB?


La voz de Noah fue el
respiro que necesitaba. Me fui a la yugular, lo besé desesperada. Y la
respuesta del doctor fue… 


—¿Te estás riendo? —Su
risa se hizo más sonora. ¡Imbécil! Realmente los hombres eran imbéciles en
general. Lo dejé ir, no antes de sentir la endurecida protuberancia de su
entrepierna.


—Lo… lo siento. Eres
increíble, BB, de verdad. Pero… no suelen atacarme así. Lo siento.


—Oh, bueno, parecía que lo
estabas sintiendo hace un minuto —señalé rozando su entrepierna. 


Lastima. Ya daba la media
vuelta cuando me detuvo—: ¿A dónde vas?


—Necesito regresar a mi
casa, porque si no, voy a terminar violándote. Y no queremos eso, ¿verdad?


—Shhh, perdón. Me
agarraste medio dormido —Noah era tan diferente a Kurt. En todos los sentidos;
me abrazó con ternura, rozó mi cuello con sus labios—. ¿Qué decías sobre
violarme? —Volvió a besar mi cuello, sus dedos pasearon por mi talle
acercándose peligrosamente a mis senos.


—Estoy herida —confesé sin
darme cuenta.


Tomé un respiro y me
separé de él, Noah no se merecía esto. No titubeó al dejarme ir, algo que le
aplaudía, la mayoría de los hombres toman muy mal el rechazo, sobre todo cuando
yo era la que lo ataco.


—Siento que… es como
cuando tienes una herida… una cortada —balbuceé sin sentido—, pero lo único
que tienes en la casa es un curita.


— ¿Uh-huh?


—Bueno, con una bandita no
resuelven el problema, ¿cierto?


Su silencio no era
irónico, las chispas de sus ojos eran burlonas. Me di cuenta de que estaba más
ebria de lo que creía.


—Esto… estoy segura de que
esto sería muy agradable. Ya lo era —Noah sonreía al mismo tiempo que se
arreglaba la playera de su pijama, ¡usaba una pijama!, estaba segura que Kurt
no usaba pijamas—. ¿Entiendes de lo que hablo?


—¿Soy una bandita? — ¡Diablos!,
me encantó su gesto. Era como si no me tomara en serio, cuando yo sabía que si
lo hacía.


—Estoy parada en un lugar
extraño, Noah. Perdón. No debo hacer algo solo porque estoy sola.


— ¿No es la cura de la
soledad estar con alguien? —La pregunta fue hecha con seriedad. Ya no había
rasgo de diversión, solo un ser humano vulnerable enfrente de otro. 


Porque eso somos al final
del día, seres solitarios en busca de compañía.


Me perdí en sus ojos, en
la arruguita en medio de su frente, en los labios ligeramente entreabiertos—. Eso
suena totalmente razonable —fui yo la que se acercó a la comisura de su boca.
Fue vacilante al principio; ligero, sin compromiso. Sus labios eran suaves, su
barba me hizo cosquillas en las mejillas. Sus manos se deslizaron por mi
espalda antes de llegar a mi trasero, inmediatamente sentí como se endurecían
las cimas de mis senos. Su lengua pasó suavemente por mis labios pidiendo entrada,
lo agarré por la playera y lo acerqué aún más, ¡que se diera cuenta de que me
tenía que dominar! Y se dio cuenta, se desató la engreída inminencia que vivía
dentro de él. Levantándome del piso, conmigo a cuestas, me llevó a su
habitación. La cama crujió debajo de mi peso por la fuerza con la que me dejo
ir. Sus besos se deslizaron por mi cuello, enviaron escalofríos por mi espalda
mientras sus manos jugaban con mis senos. Mis manos se perdieron en lo lacio de
su cabello mientras él viajaba por mi cuerpo, tan diferente a Kurt.


Sus manos eran hábiles,
decididas; hicieron un rápido trabajo con mis pantalones sacando el material
cálido por mi cuerpo. Pero no alcanzaban a tener la demanda que necesitaba. El
frío aire de Chicago entró por la ventana golpeando nuestros cuerpos,
haciéndome temblar mientras sus ojos me comían; tenían hambre, y yo sabía
perfectamente de qué. Hincándose, presionó mis piernas hasta abrirlas, hasta
que fui la guarida de su cuerpo. Expuesta a él, temblando, sus ojos se
engancharon a los míos una última vez antes de que sus labios descendieran. 


El recuerdo de Kurt no
regresó a mí hasta la mañana siguiente, cuando a hurtadillas, abandoné el
departamento de Noah para regresar a una casa vacía.
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Esto no lo esperaba, Cam
debería estar emocionada, sonriendo, radiante, estábamos a unas horas del
evento que tanto había planeado, ¿por qué se escondía? 


No fui capaz de romper con
ella, ni siquiera de abrirme y exponer mis dudas, Cam no lo merecía. Años de
amistad, de anécdotas, de risas, de caricias compartidas, Cam era más que mi
pareja, era mi amiga, y yo la quería. Cam era perfecta para mí.


Finalmente, la hallé
sentaba bajo el árbol atrás de mi cabaña. Habíamos jugado tantas veces en esa
cabaña… Tal vez estaba recordando, ¿añorando? Solo que, cuanto más me acercaba,
más obvia era la melancolía en su rostro. No veía la cabaña, veía el furioso
acantilado que rugía sin parar. Las olas chocaban con las rocas sin descanso,
sin tregua, con toda la pasión que se supone se debe sentir cuando estas a
punto de unirte para toda la vida con tu gran amor.


La siempre provocativa
sonrisa de mi prometida se escondía tras un gesto de pesadumbre.


—Cam, ¿qué haces? —Giró su
mirada en mi dirección sin pestañar, dejando escapar una ligera mueca, triste.


—Es una vista increíble,
¿no crees? —Incluso su voz se escuchaba apagada.


—Si, si lo es —me senté a
su lado tomando su mano entre la mía, acaricié su dedo anular rodeando la
piedra que tan feliz la hizo cuando se la entregué—. Cam, tenemos una isla
llena de amigos y familia esperando —un profundo suspiro salió de lo más
profundo de su pecho—. ¿Estás asustada?


—Un poco —la imité y me
descalcé, acerqué mi pie al suyo acariciando la fina piel.


Por largos minutos nos
mantuvimos en silencio, apreciando como el cielo empezaba a cambiar de color
mientras un cansado sol se dejaba vencer para darle pasó a la vivaz luna.


 —Estaba pensando que… tal
vez no me quieres lo suficiente.


—Camilla, yo te quiero —aseguré
apretando su mano.


— ¿En serio? —Sabía que
los últimos meses no habían sido los mejores, aun así, me sorprendió que lo
dudara. Por supuesto que la quería—. Mientras me preparaba en la habitación, vi
la foto que enmarcaste con Tani, esa que tomó BB… Y, pensé que, tu realmente no
me amas como yo a ti, como la amas a ella. Que lo he sabido desde hace un
tiempo… tal vez desde que apareció. Que me he negado a aceptarlo.


—No me casaría contigo si
no te quisiera, Cam. Ni siquiera te lo hubiera propuesto.


Pasó un nudo de emoción
antes de poder hablar. Nunca la había visto así, Cam no era así—: Desde que
vivimos juntos, todas las mañanas doy Gracias porque despierto junto a ti. A
veces, despierto a la mitad de la noche solo para verte dormir. Cada vez que
rozas mi mano… —con su mano libre acarició la mía, la que tenía las yemas
blancas por la fuerza con la que intercalaba mis dedos con los suyos—, a duras
penas puedo respirar. Y cuando estas dentro de mí… —susurraba con una sonrisa,
pero una sonrisa triste, afligida—. ¿Tú me quieres de esa manera, Kurt?


Esperó mi respuesta viendo
directo a mis ojos. No hubo necesidad de que contestara con palabras, ella
sabía la respuesta.


—Si alguna vez he sido
importante para ti, por favor dime la verdad, Kurt.


Maté la ligera esperanza
de su voz con un escueto: —No —bajó la mirada y una pesada lágrima rodó por su
mejilla. Solo una. Una lágrima bastó para convertirme en el más miserable de
los hombres.


—Pero si te quiero, Cam… Y
quiero casarme contigo, estar contigo.


Su sonrisa dejó de ser
triste para convertirse en una de consuelo. Y por extraño que fuera, el
consuelo iba dirigido a mí. Me dio un beso en la mejilla antes de soltar mi
mano. Con su frente pegada a la mía, susurró—: Gracias.


No fui consciente del
momento en que se levantó, del momento en que sus pies la alejaron de mí, del momento
en que su sonrisa dejó de iluminar mi día. Porque lo único en lo que podía
pensar, era en una melena de fuego, en unos ojos grises, en la madre de mi
hija.


 


Pasé horas bajo el árbol.
Para cuando regrese a la finca, solo mis hermanas me esperaban. 


— ¿Qué pasó? —Preguntó
Viri entregándome un vaso a medio llenar con líquido ámbar.


— ¿Cam…?


—Camilla se fue hace horas
de Dite, Kurt —la maternidad estaba suavizando a Sophie, no hubo condena o
reproche en su voz.


Me deje caer junto a ella
para recargar mi cabeza en su regazo. Viri se sentó en el suelo, y mientras
ella acariciaba mi mano, Sophie acarició mi cabello—: Yo…


—Shsss… —susurraron al
unisón. 


Mis hermanas creían que
con abrazos y un par de besos se podían arreglar todos los problemas del mundo.
Yo siempre quise ser más práctico, pero la verdad sea dicha, su método
funcionaba mejor.


—Yo…


Lo volví a intentar, pero
Sophie no lo permitió—: No, solo descansa. Ya después me lo agradeces con un
abrazo —pidió difuminando mi entrecejo con uno de sus dedos, como si todos mis
problemas pudieran resolverse así de fácil. 


Pero por la forma en que
mi cuerpo se relajó, probablemente Sophie tenía razón. Permanecí en su regazo
durante mucho tiempo, con una Princesa tocando mi cabeza, y un Hada rozando mis
manos. Sabía que debería decirles que fueran a descansar, sobre todo Sophie,
ella necesitaba descansar. Sin embargo, yo las necesitaba más. Mañana era día
de dar explicaciones, de devolver regalos… Era una perspectiva abrumadora, y
bien sabía que también iba a ser agobiante para mi familia, la cancelación de
la boda no solo afectaba a Camilla y a mí, afectaba a todos los que estaban
ligados a nosotros. 


Era un verdadero bastardo.


—Antes de irse, Camilla
dijo que estabas más enamorado de BB que de ella —murmuró Viri después de un
largo silencio—. ¿Es verdad? ¿Quieres más a BB?


 De repente, Sophie y yo
nos encontramos en tensión. Algo que pasaba cuando alguno de los dos tenía las
emociones alteradas.


—No estoy seguro si… Es
complicado.


—Explícame —mi hermanita
no estaba exigiendo, estaba pidiendo que le diera una razón justa de por qué le
rompí el corazón a su mejor amiga. 


Una sensación visceral
crecía y crecía dentro de mí.


—No estoy muy seguro de
poderlo explicar. Ni siquiera estoy seguro de entenderlo… —finalmente, dejé
el regazo de Sophie para poder verlas de frente—. Después de despertar solo
hace siete años, algo se rompió dentro de mí. Es como si hubiera perdido algo.
Traté de olvidarla, casi lo logro… Pero apareció, y eso que creí arreglado
volvió con más fuerza, como si fuera algo básico para vivir, para respirar. Y
ella lo arregla. Con ella me siento… completo.


 — ¿Morirías por ella?


Acariciando el triste
semblante de mi pequeña hermana, asentí—: Moriría y mataría por ella. 


Viri asintió. Sophie
sonrió. Y yo…, yo no sabía que iba a hacer de mi maldita vida. 
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El entorno de
las oficinas estaba diseñado para aumentar la eficiencia de los empleados. Si bien, hay
muchas maneras de lograrlo, los padres de Kurt simplemente cambiaron el diseño interior de la oficina para aumentar el flujo de energía entre los empleados
y la propia empresa. Obviamente, ellos solo pagaron, la
empresa que contrataron era líder en su ámbito y, a decir verdad, habían hecho
bien su trabajo. Mantenían las oficinas modernas, espaciosas, y lo mejor, de
una manera elegante


Las oficinas
eran un
espacio abierto y, ciertamente, fácil de maniobrar. Los
resultados eran indiscutibles; la eficiencia era rotunda, ya
que era fácil llegar a un empleado
en el lado opuesto de la habitación si había necesidad de hablar.
Era ágil. Productiva. Por algo Grupo Carter era el número uno en todas sus
ramas. 


Pasé a un par de chicas
que discutían una idea en dos grandes pufs, para dirigirme a los elevadores.
Eso era lo único malo de mi trabajo, que mi lugar era arriba, ahí donde las
oficinas eran enormes, donde la belleza y la elegancia imperaban, donde el
futuro de miles de familias se decretaba, y donde Kurt mantenía su oficina
vacía mientras fornicaba en su luna de miel.


—Buenos días —saludé
a la gente de finanzas.


Todos me
sonrieron como si supieran una broma que yo no sabía. Ciertamente, había muchas
cosas que yo no sabía cómo; ¿fue una ceremonia bonita? ¿Les cayó un huracán en
su isla tropical? ¿Hubo un ataque de tiburones voladores? Solo sabía que mi
hija estaba bien, y eso es lo único que debía importarme.


Sonó el bing
que me indicaba que había llegado, y cuando quise dar un paso, me topé con una
pared de dos metros, musculosa, que olía divino y con ojos turquesa brillantes.



—No me case,
Grizz, no me case —simplemente me quedé allí, congelada. 


Aunque no por
mucho tiempo, porque Kurt aparentemente no iba a esperar a que las estrellas y
los planetas se alinearan para nosotros, él me tomó por la cintura y arrastró
hacia él. Sus labios no eran suaves, ni persuasivos. Eran exigentes. Jadeé por
aire y fue su aliento el que respiré. Parecía decidido a imprimir sus labios
sobre los míos. ¡Oh, cielos! Chupó mi lengua creando que mi cuerpo entero se
estremeciera. Gemí en su boca y él me besó con más vehemencia. Tragó gustoso
mis jadeos; su cuerpo se presionaba contra el mío cada vez con más fuerza, nos
íbamos a fundir aun con la ropa puesta. Extendió la mano y hundió los dedos en
mi cabello acunando la parte posterior de mi cabeza para poder besarme aún más
profundo. Me abandoné a él. A la sensación. No tenía intención de hacerlo, ¡Dios
sabía que no tenía intención de hacerlo! Pero él era… 


Cuando
finalmente se alejó de mi boca, apenas y logré detener el jadeo de desilusión.
Tardé varios segundos en recordar en dónde estaba. ¡Oh, Dios! La vergüenza es
ardiente y acusadora. ¿Cómo perdí el control de mí misma tan… completamente?
Enseguida sentí que mis mejillas se encendían. 


—Creo que es
hora de que hablemos en privado —declaró en un susurro. 


Entonces, sin
importar quien lo viera, me arrastró en dirección a su oficina. No logré decir
nada, aparentemente no me estaba moviendo lo suficientemente rápido para el
gusto del señor Northman, porque lo siguiente que supe, fue que me levantó por
encima del hombro como si fuera un hombre de las cavernas y yo su presa más
reciente.


— ¡Kurt! —Grité,
golpeando su espalda. Sentí miradas de envidia, de crítica, pero él actuaba
como si la oficina estuviera vacía—. ¡Kurt, bájame! —Respondió a mis gritos
sujetando con más fuerza mis piernas, subiendo ligeramente su agarre hasta que
su piel hizo contacto con la mía.


Por otro lado,
tal vez esto era lo mejor. Después de todo, teníamos que hablar, ¿cierto? 
Cerré los ojos y me aferré a su espalda. Simplemente me deje ir como siempre
que estaba a solas con él. 


Sus deseos se
convertían en mis deseos. 


No era una exageración
decir que Kurt me conocía mejor que cualquier hombre con el que haya dormido.
Eso era lo que más me preocupaba. La intimidad entre nosotros, aun cuando no
estábamos desnudos, era tal que asustaba. Solo iba a
hablar con él con un poco de privacidad. No era gran cosa… 


¡¿A quién
carajos quería engañar?! Lo último que íbamos a hacer, era hablar. Si dejaba
que esto continuara, me iba a arrepentir. Lo sabía. Sabía que era un gran, un
apocalíptico error. Pero ¿cómo me detenía si realmente no me quería detener?
Ah, si…


—Kurt, dormí
con Noah —como cubetazo de agua fría. Me bajó de su hombro ya sin pizca de
alegría en sus ojos. 


Kurt tenía una autoridad
natural que aplicaba exclusivamente cuando era necesario. No aceptaba cuando
los resultados no eran los que él planeaba, se imponía con calma, perfectamente
natural. Y lo demostró al acariciar el rubí en mi cuello. Un recordatorio de
que yo le pertenecía, aunque no quisiera.


—Y, ¿qué tal estuvo? 


¡Oh, mierda!, hubiera
preferido gritos, reclamos, incluso una buena tunda en vez de la frialdad que
inmediatamente imperó en el lugar.


—No creo que debamos
hablar de… eso.


Acomodó su impecable traje
y rodeó el escritorio para sentarse en su cetro—: Muy bien, entonces hablemos
de la última vez que tú y yo dormimos juntos.


—Tampoco quiero hablar de
eso —mi mirada continuó baja. 


— ¿Te acuerdas de que no
hace mucho me maldijiste? Me dijiste, y son palabras textuales, ya estás
maldecido; por mucho que me quieras odiar, en el fondo, muy adentro de tu
estúpido y rencoroso corazón, sabes que me quieres.


—Si, y también recuerdo
que respondiste que me daba más crédito del que realmente tenía.


—Bueno, pues no tenía
razón —era la primera vez que admitía abiertamente que se equivocaba—. Ven acá,
Grizz — ¿hipnotizada?, ¿embrujada?, tal vez poseída, me levanté y me hinqué a
sus pies.


Cubrió mi cuello casi
hasta rodearlo, con toda su mano, con todo el poder de su brazo, del cuerpo
entero—: Tienes razón, me enamore de ti hace muchos años, en esa ocasión me
rompiste el corazón, ¿lo vas a volver a hacer?


Mi piel se sentía muy caliente,
su agarre, aunque fuerte, nunca para lastimar, solo quería la verdad—: ¿Puedo
hablar honestamente?


—Siempre… —murmuró
enredando un dedo en uno de mis rizos.


—Creo que lo que sientes
nada tiene que ver con amor. Lo que sientes por mí no es amor. Solo es lujuria
que salto de una cama a otra.


Nunca dejó de verme a los
ojos, analizaba mis palabras, de hecho, parecía que las saboreaba. Finalmente, dejó
ir mi cuello para recargarse en su trono.


— ¿Sabes si le llego mi
regalo a Silvia?


 


No sé cómo fui
capaz, pero logré pasar medio día sin incidentes, considerando como había ido la
mañana, esto ya era un gran logro. De vez en cuando lo noté observándome a
través de los cristales de su oficina, y por más que lo quisiera negar, los
brillantes y ardientes ojos azules eran casi lo necesario para ponerme de
rodillas ante él, otra vez. ¡Diablos! Hubo un par de ocasiones que casi lo
hago. 


Monitoreó cada
uno de mis movimientos, incluso cuando no lo veía de frente podía sentir su
mirada. Intenté por todos los medios enfocarme, lograr ir de la A, a la B sin
toparme con alguna mina que me arrojara hacia él. Estaba determinada a seguir,
ya conocía ese camino y bien sabía que era peligroso, lo mejor para mí, y,
sobre todo, para mi pobre y desvalido corazoncito, era mantener cien metros de
distancia entre él y yo.  


Pero la carne
es débil, más débil el corazón. 


Por un minuto
me permití admirar su pecaminoso y musculo cuerpo, llegué a sus ojos para
cruzar una mirada con él mientras susurraba una canción, ¡era lindo el
desgraciado! Abrí el intercomunicador y escuché, I got you Babe de
Sonny y Cher. 


¡Oh, cielos! Esto no era un trabajo, esto era tortura medieval.


Kurt era encantador, pero
no lo querías ver enojado. Era como una ola que regresa en forma de tsunami. En
ningún momento se puso agresivo, ni siquiera insolente, pero yo sabía que
estaba enojado, que en cualquier momento el tsunami arribaba.


―Voy a salir a
almorzar, ¿necesitas algo? —Aprovechando que, al no salir de luna de miel, le
empezó a llegar el trabajo a cantaros, me quise escapar. 


―Envíame la
dirección.


― ¿Por qué? —Rezongué.



― ¿Perdona? 


Mierda. A veces olvidaba
con quién hablaba, el que me pidiera detalles de mi ubicación era una simple
necesidad de control. Y aunque a veces exageraba, entendía perfectamente la
necesidad.


―En el café enfrente
del hospital. Voy a ver a Noah.


— ¿Para terminar con él?


—Para almorzar con él —el
silencio fue un tormento—. Ahora regreso.


—No —di la media vuelta y
poco falto para correr al elevador— ¡No! —Me agarró del brazo con fuerza, y no
de la fuerza buena, sino de esa que solo tiene el fin de lastimar. Me queje y
de inmediato aflojó el agarre, aunque el dragón estaba suelto.


—Kurt.


—Cállate —murmuró pegado a
mi cabello.


—Kurt…


— ¿Por qué no puedes
seguir una simple orden? —Poco a poco se fue recargando en mí, su boca
recargada en mi cabeza, sus manos rodeando mi cintura, subiendo poco a poco
hasta cubrir mi pecho. El calor que palpitaba en mi
vientre se hizo más impaciente, tanto, que por un momento pensé que me iba a
desmayar.


—Escucha… lo siento —giré
para verlo a los ojos. 


Quería explicarle que esto
no estaba bien, tenía que entender que solo nos estábamos haciendo daño. Pero
aflojó su agarre y, como una verdadera estúpida, lo empecé a extrañar. ¿Cómo le
podía explicar algo que yo no sentía?


—Tenemos una cita en la
oficina de Viri. Solo es una cita —sabía que tenía que dar una explicación. No
había motivo, pero algo dentro de mí me urgía a decirle todo—. Es para unos
fondos.


Cerró los ojos sin
importar mostrar vulnerabilidad—: No quiero que vayas.


—Por favor… —rogué. No
había otra manera de describirlo. 


Dio un paso atrás. Uno
solo que se sintió como mil.


—No te voy a tocar hasta
que me des permiso — ¿Por qué? ¡Yo quería que me tocara! No había cosa que
deseara más—, pero una vez que abras esa puerta, no hay vuelta atrás, Grizz.
¿Entendido?


Mi respiración se podía
escuchar en todo el edificio.


—No espero nada menos,
Draco —gustosa, vi cómo le satisfacía que lo llamara así. 


—Dios, no sabes la pesadez
de pelotas que traigo. 


Mi sonrisa fue
instantánea, si era como el dolor de ovarios que él me provocaba, era tortuoso.


—¿Dos horas?


—Dos horas… —aunque ya más
tranquilo, su voz sonó pensativa. Dolida.


Salí de la oficina con una
extraña sensación de vacío. 


 


La fundación tenía mucho
dinero, y todos pedían a manos llenas. Viri era linda por fuera, mucha gente
decía que por dentro también, pero lo que yo había presenciado, daba cierto
miedo. Viri mantenía las líneas de su caballo con mano de hierro.


Se sentó atrás del enorme
escritorio de cristal, cruzó las piernas dejando ver sus bien torneadas
piernas, y se recargó cual ama y señora era del lugar. Empezó a tomar notas en
cuanto Noah comenzó a hablar, ni siquiera parpadeaba mientras le brindaba toda
su atención. Ensimismada por estudiarla, no me di cuenta del giro de la
conversación.


—Entonces, BB, ¿tú qué
piensas?


Su asistente, Noah, Viri,
todos esperaban mi respuesta. A qué, solo ellos sabían—: Disculpa, Viri, me
distraje… —odiaba tropezarme enfrente de ella. Ella siempre parecía toda
perfecta.


—¿Qué te parece la
propuesta del doctor Weston?


—Creo que es magnífica. Yo
he visto cómo funciona, como se necesita, cientos de personas no tienen la
facilidad de pagar un especialista, mucho menos un tratamiento de miles de
dólares —de la nada, Noah tomó mi mano, la quise retirar, pero la mirada de
Viri me detuvo—, cuando no debería de tratarse de dinero la salud de un niño.


—Tienes razón, no se trata
de dinero —sus palabras fueron firmes y dirigidas especialmente para mí. ¡Oh,
cielos!


Contrario a lo que hubiera
imaginado, Fundación Carter le dio un gran cheque a Noah. El hombre estaba que
brincaba, no paraba de hablar sobre el avance que podía lograr, sobre lo mucho
que podía ayudar. Lo escuchaba a lo lejos, preguntándome cómo diablos iba a
terminar con él, cuando según él, yo era la causa de que Viridiana Carter se
portara tan generosa con él. No sabía cuál era el juego de Viri, solo sabía que
yo iba a perder.


Llegamos a su departamento
sin que me diera cuenta, abrí la boca, pero Noah la cerró con la suya. Se
desvistió, me desvistió. Me acostó debajo de él mientras empujaba dentro de mí.
Me sentí inerte, sin vida. Noah no me hizo sentir pequeña, indefensa, sucia…
no me hizo sentir nada.
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Caminé por la oficina como
un tigre encerrado en una jaula. Sentía cada musculo de mi cuerpo tenso, listo
para la acción. Si Noah creía que iba a aceptar que saliera con la madre de mi
hija sin ninguna consecuencia estaba muy equivocado. Yo no era un cobarde que le
daba la espalda a una competencia. Yo estaba listo para el desafío, los
enfrentamientos no me daban miedo, mucho menos con alguien que no sabía con
quién carajos se metía. Grizz era mía. Fin de la historia.


 


Sophie entró a mi oficina
justo cuando les daba un último vistazo a las flores de Grizz. 


—Vi a BB —comentó
analizando las flores junto a mí. 


— ¿Y?


Su sonrisa me dijo todo—: No
creo haberla visto nunca tan feliz. No sé lo que le haces, y no lo quiero
saber, pero casi flota cuando la encontré en el mezanine.


Riéndome, fui honesto—: La
advertencia universal contra mujeres que no aceptan que soy su amo y señor, la
negación de un buen orgasmo.


Mi hermana me dio dos buenas
palmadas en el brazo antes de quejarse riendo—: ¡Te dije que no quería saber! —Se
dirigió a una de las sillas con trabajo, rápidamente la sostuve del brazo, la
pobre ya empezaba a rodar en vez de caminar—. Aunque tengo que aceptar que
funciona de maravilla —me puse de rodillas ante ella y empecé a masajear sus
pies—. Oh, Dios, eres mi hermano favorito.


Sophie estaba radiante, un
poco hinchada, un poco loca según Bruno y Luca, pero radiante.


—Te ves… —se frotó el
abultado vientre estudiándome por un momento—. ¿Feliz?


—Parece más una pregunta
que una afirmación, Sophie.


— ¿Y qué es?  


Increíblemente, lo acepté—:
Una afirmación. Ni siquiera me ha aceptado, pero solo la existencia de la posibilidad
me hace feliz.


— ¡Lo sabía! Lo supe desde
que los vi juntos por primera vez. Ustedes dos son el uno para el otro. 


—Ey, no hay que cantar
victoria, el doctorcito está dando lata.


Con todo el desdén del
mundo, mi hermana volvió a calzarse—: Por favor, el doctorcito no es
competencia —abrí los labios con las palabras no estés tan segura
colgando en la punta de la lengua, cuando habló de nuevo—: BB solo necesitaba
un verdadero Dragón para mostrarle lo que realmente es, lo que realmente
quiere.


Sabía que la intención de
mi hermana era levantarme la moral, pero no siempre es tan sencillo, hubiera
sido más simple si Grizz me hubiera permitido cogerla como tenía planeado desde
que regresaba de Dite.


—A veces no puedes decirle
que sentir a una persona. Ella necesita descubrirlo por sí misma.


Lo pensó un par de
segundos antes de levantarse de la silla con esfuerzo. Pobre, era una
injusticia esto de la procreación, una que agradecía, por más fuerte que el
género masculino fuera, ni de cerca se acercaba a la fuerza del femenino—: Tienes
razón. Hay que darle tiempo —acercó la nariz a una flor antes de quejarse
mirando el enorme arreglo que costo un par de cientos.


—No le des rosas. Son
aburridas. Si vas a regalar flores, que sean especiales, que signifiquen algo —eso
sonaba mucho más detallado que levantar el teléfono y marcar un número—. Piensa,
Kurt. Si no sabes sus gustos, entonces que signifiquen algo para ti. Así cuando
te las agradezca, va a saber que no solo es dar por dar, sino que fueron
exclusivas para ella, que pensaste en ella al comprarlas.


Bastaron dos minutos antes
de que supiera qué darle, y de que mi hermana me usara de cargador, llevando el
enorme arreglo de rosas a su oficina.


 


—Zibo, encuéntrame a
Belize.


Dos horas no son ciento
cincuenta minutos, ¿dónde se había metido?


La pregunta correcta era,
¿qué le habían metido?, cuando Zibo contestó. 


 


Grizz


 


Entré a casa cual cucaracha;
rapidito, asqueada de mí misma. ¿Cómo? ¿Por qué? ¿Por qué me sentía
estúpidamente culpable? Noah ya era un hombre adulto, no iba a morir de corazón
partido, ¿por qué actuaba como si fuera mi responsabilidad su bienestar? 


Con el pitido de la alarma
regresé a mí, solo para encontrarme con un agarre alrededor de mi cintura,
inmediatamente me tensé, aunque solo por un segundo, al siguiente, mis ojos se
enfocaron en sus enormes ojos azules.


—Kurt… —mientras susurraba
su nombre, más sucia me sentí. 


Intenté alejarme de él, un
caso perdido cuando se trataba de Kurt; levantó una mano para acunar mi rostro
y no pude evitar hundirme en el suave toque.


—Vamos a jugar a que no eres
un demonio y a que yo soy un simple mortal, ¿te parece? —el suave toque bajó a
mi cuello empujando mi rubí—. Que tú eres mía y yo soy tuyo. Que estamos juntos.
Que nunca me mentirías… —el susurro apenas era audible. Se movió de modo que mi
espalda se recargó en su pecho. Pelvis contra trasero. De inmediato sentí su dureza,
tan grande e hinchada, mi boca salivó. Y más sucia me sentí.


—Estoy… 


Empezaba a disculparme
cuando me dejo sin palabras—: ¿Te dejo adolorida? —El tsunami arribaba. Una
capa invisible de bochorno me cubrió de pies a cabeza, pero cuando intenté
retirarme, sus dedos se clavaron en mi cadera—. Tu eres mía y yo soy tuyo —repitió
girándome hasta tenerlo de enfrente—. Tu eres mía y yo soy tuyo —siseó con
fuego en los ojos. Me puse de puntillas y froté mis senos contra su pecho. Besé
su cuello mordisqueando, saboreando su sabor—. ¡Joder, mujer! —Gruñó
impregnando más fuerza a su agarre.


—Si, Draco, vamos a joder —mis
palabras rompieron la última de sus restricciones; me empujó hasta llegar a uno
de los sillones, me subió al respaldo de un solo movimiento, me besó salvajemente.
Mis piernas rodearon su cintura y lo grueso de su entrepierna se balanceó
contra la mía. Sí, joder, ¡él era mío! 


Fui yo quien se inclinó y
lo buscó.


Fui yo quien lo guío
dentro de mí. 


Fui yo quien lo reclamó.


 


Kurt


 


No sabía si eran restos de
semen o si estaba tan mojada por mí, pero me deslicé hasta el fondo. Su cuerpo
se puso rígido por un segundo para el siguiente jadear en un suspiro. Me detuve
de inmediato—. Lo siento, Grizz, ¿estás bien? —Un beso muy húmedo fue su
respuesta. 


Gemí contra sus labios
mientras una deliciosa calidez subía por mis pies; su calor, su suavidad, su
estrechez, sus jadeos… Mi verga brincó en su coño, ¡y cielos!, me apretó con
vicio. Para luego relajarse. Y apretar de nuevo. Sentía que mi corazón explotaba
a través de mi verga. 


—Eres más grande que él —jadeó
en mi boca. ¡Mierda!, hizo que mi verga se hinchara más.


—Razón por la que primero
tuviste que acostarte con él —gruñí levantando su trasero para obtener un ángulo
más profundo. Gimió y sus piernas me envolvieron más fuerte—, pero ya estás
lista para mí, ¿verdad? Ya estiró tu pequeño coño para que puedas recibir todo
de mí, ¿cierto? —Un agudo grito de placer fue la única respuesta que recibí.


Ataqué con un poco de manía
y volvió a gritar, ayudo que tocara el punto mágico. Volví a atacar, y volvió a
gritar arqueando su espalda, empujando sus senos, apretando mi hinchada verga. 


—Llévame a la cama —gimió envolviendo
sus brazos en mi cuello—. Quiero que me ates, que me ciegues, quiero que me
cojas como tú quieras —eso sonaba a plan. Aunque, la verdad sea dicha, mientras
permaneciera enterrado dentro de ella, no me importaba si era un simple
misionero o una elaborada escena. Lo esencial, era permanecer dentro de ella.


 Era tan chiquita, que la
pude cargar mientras la seguía cogiendo, levantando y dejando caer su delicioso
cuerpo. Tan pronto llegamos a la habitación, pregunté por suministros—:
¿Lubricante?


—No lo necesito —contestó
entre besos.


— ¿Lubricante? —Exigí a punto
de darle una nalgada.


Con un gruñido de
impaciencia, señaló una mesita de noche. No había estado en su habitación, era
territorio nuevo para mí, fue extraño buscar a tientas cómo abrir el jodido
cajón—. ¿Cómo carajos abres esto? Parece que tiene seguro contra niños.


—Porque lo tiene —entre
risas, estiró su cuerpecito hasta que apretó un botón en la parte trasera que
abrió automáticamente el jodido cajón—, no puedo andar dejando mis juguetes a
la mano de Tani.


No tenía juguetes, ¡tenía
una juguetería! Mientras yo buscaba entre texturas duras, suaves, grumosas,
incluso pulsantes, ella entrelazo sus dedos en mi cabello para acariciarlo de
una manera que… que me hacía ronronear.


Paré de buscar para
acercarme a su carita, una de sus maravillosas sonrisas me dio la bienvenida—:
Te quiero, Grizz. 


Aclaró su garganta antes
de contestar—: Yo también, Draco.


Sellamos promesas no
dichas con besos suaves, incluso castos, hasta que finalmente, aceptó—: No seas
gentil conmigo, Draco, no soy un jarrón de cristal. No me voy a romper —mordí su
labio hasta que sangró. 


No me disculpé por el
gesto de dolor, al contrario, la acción solo pareció excitarla más, y a mí por
consecuencia. La sostuve por el trasero mientras la atraía a la orilla de la
cama. Me enterré en ella con rabia. La cama crujió, ella gritó, y después rio.


¡Cielos, que diosa!


—Más… párteme, dame más. 


¡Diablos! ¿Qué se supone
que debe hacer un hombre con eso, aparte de darle a la Diosa exactamente lo que
estaba pidiendo? Sali de su coño y busqué la apretada puerta trasera. Viendo
directamente a la luna de sus ojos, la fui dilatando. Vaya, al final tenía razón,
no necesitaba lubricación.


—Así, Grizz, ábrete para
mí —Tuve que apretar los dientes para no dejarme ir por completo, apretaba la
punta con vicio, con fervor—. ¿Hace cuánto que no haces esto? —Cerró los ojos,
tomó aire antes de empujar ella solita su cuerpo al mío, instándome a no ser
delicado, a lastimarla. 


—Hace muchos años…,
muchos, muchos años —fue jadeando mientras tomaba posesión de toda ella—. La
última vez fue contigo —me acerqué a su hombro y mordí con la misma fuerza con
la que ella me apretaba. Me deje ir por completo una y otra vez, saboreando el delicioso
sabor de su sangre, de sus gritos de placer. Una inmensa ola de dicha atravesó cada
célula de mi ser. Cada una, no dejo una sola célula sin atravesar. Perdí noción
del tiempo. Del espacio. De todo. Solo estaba ella; su coño, su trasero, sus
tetas, sus jadeos, sus te quiero.
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Despertar junto a ella era
algo maravilloso; dormía completamente en paz, con los ojos bien cerrados y los
labios ligeramente entreabiertos, sin ninguna muestra de estrés, de angustia
que alterara su alma. Uní la pequeña constelación de pecas con la yema de mis
dedos, recorrí su nariz, delineé sus labios… Dejó salir un ligero suspiro, un
canto de Diosa, tan ligero, tan efímero. Bajé por su pecho, marqué el perfecto círculo
de la cima, adoraba sus senos; la redondez, la textura, su peso en mis manos,
su sabor en mi boca… Fui bajando hasta llegar a la unión de sus piernas, el
calor me llamó de inmediato, la nitidez de la textura. Con uno de mis dedos separé
los labios, el calor aumento, la humedad clamó por más. Acerqué mi boca a la
suya para absorber su aliento, para sentir el calor que irradiaba de ella. Fue
hasta que mi dedo entró en su cuerpo, que un profundo respiro levantó su pecho.
Mi nariz acariciaba la suya, mis labios rozaban los suyos. Abrió sus ojos para
encontrarse con los míos, la excitación hacia el gris más oscuro. Perdida en
mis ojos, una ligera mueca se formó en sus labios cuando llegó la conciencia,
la ligera mueca fue un reflejo de la mía. Un segundo digito fue bienvenido con
un ligero jadeo, empezó a moldearse a mis movimientos, sostuvo mi brazo, buscó
mis labios, se los negué con cuidado, acariciando su interior.


Los jadeos, los
movimientos, el iris de sus ojos se hicieron más profundos…—. Te quiero dentro
de mi… —pidió besando mi mejilla.


—No, Grizz, quiero verte —concedió
mi deseo balanceándose a mi ritmo. Cerrando los ojos, abriendo los labios. Su
piel empezó a brillar, la pequeña y perfecta constelación de su mejilla a
resaltar. Mis movimientos se hicieron más rápidos, sus paredes así lo
requerían. Buscó mi boca con los labios bien abiertos, levantó su cabeza cuando
negué el beso. Solo me acerqué, hasta que los jadeos lo permitieron, su aliento
se mezcló con el mío, sus jadeos con mi sonrisa, fue hasta que mis dedos fueron
fuertemente estrangulados, hasta que su piel se coloreo del bendito color rojo,
que me di el privilegio de besarla. La besé y la besé hasta que nos quedamos
sin aliento.


Adoraba a esta mujer,
adoraba todos sus colores; el de su cabello, el de sus ojos, el de su piel al
llegar al paraíso.


—Te quiero, Draco.


—Y yo a ti, Grizz. 


~~§~~


—Pensé en ti
constantemente. Incluso en momentos extraños; en el super, mientras comía un
cereal o esperando por mi café… Veía a una pareja hablando, y pensaba en ti, preguntándome
qué estarías haciendo, con quién. Sobre todo, cuando hay luna llena,
¡arruinaste mis lunas! —y tú a mi—, me hacía sentir que no estabas tan
lejos de mí. Y que tal vez, pronto, te iba a volver a tener.


—Hubiera vendido mi alma
al diablo por otra noche, Grizz…


— ¿En serio? ¿Por qué? —La
pregunta era hecha con genuino interés, ¿no era obvio? Para mí lo era.


—Por esto… —susurré
acariciando sus labios—, por un beso de la diabólica Diosa. 


— ¿Tan mala es?


—Bueno… —mi peso la hundió
entre las arrugadas sábanas—, depende de la opinión que tienes del diablo.


La comisura de
su boca se retorció prometiendo cosas deliciosamente maliciosas, veneraba esa
sonrisa. Rodeó mi cuello y susurró—: Hay quien piensa que es un ángel —últimas palabras que se iban a escuchar en el siguiente día, y
el siguiente, y el siguiente, demostrando que ella era todo, menos un ángel. 


Ella era una
Diosa, mi Diosa.


 


—Muy bien, así es como va
a funcionar… —sonreí, pero la deje ser por un momento—. Reglas. Número uno: Nada
de mentiras. Nada de ocultar nada. Nos hubiéramos ahorrado muchos problemas si
simplemente hubiéramos dicho lo que sentíamos —no podía estar más de acuerdo
con ella—. Dos, nada de andarme siguiendo, tienes que confiar en mí, si salgo,
simplemente salgo —empezaba a abrir la boca para rebatir, pero no se detuvo—. Y
número tres: Si hacemos esto, tenemos que tener mucho cuidado. Tani…


Oh, ahí si no—: Tani va a
tener a sus padres juntos por primera vez.


—Tani puede salir
lastimada si las cosas no funcionan. Vamos a tener cuidado hasta que averigüe
cómo decirle sin que se haga expectativas irreales. ¿Estamos de acuerdo?  


Aunque tenía un punto, el mío
era más fuerte—: Tani va a tener a sus padres juntos por primera vez. Le vamos
a regalar recuerdos que va a atesorar para toda su vida, que van a ser el
cimiento de su vida. Independientemente de lo que pasé entre nosotros, que todo
va a salir bien —afirmé—, yo nunca voy a desaparecer de la vida de Tani. No veo
motivo por el que no le podamos decir que estamos juntos —fin de la historia.  


Mi tono decía que no había
argumento que valiera, no iba a cambiar de opinión, y lo entendió; como buena niña
que era, se quedó calladita, mirando sus manos, y asumiendo su naturaleza. 


—Ahora, aunque me encanta
cuando te pones mandona…


—Estoy hablando en serio,
Kurt.


—Yo también. Eres
realmente bonita cuando tus ojos se ponen todos serios y frunces el ceño para
demostrar que estás hablando ¡muy en serio! —puntualicé tratando de imitar su
gesto—. Yo también tengo un par de puntos que quisiera aclarar. Primero —dije
abriendo mis piernas y atrapándola entre la cabecera y mi cuerpo. Sin nada que
cubriera nuestros cuerpos, medio alimentados, medio hidratados, y absolutamente
satisfechos, era la mejor manera de negociar el resto de nuestras vidas—, nunca
te he seguido. Confió absolutamente en ti, de hecho, eres de las pocas personas
en las que confío. Tienes un chofer, tienes a alguien que te cuida, da de
saltos que no son dos o tres como a mí me gustaría —ya habría la boca para
interrumpir, pero siguiendo su ejemplo, no me detuve—. Aunque no te guste,
formas parte de una familia que tiene mucho dinero. ¿Sabes cuántas veces han
querido secuestrar a Viri? —Negó abriendo mucho los ojos, sorprendida de que
alguien realmente hubiera querido dañar a mi hermana—. Tres veces la gente de
seguridad a intervenido para que Viri llegue con bien a casa. Seguramente mi
hermana ni cuenta se ha dado, porque sigue metiéndose en lugares que no
debería. Para eso es la seguridad, para cuidarte, nunca para seguirte.


—Lo siento, Kurt, yo pensé
que…


— ¿Que era un bastardo
celoso e inseguro que no soporta que pases una tarde con el doctorcito? Por favor,
Grizz, ¿no conoces a mi familia? ¿No me conoces a mí? Compartirte es una de mis
fantasías más recurrentes, y que pronto vamos a realizar —y si a mí me
excitaba, a ella más por la reacción que tuvo su cuerpo; las cimas de sus senos
se endurecieron, el distintivo color de excitación la cubrió, y si indagaba
entre los hinchados pliegues de su coño, sabía que la iba a encontrar
absolutamente empapada—, lo que no soporto, es que juegues sin mi supervisión. No
sé qué clase de tipo es, cómo se cuida, ¡cómo te cuida! Si quieres jugar con
alguien, tiene que ser siempre bajo mi supervisión, ¿estamos?


—Estamos —jadeó buscando
entre mis piernas. 


La detuve por la muñeca,
aunque si permití que acariciara ligeramente la piel que alcanzaba. 


—Quiero que cumplas todos
tus deseos, quiero que cumplas todos mis deseos —ladeó su carita y un par de
rizos cayeron en su mejilla, con pericia, los retiré para acariciar su cabello,
su cuello…—, quiero que siempre te sientas en la libertar de hablar conmigo, de
que te sientas segura junto a mí, quiero que seas libre sobre tus pensamientos
y emociones. Yo lo hago cuando estoy contigo —sonrió, y no lo dejó de hacer durante
mucho tiempo. 


Ya listos para salir de
nuestro pequeño retiro, listos para regresar a la realidad y empezar nuestra
vida juntos, pedí un último deseo—: Me lastimaste la primera vez que estuvimos
juntos —inmediatamente dejó de revisar su teléfono, incluso palideció—, pero de
ahí salió Tani. ¿Te imaginas lo que puede surgir esta segunda vez? —Exclamó un
jadeo largo y profundo cuando me puse de rodillas ante ella—. Me gustaría tener
la oportunidad de que me vuelvas a romper el corazón, que lo destruyas, que lo
pisotees si tú quieres, ¿algún interés en ello?
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—¡Estoy comprometida!


— ¡¿Qué?! —Sophie tomó mi
mano absolutamente incrédula—: No lo puedo creer, no espero ni una semana de
luto.


Aunque el comentario fue
dicho a través de una enorme sonrisa, no dejó de lastimar.


—Es horrible, ¿verdad? —Acepté
dando un trago a mi té.


— ¿Horrible? ¿No te gusto
el anillo? Siempre le podemos decir a mi hermanito que busque otra mina para
encontrar otra piedra. Claro, que, si cambias de anillo, yo quiero este —pidió
acariciando el enorme rubí de mi dedo anular. 


Kurt no se había medido,
era una roca, que, si caía al mar, directo al fondo iba yo a dar. Porque antes
de quitármelo, definitivamente alguien me tenía que lanzar por la borda.


—No estoy hablando del
anillo, que, por cierto, ¡me encanta! —se rio conmigo negando, esperaba que
fuera por el asombro y no porque estuviera en desacuerdo—. Estoy hablando de
Camilla. Es horrible que nos comprometamos con su ruptura tan reciente.


Sophie descartó mi
comentario mientras acomodaba la servilleta entre su abultado vientre y las
piernas—: Por lo que sé, Fabio la está consolando sin problema. No te preocupes
por ella, que buen dinero se va a llevar.


— ¿Dinero? ¿Cuál dinero?


Sophie cerró los ojos
cuando se dio cuenta que la lengua se le había ido—: Del acuerdo prenupcial…
Oh, diablos, Kurt me va a matar.


—No si antes lo mato yo —amenacé
dando otro trago a mi té. Levanté la mano y pedí una mimosa, necesitaba algo
más fuerte, y apenas empezaba el día.


—Bien lo puedes matar con
el anillo; muerte por roca Graff, es un buen titular.


— ¿Cómo sabes que es
Graff?


Vi mi anillo y no había
manera que viera la prestigiada marca.


—Oh, mi hermano es muy
quisquilloso, nunca compraría nada que no fuera de lo mejor. Siempre le ha
gustado Laurence Graff, tienen gemas raras, así como esa que te va a llevar al
fondo del mar. Sus diseños son muy extravagantes. Muy como tu anillo —puntualizo
señalando la piedra, que ciertamente, discreta no era.


—Bueno, pues a
mí me encanta.


Sonrió ante la
llegada del mesero—: ¿Y a quién no?


Desayunar con
Sophie era una delicia, la plática era fluida, divertida, y la comida
abundante, aunque siempre había que medirse—: Soph, te voy a decir algo que
probablemente te va a molestar.


—Uy, mientras
no sea que sucumbiste a los encantos de Bruno, todo está bien. Kurt me pidió
que le dijera que no jugáramos contigo y se me paso por completo —solo en la
familia Northman-Carter Jones se podía hablar de intercambiar parejas como si
se hablara del tiempo.


—No, no es
eso…


—Ah, entonces
dispara —contestó antes de darle un buen mordisco a su hot cake.  


—Te veo
hinchada —algo que nunca, nunca se le debe decir a una mujer embarazada, pero
realmente no se veía como una hinchazón normal.


—Lo sé —se quejó
limpiando su boca con la mayor de las delicadezas—. Me cayó mal el calor en
Dite, desde que regresamos no se me ha bajado la hinchazón, parezco elefante,
¿cierto?


Sonreí antes
de tomar su mano—: Soph, eres el elefante más bonito del mundo, pero si, te ves
como un elefante —se carcajeó antes de retomar el paso con los hot cakes.
 


Todo iba bien,
hasta que llegamos al tercer té, hablaba sobre sus padres y lo locos que
estarían por quedarse con todos los nietos en Dite cuando palideció, su tono de
piel siempre de un perfecto aperlado, paso a un transparente me muero, en
segundos.


—Soph…


—Me siento mal
—anunció cerrando sus ojitos y tratando de no caer directo sobre la mesa.  


De inmediato levanté
la mano para llamar la atención de Han, la seguridad de Sophie, en menos de
tres segundos estábamos rodeadas de su seguridad, de la mía, de la del
restaurante.


—Ahora mismo
llamamos a una ambulancia —entró en pánico el gerente del lugar, casi no lo escuché,
estaba muy ocupada tomando la mano de Sophie, y sosteniendo su debilitado
cuerpo.


 


Kurt


 


Zibo dio una
vuelta que casi nos voltea—: Diablos, Zibo, nos vas a matar.


—Señor, la
señorita Sophie y la señorita BB van camino al hospital —la adrenalina entró
por mis pies y llegó directo a mi cerebro en tres nano segundos.


— ¿Es el bebé
o son ellas? —mi voz sonó mucho más calmada de lo que hubiera esperado.


—Parece que es
la señorita Sophie, señor.


—Bien.


¡No, no bien!
¡Todo lo contrario! Titubeé un segundo al ver los nombres de Luca y Bruno en mi
pantalla, ¿a quién le marcaba primero? En ese momento apareció la cara de Bruno
y me evitó un problema.


— ¿Dónde
estás? —pregunté en cuanto contesté.


—En Boston —la
voz del siempre seguro Lobo estaba en total angustia—, y Luca en California.


— ¿La dejaron
sola? —No pude evitar el reproche.


—No me jodas,
Kurt, tuvimos que acomodar fechas para asistir a una boda en Dite —me reclamó,
y con justa razón—, además, todavía falta, es muy pronto —lo último fue un
lamento, uno doloroso, uno que nunca quería escuchar.


—Ya voy en
camino, Belize esta con ella, no te preocupes —algo absolutamente ridículo
considerando que yo estaba alterado y a dos minutos del hospital, él debía
estar fuera de sí.


—Kurt… —mi
nombre nunca se había pronunciado con tanto miedo—, si… si algo le pasa al
bebé, no te separes de Sophie hasta que yo llegue, por favor. Pero… pero nada
le debe de pasar a mi mujer, ¿entiendes?    


¡Oh, mierda!


—No va a pasar
nada, Bruno, toma un avión y ven a casa. Yo me encargo.


Yo me encargo…
Una promesa que me dolió hacer, porque si algo le pasaba a Sophie… No, nada iba
a suceder.


Llegamos al Northwestern
en tiempo récord, le di indicaciones a Han, a Chloe, a Zibo antes de poder
entrar y atestiguar el monstruo en que se había convertido mi hermana. No
estaba enojada, estaba encabronada. Comprensible, considerando el estado en que
se encontraba.  La habitación estaba abarrotada con una cama de hospital, una
hilera de lámparas de calor, un monitor de corazón fetal, un obstetra, un par
de enfermeras, y mi prometida gruñendo, jadeando y maldiciendo junto con
Sophie. 


— ¡Joder,
quítate de ahí! —Rugió mi hermana en mi dirección, al parecer, estaba
exactamente en frente de su vagina, no lo comprobé, ni siquiera parpadeé.


—Ven acá, Kurt
—me guio Grizz. 


Iba a decir
algo, pero del pecho de Sophie salió un—aullido antes de gritar—: ¡Ahí viene otra!
—Oh, cielos. 


— ¿Es
inminente el parto? ¿No pueden esperar a los papás? —La enfermera me vio como
si fuera idiota, que lo era, pero tenía que preguntar.


Grizz sostenía
la mano de Sophie y contó las respiraciones mientras mi hermana se recuperaba
de la contracción—. Lo estás haciendo bien —le aseguró.


— ¡Duele como
el carajo!


—Lo sé —confirmó
Grizz con un gesto de solidaridad. 


Si quedaba
alguna pizca de rencor hacia mi mujer por haberse ido y no darme la oportunidad
de ver nacer a Tani, en ese momento desapareció. Ella tuvo que pasar por todo
esto sola, sin mí. No me arrodille ante ella porque Sophie volvió a gemir.


—Oh, mierda,
la tipa de las clases de Lamaze no tiene una puta idea de esto —volvió a gemir
antes de explicar—, según ella, no debo pensar en el dolor. ¡Mierda! Es lo
único que siento.


Vino otra
contracción, contaron, jadearon, y respiraron—. No vuelvo a embarazarme —prometió
Sophie.


—Todo pasa —aseguró
Grizz


— ¿Vas a
volver a pasar por esto? —preguntó mi hermana antes de sumergirse en un jadeo.


Grizz subió la
mirada para buscar la mía, ¡Dios, que bella era! No habíamos hablado de más
hijos, yo todavía estaba asimilando a Tani, pero con gusto… 


—Si,
definitivamente me gustaría tener más hijos —declaró viéndome a los ojos—, tal
vez en un futuro no muy lejano —oh, Grizz, tu solo pide y nos ponemos a ello—.
Solo estaba esperando que apareciera el amor de mi vida para volverlo a violar.


—Mientras no
lo vuelvas a abandonar… —pedí 


—Oh, joder,
después juegan a Romeo y Julieta —nos regañó mi hermana. La sonrisa de Grizz se
ensanchó. Sophie nos cortó el momento al tirar del brazo de mi prometida.
Aguafiestas—: Quiero algo para el dolor.


— ¿Segura? 


Sophie volteó en
mi dirección y ordenó—: ¡Tráeme algo de droga! —Sacando el teléfono, le marqué
a Bruno antes de recordarle—: Las drogas pueden dañar al bebé, Sophie.


— ¡Yo te voy a
dañar a ti si no me dan algo!


La pobre
estaba sudando, retorciéndose de dolor cuando otra contracción llegó—. ¡Joder!


—Sigue
respirando —le recordó Grizz.


—Tu mujer
quiere drogas —le anuncié a Bruno.


— ¿Qué? No,
ella ha insistido en que todo iba a ser natural. Pásamela.


No sé qué le
dijo Bruno, pero el semblante de mi hermana se dulcificó—. ¿Por qué no han
llegado? El bebé les va a ganar —la queja, si a eso se le podía llamar queja,
le dio un respiro a Sophie.


— ¿Cómo está el
bebé? —le pregunté al doctor que revisaba números en una tableta.


—Tiene treinta
semanas, no es lo ideal, pero podemos tratarlo. Lo que me preocupa aquí es la
presión de la mamá. ¿Sabe si sufre de presión alta?


—No, mi
hermana es más saludable que un caballo. Ha hecho ejercicio toda su vida, hasta
los veinte era atleta de alto rendimiento.


—Mmm… —ese, mmm,
no me gustó nada.


—Doctor —advertí—,
¿hay algo de lo que debamos preocuparnos? 


El Doctor volvió
a revisar los números en la tableta, en el monitor, antes de voltear a ver a mi
hermana y anunciar—: Sophie, vamos a tener que hacer una cesaría —el semblante
de mi hermana lo dijo todo—. No es nada de qué preocuparse, pero vamos a tomar
la vía más segura, ¿estás de acuerdo? 


— ¿Es
preclamsia? —La pregunta salió de la boca de Sophie y de la mía al mismo
tiempo. La preclamsia puede implicar el riesgo de vida de la madre como la del
bebé. Nadie quería eso.


—No tenemos
por qué creerlo, pero tu presión no es un buen síntoma. Las contracciones son
muy seguidas, están estresando al bebé, y apenas tienes tres centímetros de
dilatación. Esto puede durar horas, y las cosas pueden empeorar.


No esperé a
que mi hermana lo pensara—: ¿Dónde firmo?


Cuarenta y
cinco minutos más tarde, filmaba los primeros momentos de la vida de Valentina
Gardner Northman-Carter; una cosita no más grande que la palma de mi mano, y
despierta como su madre, que la veía con los ojos llenos de lágrimas de alivio
y felicidad, arrullando y balbuceando como si ninguna maldición hubiera cruzado
nunca por su boca. Los dolores y molestias fueron olvidadas misteriosamente
cuando, corriendo, Bruno entró a la habitación. Para cuando llegó Luca, ya
estaban pensando en darle un hermanito a la bebé de cabello negro y ojos
definitivamente azules, como su tío.


 


—Es preciosa,
¿cierto?


Perdido en el
brillo de uno de sus rizos, contesté: Cierto —ella siguió admirando a Valentina
en la incubadora mientras yo repasaba la constelación de sus pecas—. Lo siento, Grizz
—giró en mi dirección extrañada del comentario—, a veces olvido lo difícil que
fue para ti todo esto —tomó mi mano y descendió hasta el tatuaje para darle un
beso. ¡Cielos!


—No pasa nada, Draco, ya
estamos bien. Tener trabajo, ayuda. Y tenerte alrededor, también.


Como el día después de la
tormenta, el cielo se abrió.


— ¿Porque soy un buen
jefe? —Susurré más cerca de lo políticamente correcto. 


Me hizo sufrir un par de
segundos antes de contestar—: Sí… seguro —sonrió de esa manera que incluso sus
preciosas pecas brillaban—. Verte de traje siempre ayuda…


— ¿Te gustan mis trajes?


—Me gustas tú —y como si
fuera la primera vez que lo expresara, enrojeció.


—No me digas que eres
tímida, Grizz, no te creo… —besé una peca, y después otra, cuando alcancé su
oído, susurré—: Tú también me gustas —su piel se erizó por completo. Pude
sentir el calor que emanaba de su cuerpo—. Mucho.


Me distrajo acariciando el
tatuaje de mi muñeca como hace muchas lunas atrás, mi pulso se aceleró, supe
que ella lo podía sentir a través de sus dedos, sin embargo, no me retiré,
quería que me sintiera, que supiera lo que producía en mí.


—¿Te gusta? —Asintió
mientras rosaba la yema de su dedo sobre el contorno de la tinta. 


El símbolo de mi familia
nunca se sintió tan correcto.


Su piel se estremeció
cuando me di por vencido y retiré el cabello de su cuello—. Para… no podemos
hacer esto aquí.


 — ¿Qué? ¿Qué no podemos
hacer? —Besé su cuello con pericia. Disfrutando de la calidez de su piel, de mi
piel, porque ella era mía desde los pies hasta la última hebra de ese fuego que
usaba como cabello.


—Kurt…, por aquí debe de
andar Noah. No quiero que piense…


— ¿No quieres? —Dejó salir
un jadeo cuando mordisqueé el pequeño lóbulo.


—Está mal… 


—Pues yo creo que está muy
bien —mis manos empezaban el recorrido hacia sus senos cuando me detuvo por
completo—. Kurt, tu terminaste con Cam, ¿me puedes dar la misma oportunidad con
Noah? —Ah, odiaba cuando pedía cosas que simplemente no podía negarle.


—Bien —di un paso atrás,
solo uno—, pero más vale que sea rápido. No pienso compartirte con él un minuto
más de lo necesario. Creo que ya compartí con él lo suficiente —su sonrojo
empeoró y a mí me dieron ganas de lamer cada sombra de vergüenza que pudiera
tener.


 


Usando la tecnología de
Sophie, le di el espacio suficiente para que terminara con el doctorcito.


—No podemos
terminar, estoy enamorando de ti. 


Aplaudí la
reacción de Grizz, dio un paso atrás alejándose lo más que pudo del tipo que,
como yo hace unos años, quedaba herido por la pérdida de la bendita mujer—.
¿Qué más quieres? ¿Qué necesitas?


—Esa emoción…,
como cuando te estas ahogando. Amor, pasión, esa sensación de saber que muere
uno por otro.


—Eso no tiene
sentido, BB —la interrumpió el idiota, solo la promesa de no intervenir evitó
que le rompiera la cara—, eso es de novelas, de películas baratas. Eso no es
real. Lo que es real —tuvo la pericia de tomarla por los brazos y girarla en su
dirección. Él era más alto que ella por un par de pulgadas, y, de todos modos,
Grizz se veía más grande, más poderosa que el gran doctorcito que no había
aprendido que la vida es más que trabajar y estudiar—, es lo que nosotros
podríamos tener, eso sí es real. Un hogar, una familia, una buena vida juntos.
Yo te puedo dar todo eso.


—Pasé muchos años
pensado en eso, traté de pensar cómo tú, de sentir como tú… Eres una persona
maravillosa, Noah, y yo… Bueno, yo pienso y siento que lo correcto para mi es él
—sí, imbécil, ¡yo! — Mi corazón quiere, lo que tuve con él.


— ¿Con él? No
tuviste nada con él. Fue solo una fantasía de una noche.


—No, Noah, no
fue solo una fantasía. Es una realidad.


Después de un
silencio donde espere la reacción; aquí es cuando podía venir un golpe, una lágrima
o el desprecio. Lo que llegó, fue el odio—: Entonces, ¿eso es todo? Simplemente
vas a hacer a un lado todo lo que puedes tener conmigo. Todo lo real. ¿Por algo
que simplemente nunca vas a tener? Estas encaprichada, deslumbrada por el dinero
— ¡oh, lo mataba! Mis dedos se tornaron blancos por la fuerza con la que agarré
el teléfono


—Entonces debo
quedarme contigo, ¿por qué? ¿Por la super pasión? —yo no debía temer por Grizz,
ella solita podía defenderse más que bien—. ¿Por un año? ¿Por dos? Un día te
vas a dar cuenta de que no es justo que tú me quieras más de lo que yo te
quiero a ti. Odiaría eso. Odiaría que me odiaras. Mi hija, Kurt, mi familia, eso
es todo lo que quiero.


— ¿Tu familia?
¡Esa gente está enferma! — ¡Imbécil! 


Afortunadamente,
Grizz demostró que ella era la persona correcta para mí—: Esa gente, es la
familia de mi hija. Esa gente, es mi familia. Ten mucho cuidado cuando hablas
de ella.


Honrar, amar y
proteger, Grizz definitivamente era Northman-Carter Jones.


La dejó ir casi con miedo—.
Dios, realmente estás enamorada del bastardo.


Grizz levantó el mentón
antes de decir—: No tienes una puta idea.
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Pues yo sí, yo si tenía
una puta idea. 


Y mi familia, y su
familia, y toda la gente a nuestro alrededor.


—Si termino el brindis sin
llorar va a hacer un triunfo.


Un nudo se formó en mi
pecho, mi madre estaba feliz, más que feliz. Ella siempre irradiaba un tipo de
luz, una calma que supongo tiene todas las madres, aunque, obviamente, el de mi
madre era más brillante. Me dio una gran satisfacción haber creado esa
felicidad en ella. Mis hermanas crearon un destino que las hacia felices, pero
muy en el fondo, mi madre era muy tradicionalista, así la habían educado. Las
raíces de los Caval eran muy fuertes como para desintegrarse por completo, no
ver vestidas de blanco a mis hermanas era algo que incomodaba a Kaira. Por
supuesto, como el mejor hijo que soy, yo si cumplía sus expectativas. 


—Kurt es mi primer hijo,
fue el primero que vio la luz. Desde el día que nació supe que iba a ser
alguien especial. Tiene mi habilidad para hacer negocios para empezar, eso es
algo bueno.


—Excelente —agregó Owen.


—Tiene un corazón de oro,
un increíble intelecto, se preocupa por cada una de las personas que conoce. Te
veo… —giró en mi dirección y noté que una lágrima ya había rodado por su
mejilla—, y me siento tan orgullosa del hombre en el que te has convertido —limpió
la lágrima y regresó a ver a nuestras familias. 


Mi cena de compromiso con
Grizz fue totalmente diferente al circo de mi compromiso anterior. Fue una cena
en casa, en nuestra casa, hecha con nuestras propias manos —y un poco de ayuda
de mi nana—, con la gente que más nos importaba: su madre, mis padres, su
hermano, mis hermanas y sus respectivas parejas, y la personita más importante
para nosotros, nuestra preciosa y Pecosa Leoncita.


—Por suerte, no me puedo
llevar todo el crédito, hemos tenido la fortuna de crear una familia única. Una
familia que se quiere y se protege sin importar qué —acarició el dije que
colgaba de su cuello, mis hermanas también lo hicieron—. Aunque, eso tampoco se
puede llevar el crédito, fue hasta que llegaste tú —pensé que se iba a dirigir
a Tani, fue una sorpresa que se dirigiera a mi mujer. Tuvo que pasar el nudo de
emociones, el mismo nudo que Grizz trataba de contener con labios y manos
temblorosos—, antes de que llegaras tú, Kurt no sabía lo que quería, bastó
cruzar una mirada contigo para que encontrara su lugar, su amor para siempre.


Algo quedo claro,
ciertamente, era hijo de mamí. 


 


Sé que debía quedarme en
la habitación hasta que fuera la hora, pero no podía sacarme de la cabeza a
Grizz. Me convencí para quedarme media hora más, pero es lo mejor que podía
lograr. Al abrir la puerta de mi habitación, casi tiro a mi recién parida
hermana.


 — ¡Oye! —A punto estuve
de asustarme, pero su risa lo evitó. Por lo contrario, tuve que levantar al
cuello al verme examinado de arriba abajo—. ¿A dónde tan temprano? —Intenté
fingir fastidio con un quejido, pero con Sophie no funcionaba ni de acerca.


—Tengo que… que arreglar
algo. Si, arreglar algo de la luna de miel.


—Eres un pobre mentiroso,
Kurt. No manches el apellido con esos intentos. Si lo vas a hacer, hazlo bien —Sophie
entró a lo que fue mi habitación durante toda mi niñez como dueña y señora…
fastidiosamente, porque lo era—: ¿Entonces?


Se dejo caer en uno de mis
sillones, cruzó los talones y las manos a la altura de su ya, casi plano
abdomen.


—Entonces, ¿qué? —La reté
sentándome en mi cama. No fue necesario que continuara con la batalla de
comentarios sarcásticos, fue cosa de que me viera con ojitos de cachorro en
refugio, para darme por vencido—. Está bien, está bien… Quiero ver si Belize
está bien, ayer no durmió muy bien, y la pastilla que… 


La risa de Sophie me
interrumpió, que, si no, le cuento cada desagradable preocupación y sentimiento
que tenía desde niño. ¡Qué mierda!


— ¡¿Qué?! —Exigí
confundido. 


—Kurt, es maravilloso.
Solo me estoy riendo porque… bueno, la pelirroja te tiene en la palma de la
mano, ¿verdad?


Sonreí sin negarlo, ¿qué
sentido tenía? 


—Creo que nunca en mi vida
me había sentido tan feliz. 


—Lo sé… —probablemente,
mejor que nadie. Algo del ying y yang.


Mi melliza fue la
encargada de bloquearme la salida, Kaira Jones había dicho que no podía salir
hasta las seis, treinta y seis, treinta tenía que ser.


Y cuánta razón tenía. Yo
no era del estilo romántico, pero esto era… increíble; Grizz no quería una boda
grande. Sólo la familia, pidió. Y por supuesto, sólo la familia y los
amigos más cercanos iba a hacer. Claro que eso no detuvo a Kaira y a Perla, que
no escatimaron en gastos. Nuestras respectivas madres fueron las primeras en
alzar la mano para la organización de la boda. Contrario a lo que llegué a
pensar, Perla era una buena madre; no hizo grandes preguntas cuando se enteró
que yo tenia tres padres, tampoco cuando mis hermanas le presentaron a sus
parejas, a ella lo único que le interesaba es que sus hijos y nieta estuvieran
bien queridos. Y lo estaban, definitivamente lo estaban. Incluso Dominic se
había integrado bien con mi familia, ya formaba parte de la reunión mensual con
los Gardners, afortunadamente, con él no me tenia que preocupar por que se
acostara con mis hermanas, era 100% gay. Aunque no lo parecía, no con mis
hermanas y madre tentándolo; reía, incluso coqueteaba el par de veces que
intentó enseñarles a bailar.   


A la que no tenia que enseñarle
absolutamente nada, era a la mujer que esperaba pacientemente a que su hija
llegara con su papá. Tani se estaba tomando su tiempo para llegar al altar,
regaba los pétalos con delicadeza, espolvoreándolos como si de polvo mágico se
tratara. Cuando le anunciamos que su mamá y yo nos íbamos a casar, solo preguntó—:
¿Puedo ser tu dama de honor? —No hubo preguntas, resistencia, pucheros que nos
indicaran que estaba confundida o que alguna emoción negativa creciera en ella.



La tranquilidad completa llegó
cuando la vi frente al espejo de su habitación susurrando y sonriendo—: ¿Qué
haces, cariño?


—Preparándome —informó sin
dejar de ver su reflejo.


— ¿Para qué te preparas? —Entré
a su habitación para sentarme en el piso, ahí donde teníamos una partida de
ajedrez a medio terminar.


—Para presentarme. Va a ir
mucha gente que no conozco a la boda, y me tengo que presentar bien.


—Por supuesto —reconocí
moviendo mi caballo y admirando sus jugadas. 


Por el asma, se volvió
experta en cada juego de mesa que existía, ajedrez era su preferido


— ¿Quieres practicar
conmigo?


Se sentó enfrente de mí y
después de mover su torre, subió la mirada para declarar—: Soy Catania Northman-Carter
Ball, mucho gusto.


El aire de la habitación
se hizo muy denso porque se me dificulto respirar, tuve que limpiar mi garganta
antes de decir—: Encantado, señorita Catania.


—Oh, puedes decirme Tani.


Estiró su manita que tomé
inmediatamente para llevarla a mis labios—: Es un honor, Tani.


Mi hija sonrió antes de
preguntar—: ¿Lo hice bien?


—Lo hiciste
maravillosamente.


Maravillosa, esa era una
de las infinitas cualidades que tenía mi hija, otra, era hipnotizarnos mientras
regaba pétalos por el pasillo delineado por decenas de velas.


Finalmente llegó a donde
la esperaba de cuclillas—: Eres la señorita más bonita que existe.


—No, mi mamí se ve más
bonita.


—¿Qué te parece si lo dejamos
en empate?


Lo pensó por un par de
segundos antes de asentir y regalarme un piquito en los labios. Oh, Dios, ¡la
qué me espera cuando crezca! Ya me veía encerrándola en la torre más alta
del palacio. 


Chris Mann empezó a cantar
anunciando que había llegado la hora, finalmente, la fantasía se cumplía. 


Luz de velas, ese era el
tema de la boda; cada superficie del Palacio estaba alumbrado por velas, el
jardín, las fuentes, el altar. La luz tenue e íntima era el contraste perfecto
para los tulipanes híbridos de Kaira Jones, rojo salpicado de amarillo, como
fuego, como la mujer que, sonriendo, llevaba un ramo de ellos.


No había razón para que me
sintiera tan intimidado por ella; mi cuenta bancaria era de nueve cifras, tenía
un par de años más de experiencia, casi el doble de su estatura, era el hijo
del trio más rico de este continente, y varios más, y, sin embargo, a veces a
su alrededor simplemente no lograba concentrarme, no lograba respirar, y lo
peor, no lograba mirarla sin desear besarla. 


Se veía… se veía como un sueño.
Como una fantasía hecha realidad. Mico la escoltaba orgulloso, tomando la mano
que cruzaba por su brazo. Ella le correspondía dejándose guiar, sonriendo,
caminando como lo que era, una Diosa. El vestido color perla era femenino,
sensual, un halo que fue caminando a su alrededor. El sensual escote era muy
profundo, ¡lo que me iba a divertir explorándolo! Para cuando llegaron a mi
lado, ya la había desvestido, mancillado y embarazado.


Mico me entregó su mano
satisfecho, honrado de haber actuado a nombre de su padre. Se lo agradecí con
un asentimiento de cabeza antes de perderme en los preciosos ojos color luna.


— ¡Eres una jodida Diosa!


Sonrojándose, recargó su
carita en mi pecho—: Tú también te ves muy bien.


La ceremonia fue formal,
era la única que mis padres iban a presenciar, así que tratamos de que fuera lo
más tradicional posible, incluso en los votos—: Hace no mucho me
preguntaste: ¿en qué momento lo supiste? Ni siquiera tuve que pensar en el
momento porque siempre lo supe. Lo sentí desde el principio. Yo encontré mi
lugar en este mundo desde nuestro primer beso, desde esa noche muchos años
atrás. Siempre fuiste tú y siempre serás tú. La única mujer con la que puedo
imaginar pasar mi vida, y la única con la que sé, no podría vivir. Mi abuelo
decía que la vida es corta, y que nuestro único y principal objetivo debía ser
amar —perdido en lo más profundo de sus ojos, aseguré con todo lo que era y lo
que iba a ser—: Te amo, Belize Ball. Más de lo que te puedes imaginar, más de
lo que yo imagine —deslicé el anillo por su delicado dedo para que otro lazo
nos uniera—. Siempre mía.


—Siempre tuya… —juró solo
para mí. 


Mía, ahora y por siempre
mía. 


Los votos de ella fueron
sin tantas palabras, solo prometió tres simples cosas; honrarme, amarme, y protegerme.


Eso bastaba para mí.










Epílogo


 


Grizz


 


De algo podía estar
segura, los nuevos abuelos la iban a consentir como locos.


—Dale a mamá un beso y te
dejo ir —le dije sonriendo. Era la primera vez que me separaba de mi niña por
tanto tiempo. 


—Te amo, mamí —aunque
parecía que la única que lo estaba sufriendo era yo, porque Tani me cubría de
besos al mismo tiempo que separaba su frágil cuerpecito del mío.


—Yo te amo más. Te veo en
unos días, cariño, se buena niña y compórtate con los abuelos, ¿está bien?


Sonreí con su sonrisa.
Kaira tomó su mano y terminó de separarla de la mía—: Te prometo que va a estar
bien, BB. Disfruta de tu luna de miel, en cuanto menos lo pienses van a estar
de regreso. ¿Verdad, Tani?


Tani ya guiaba a su Abi de
regreso al Palacio. Extrañarme, extrañarme, no creía que sucediera. 


Rumbo al aeropuerto pregunté
algo que tenía duda ya desde hace un tiempo—: ¿Por qué no estas obsesionado con
autos? Mi hermano ya se hubiera gastado una pequeña fortuna en coleccionarlos.


Mi recién estrenado y
flamante marido, besó mi mano antes de contestar—: He tenido dos accidentes en
mi vida, y los dos han sido automovilísticos. En el último destruí la carrera
de mi hermana. Así que no, no estoy obsesionado con los autos.


Esto de la honestidad a
veces dolía. Me recargué en su hombro y recapitulé mi nueva vida. Muchas cosas
estaban cambiando, la primera, es que por primera vez en mi vida era libre;
libre para amar, para ser amada, para sentir sin temor a ser juzgada, para disfrutar
de mi cuerpo. Ceder desde mis pensamientos hasta mi cuerpo a alguien que me
amaba con la misma intensidad como yo a él me liberó totalmente, era simple, yo
le pertenecía enteramente a él. 


En general es difícil
encontrar una pareja, y una pareja que no se aproveche de tu naturaleza, es
doblemente complejo; desde la primera vez que me vi inmovilizada, me volví
loca. Claude reconoció mi naturaleza antes de que yo la identificara, me dejé
llevar por él, me dejé enseñar por él, y lo hizo bien, tanto, que me obsesioné con
él. No supe distinguir entre la lujuria y el amor. Yo creí que me amaba, peor aún,
yo creí que lo amaba. Nunca me interesó que él estuviera casado, que él
estuviera enamorado de su esposa, yo… yo casi destruí un matrimonio por esa
obsesión. 


Afortunadamente, Draco se
cruzó en mi camino, en una noche me enseñó lo que Claude no pudo enseñarme en
meses. Kurt Northman me enseñó lo que es sentirse amada. Es tan fácil decirlo,
tan difícil hacerlo; si, me gustaba que me inmovilizaran, que me cegaran, que
me ahorcaran, esa sensación de impotencia realmente me excita, me vuelve loca
de lujuria, pero saber que la persona que tiene tu seguridad, a veces, hasta tu
vida entre manos, jamás te haría daño, eso es algo… invaluable. Como el amor.
Como la familia. Como el honor. 


Llegamos a Venecia por la
tarde noche, ya nos esperaba una lancha para llevarnos al Cipriani. Hay quien
dice que Venecia es una experiencia teatral que te hace disfrutar con todos tus
sentidos, pues si Venecia era el teatro, el Cipriani era el palco real. No
podía tener una mejor ubicación, a un extremo de la isla de Giudecca ofrecía
una vista extraordinaria de la laguna y del Palacio de Ducal, tenia un estilo
veneciano clásico; histórico, elegante, opulento, era como hospedarse en una
obra de arte.


— ¿Te gusta? —Preguntó
Kurt en cuanto salí a la terraza de nuestra habitación.


La luz de la ciudad era
hipnotizante, la luz de la luna brillante, y el interior era de ¡wow! Era una
combinación de lujo con lo moderno con el esplendor histórico que solo en
Italia encuentras, decorada con obras de arte y exquisitas telas de Fortuny, la
cama, el baño, todo era de lujo, lo mejor, la terraza orientada a la
impresionante laguna, teníamos una vista de 180 grados, te podías perder en la
vista por noches enteras, y lo hubiera hecho, si mi recién marido no hubiera
besado mi cuello, era cuestión de que sus labios tocaran mi piel para que no
existiera nada más.


—Me encanta, Kurt, es… es
precioso.


—Tu eres preciosa —aseguró
desabrochando mi vestido. En segundos quede en ropa interior y a vista de
cualquiera—. ¿Estas muy cansada?


—No para lo que estas
planeando.


— ¿Segura?


Si en algún momento
hubiera imaginado cuales eran los planes de mi flamante esposo, tal vez no
hubiera contestado tan rápido. 


 


—Cierra —fue lo último que
dijo en la habitación.


Mis ojos fueron cubiertos,
mi cuerpo no, por lo que sabía, estaba caminando desnuda por el Cipriani. Me
cargo para subirme a una lancha, el ruido del motor fue el único sonido en el
corto camino, lo mejor, es que nunca me dejo ir, su mano siempre estuvo
entrelazada con la mía. Él me podía llevar al infierno mientras me tuviera de
la mano. Llegamos a un espacio cerrado, el pacífico ruido de la noche desapareció
a mis espaldas. Escuché cuchicheos, risas, el tintineo de unas copas.


—Abre, Grizz —ese tono
bajo de voz solo aceptaba obediencia. 


Una copa fue recargada en
mis labios, el incomparable sabor del champagne inundó mi boca. El Reinado,
estaba en un palacio, no sabia cual, probable el mismísimo Ducal. Draco me dio
un beso en la mejilla de lo mas casto antes de dejarme ir. Respirando profundo,
ignorando el cosquilleo de mis piernas, la básica necesidad de abrir los ojos, esperé
por minutos, tal vez horas, hasta que escuché sus pasos; firmes, decididos,
asechando, rodeándome, preparándome. 


Lo largo de una vara tocó
mi cuello e inmediatamente bajé la cabeza.


—De rodillas… —mi cuerpo
no lo dudo—. Abre… —con apetito feroz lamí, chupé, devoré la carne que entraba
y salía de mi boca—. Suficiente —acarició mi cabello con ternura, con pericia
al mismo tiempo que sentía como se intercalaban un par de cuerpos enfrente de
mí—. Otra vez… —y a si lo hice, con apetito feroz volví a lamer, a chupar, a
devorar la carne que entraba y salía de mi boca—. Vamos, Grizz…, más rápido,
más fuerte, ¡más profundo! 


El deseo en su voz, el
dominio, la impaciencia. 


¡Oh, cielos! Mi
entrepierna goteaba, mis senos lo clamaban. Unas manos que no reconocí rozaron
mis cimas, las incitaron despacio, fuerte, mi sangre no se decidía, no sabía si
mantenerse en mi pecho o correr a mi coño. Un jadeo fue ahogado con una
endurecida carne, hice un ruido extraño y de inmediato todo se detuvo.


— ¿En dónde estamos,
Grizz? —La pregunta fue hecha mientras sentía su mano acariciar posesivamente
mi mejilla, mi cuello, mi hombro…


—Verde… verde —reafirmé un
poco agitada. 


Escuché el rechinido de
una silla enfrente de mí, por un momento pensé que era para mí, pero los planes
de Draco eran otros; tomando mi mano, la subió a una piel suave, muy suave. Entendí
la orden de inmediato, mis manos buscaron, acariciaron el par de sedosas
piernas enfrente de mí. Cuando llegué a la conjunción de las piernas, acerqué
mi boca, acaricié con mi lengua los pliegues, los abrí, un gemido, una queja
con acento fue mi recompensa. Una mano se perdió en mi cabello, empujándome, instándome
a succionar más. Rodeándola con ambos brazos la acerqué más a mí, enterré toda
la cara, el singular aroma de la mujer entró por todo mi sistema. Los jadeos se
hicieron más graves, más profundos.


— Oh, merde… —la
mano en mi cabello empuñó, se hizo doloroso, delicioso. 


Mis esfuerzos aumentaron,
mientras succionaba, tres de mis dedos se perdieron en suaves pliegues.


—Oh, merde… —el gruñido
fue entre dientes, las paredes empezaron a tensarse, justo cuando empezaron a
temblar, delicioso néctar salpicó por toda mi cara. 


No deje una sola gota sin
saborear.


—Eres mortal como una
maldita hiena, Grizz —me levantó, subió mis brazos—. Por eso te amo tanto —los
ató, separó mis piernas—, eres tan maravillosamente vulgar —las inmovilizó con
decenas de vueltas de seda—, nunca permites que tu educación interfiera con tus
instintos —y me besó.


 


Kurt


 


Degustó los siete varazos
sin una sola queja, sabía que era el castigo que tenía que
pagar.
Siete
varazos, por siete años. 


—Ahora. Quiero que te
toques para mí —rápidamente desaté la tela de su cuerpo. Tomé su muñeca y de un
movimiento insté a que la llevara a su brillante coño—. Toca como lo hiciste
cuando estabas sin mí. Muéstrame cómo frotaste tu precioso coño. Cuántos dedos se
deslizaron en vez de esto… —froté mi endurecida verga entre los húmedos
pliegues. Buscó, no se lo di —. Y mientras lo haces, quiero que te imagines cómo
nos tienes aquí, cómo te están comiendo con los ojos —su mano hizo un rápido
trabajo, sus jadeos rápidamente sonorizaron la habitación. 


Acepté la copa de
champagne que me brindó Lorenzo sin dejar de admirarla. Jadeó sin aliento.
Sonrojada. Excitada. ¡Magnifica!


— ¿Puedo terminar? —su
ronca voz estaba encendida, podías escuchar la lujuria en cada silaba, en cada
jadeo.


—No, cariño —fui
benevolente y le di un trago de champagne, la pobre bebió ávida, y yo sabía de
qué—. ¿Confías en mí, Grizz? —susurré besando la comisura de su boca, cada una de sus
adorables pecas.


—Tú sabes que sí.


Paré de besarla y tuve el
placer de ver cómo se esforzaba por buscar mi boca—: ¿Cómo me llamo, Grizz?


—Draco. Eres mi Draco 


—Si, Diosa, si soy tuyo —atrapé
su cuello para sentir el latido de su corazón, adoraba percibir cada latido, cómo
aminoraba, cómo aceleraba—. ¿Quieres ver, Grizz?


—Lo que tu desees.


— ¿Quieres que te toquen?


—Lo que a ti te plazca.


Tan buena chica, mi mujer.


Besé su mano impregnada de
su olor, del olor de Annette. Mi guapísima francesa todavía estaba sonrojada
por el orgasmo. Un efecto secundario de Grizz. Con cuidado de no llevarme un
solo de sus cabellos, desaté la seda que cubría sus ojos, parpadeó un par de
veces antes de que el color de la luna brillara en todo su esplendor. No estaba
excitada, estaba maniática de lujuria.


—Necesito otro cuerpo para
lo que tengo planeado, escoge —Grizz era demasiado obediente para discutir. 


Pasó la mirada por Annette,
por Lorenzo, se detuvo un poco con Ewan, fue hasta que giró la vista a la
puerta, que supe que mi pobre amigo estaba en problemas—: Él, lo quiero a él —Zibo
alcanzó el techo por la manera en que se irguió.  


Azibo Dakarai originario
de Chicago, jugador de ajedrez en el ejército, y totalmente invencible. Hay
categorías en el ajedrez, un maestro tiene nivel 2100, yo jugaba contra a una
computadora a ese nivel. Un día acompañando a Gordón a una de las fincas que
Viri apoyaba, vi a un hombre andrajoso, sucio, un hombre que evidentemente
vivía en la calle, y que tenía un tablero de ajedrez listo para una partida 


— ¿Juegas?


—Si —fue la escueta
respuesta.


Nunca se sabía dónde se podía
encontrar un buen adversario—. Solo dos juegos —advirtió entre gruñidos cuando
me senté enfrente de él—. Si te gano dos veces, nunca más volvemos a jugar.


Extendió sus manos para
ver quién iba primero. Escogí, me tocó blanco, eso quería decir que a mí me
tocaba la primera movida. Ya tenía la ventaja. Gordón se sentó junto a mi en la
acera. Yo moví mi pieza, él movió la suya. Rápido. Yo moví un caballo, él movió
un peón, el alfil… en dos minutos me tenia a la defensa, y sin saber cómo ¡bum,
Jake mate! Quedé pasmado. Gordón divertido. Y el vagabundo aburrido. Me ganó en
dos minutos, ¡nadie me ganaba en dos minutos! Nadie, ni siquiera la computadora
me podía ganar en dos minutos.


—Muy bien. Muy bien —me quité
el saco, la corbata, subí mis mangas—. Ahora sí, juguemos ajedrez. 


Me dio a elegir, me tocó
mover de nuevo primero. Me incliné al tablero cuando movió su alfil, después yo
moví mi alfil, caballo, torre, reina… ¡Jaque mate! Mi asombro no podía ser más
grande. Me ganó más rápido que la primera vez. 


Empezaba a guardar el
tablero cuando le pedí la revancha—: Vamos, vamos, ¿a dónde vas? Juguemos de
nuevo.


Me contestó entre gruñidos
y fastidio—: No, ya te gané dos veces, ya no quiero jugar más conmigo —sin
saber cómo, fui siguiendo al tipo por la calle casi, casi rogando para que
jugara nuevamente conmigo—: No, no, ya jugamos.


Tenía cinco años de
conocerlo, nunca más jugó conmigo ajedrez. Una vez le pregunté—: ¿por qué?


Su contestación fue la
respuesta a cualquier pregunta que le pudieras hacer—: No tengo tiempo para
jugar con alguien que no me puede ganar.


Zibo era un prodigio. Un
poco loco, pero invencible. Él veía los movimientos antes de que sucedieran,
algo metafísico que le sirvió perfectamente para su carrera en el ejército. No
tanto cuando un borracho mató a su esposa e hijas un domingo. Zibo murió con
ellas de alguna manera. El ejército lo dio de baja, todo en lo que él creía
desapareció. Aceptó trabajar conmigo cuando hablé sobre mi familia, sobre lo
mucho que me importaba, y lo mucho que deseaba cuidarla. 


Así como a la mujer que lo
retaba con la mirada.


— ¿Segura? —La pregunta
fue hecha desde la puerta, Zibo no se movió de su lugar. 


Yo también lo quería preguntar,
Zibo no era tan alto como yo, pero lo recompensaba con la corpulencia, el tipo
era fuerte, y por las veces que lo había visto coger, me di cuenta de que era
corpulento por todos lados. Mi Grizz era chiquita, aunque, si me podía manejar
a mi…


—Te crees invencible,
¿verdad Zibo? —siseó
ladeando la cabeza.


—No, señora, pero no
quiero hacerle daño.


—Oh, vamos —susurró Grizz con
el gris derretido de deseo—, ¿quién le huye a un poco de dolor?


Zibo se acercó buscando mi
aprobación. Con una seña dirigida a los condones, lo invité a saciarse del
cuerpo de mi mujer.


—Tú lo pediste, Grizz —le
advertí acariciando sus brazos por todo lo largo hasta que su espalda quedo
amoldada a mi pecho y sus dedos amoldados
perfectamente a los míos. La fuerza que se creaba cuando entrelazábamos
nuestras manos era invencible, como la primera vez, como en este momento, como
siempre iba a hacer—. Esto es para ti… No que no vaya a disfrutar, pero realmente
es para ti. Quiero que disfrutes. Quiero que te pierdas. Yo voy a estar aquí a cada
pasó, ¿estamos? —Asintió antes de relamerse los labios al ver por primera vez a
Zibo desnudo. 


Mi desvergonzada Diosa.


Sosteniéndose se la seda,
ella solita inmovilizó sus brazos, observó con detenimiento cómo Zibo se
acomodaba entre sus piernas, cómo caía entre ellas, cómo separaba sus pliegues…


— ¿Quieres? —Asintió
absorbiendo la primera lamida de Zibo; el enorme afroamericano llevó a mi
esposa a un plano más allá del físico.


Ajusté mi pecho a su
espalda la sostuve, la rodeé con mis brazos, con mis manos, con mi corazón. Mis
palmas cubrían todo su talle, las fui subiendo despacio, sosteniéndome de sus
senos mientras Zibo se levantaba con sus piernas entre sus manos, y su coño
entre su boca. 


—Lo tienes tan duro,
Grizz, ¿le damos permiso de que te pruebe? 


Mi mujer ladeó su carita
para besar mi cuello antes de susurrar un escueto—: Si.


La pequeña pelirroja
volaba entre los dos cuando Zibo entró completo en ella. La cabeza de ambos
cayó hacia
atrás. Jadeos, gruñidos, gritos de placer acompañaron la vista; Lorenzo y Ewan
se hicieron cargo de sus senos, Annette de sus labios, yo de sostenerla. Grizz
estaba perdida, absolutamente lejos de esta tierra.


—Kurt… —jadeó sin aliento.


De inmediato todos dieron
un paso hacia atrás. La acuné en mis brazos al llevarla a la cama, esperé a que
Zibo se sentara y con sumo cuidado, la encajé en la hinchada carne del
afroamericano. Mientras Zibo la subía y bajaba despacio, yo besé cada una de
sus pecas, sus parpados, sus labios…


— Te deseo, Grizz, te
deseo tanto que a veces no puedo ni respirar —con cuidado, uno de mis dedos se coló
entre sus pliegues—. Voy a entrar en ti —un segundo dedo la dilató—. Abre… —el
tercero lo hizo por completo.


—Oh, cielos… Oh cielos —su
piel se fue coloreando del color de su cabello, la ola subió por completo
cuando finalmente entre hasta el fondo. 


—Ya nos tienes… Ya nos
tienes a los dos —levantó más la cadera, se preparó para dar placer.


Como un jodido puño,
apretaba y apretaba. Con una muestra de profundo dolor, Zibo se dejó ir. La lágrima
que corrió por su sien incluso a mi me dolió, algo me decía que el corazón de Zibo
acababa de volver a latir.


—Kurt… —besé el profundo
gemido de Grizz mientras sentía sus paredes aprisionándome.


Sus paredes expulsaron a
Zibo para dejarme a solas con ella.


—Te quiero, Diosa… —alargué
el orgasmo enterrándome hasta el fondo—, te quiero tanto… —no deje de moverme, cada
vez más profundo, cada vez con más fuerza, hasta que ya no pude más; mi leche
la llenó hasta desbordarse. Si no quedaba embarazada con esto, quería decir que
había perdido el toque. Y que mis próximas mañanas, tardes y noches iban a estado
destinadas a un solo objetivo, llenarla una y otra vez.


Nunca la había visto tan
relajada. Su sonrisa regalaba paz.


Que duro poco, porque Ewan
se acercó y la volteó, la reacción de Grizz fue buscar mi mano y levantar muy
alto su precioso trasero.


Yo siempre
lo supe, adorar a una Diosa es algo peligroso.


 


Grizz


 


— ¿Te platico un secreto? 


Acariciaba con absoluta
pereza mi saciado y adolorido cuerpo. 


Pobrecita de mí, fue
salvajemente seducida una, y otra, y otra vez. Me dolía absolutamente todo.
Nunca había estado tan feliz.


—Por favor… —besé el
tatuaje y lo regresé a mi pecho. 


Mi cabeza se ajustaba a su
hombro como si fuera parte de él. Su piel se sentía como si fuera mía, lo era,
el calor, lo suave, lo increíblemente fuerte…


—Me duele un poco que
hayas aprendido sin mí, que alguien te llevara de la mano y te enseñara lo que
eres. 


—Pero ahora ya soy tuya.


De inmediato besó mi
cabello para aclarar—: Oh, Grizz, no es queja. Eres mía, yo soy dueño y señor
desde tu cuerpo hasta tu alma, aunque tenga que perder la mía —sonreí con la
contundencia.


Y si, si lo era.


—     
¿Yo
te puedo decir un secreto?


—Por supuesto —entrelazó
su pierna con la mía y por poco caigo muerta de amor. Se sentía tan… correcto,
tan completo. ¡Cielos!


—Empezó cuando era muy
joven este… deseo. Era una chiquilla cuando llegó a mi la revelación; necesitaba
que me dominaran para sentirme libre. Era pequeña, muy pequeña cuando añoré ser
castigada, ser dominada. Mis padres decían que era monstruosa mi actitud, no
podía hablar con nadie, era un terrible secreto que solo Mico sabia y entendía.
No tenía idea de qué hacer con ello. Pero entonces, llegó Claude, él me enseñó
a obedecer, fue lo único que me enseñó. Nunca me enseñó a entregarme, a
disfrutar de mi piel, a querer. Fue hasta que empecé a trabajar en El Reinado
que supe que no era la única, que existía más gente con esta… preferencia.
Incluso aprendí que era realmente común. Presencie ceremonias. El placer al
recibir un castigo. La confusión. Lo extraño. Supe que no estaba sola, aunque
lo estaba —besé su torso antes de declarar—: Lo realmente importante me lo
enseñaste tú. Esa noche aprendí a estar en paz conmigo misma. A mirarme en el
espejo y sonreírle al reflejo. A amar.


Al parecer, mis palabras
le gustaron, porque fui recompensada con un beso largo y jugoso. Si no
estuviera tan saciada, seguro lo violaba, solo que no tenía fuerzas ni para
tomar un baño; todavía era confuso cómo regresamos al hotel, la tina, el
cuidado de mi piel.


 Nuestros dedos
entrelazados subían y bajaban en su pecho. Me dejaban admirar la argolla que encajó en mi dedo perfectamente, casi como si el destino
gritara que siempre fue mío.


—Es bello,
Kurt —susurré admirando la sencilla argolla, a diferencia de mi anillo de
compromiso, nuestros anillos de matrimonio eran delgados, finos, un simple
circulo perfecto.


—Están hechos
con la cadena de mi abuelo.


— ¡No me digas
que deshiciste el reloj por el anillo, Kurt!


—No, no… —tranquilizó
mi alarma.


—Solo fue un
pedacito de cadena.


— ¡Kurt! —Enterró
su mano en mi cabello y me forzó a verlo a los ojos.


—Ese reloj fue
hecho con mucho amor, con un amor tan fuerte que traspaso tiempo y espacio.
Créeme, mi abuelo está feliz de saber que lo use para comprometerme contigo.
Sabe que mi amor por ti es tan fuerte, como el que él sintió —se inclinó para
besarme, y ya no hubo más quejas.


Yo lo amo
igual, más, le prometí al abuelo Gamble. Yo iba a cuidar de su nieto.  


—Gracias por esta noche,
Kurt, fue… especial —sentí su sonrisa en mi cabello. Un estúpido sonrojo
iluminó mi cuerpo. Cosa que le causó gracia—. No te burles de mí.


—Nunca, Grizz —dejo de reir
para volver a besar mi cabello.


—Para mí también fue
especial, pero nunca como aquella noche. Esa noche te deseé desde que mis ojos cruzaron con los tuyos, te amé desde esa última vez, cuando hicimos el amor cara
a cara, sin palabras, solo tocando, sintiendo. Ahí me enamoré.


¿Y decía no ser romántico?
Era lo mas bello que me pudo decir.


— ¿Alguna vez te has explicado cómo es que sucedió? ¿Cómo es que nos dejamos ir
tan fácil aquella noche?


—Oh, eso es sencillo, Grizz.


 


 


 


Tus pies te llevaran,


allí donde está tu corazón.
















 


¡GRACIAS, MUCHAS GRACIAS POR LEER!


Si te gusto KURT…


Por favor, considera dejar una reseña, comentario o carita
feliz en Amazon o Goodreads.


Como lector tienes el poder de elevar mi trabajo, sobre todo,
porque soy autora Indie. Si tienes tiempo, mi página en Amazon te espera,
además, que siempre es un gusto saber de ti.


Y ya como pilón, tengo preparada LA NOCHE con contenido extra
y dedicada especialmente para ti.


¡Avísame dónde dejaste tu carita feliz! 


 


Gracias otra vez por leer la historia de KURT, y pasar un
tiempo conmigo. 


Para mí, es un honor.















 


Agradecimiento
especial


 


 


A papá Dios.


Por mandarme a este mundo en el tiempo y lugar exacto. Por
regalarme la libertad de escribir, leer, querer, e incluso maldecir lo que yo
quiera. Y por concederme el súper poder, el más poderoso de todos, el poder de
decisión.


Soy una mujer bendecida. 


Muchas gracias, papá Dios.


 


 


 


 


 


 






Nota de Autor


 


 


Algo
que aprendí escribiendo a Kurt, es la abismal diferencia que existe entre las
relaciones que practican DS, y en las que existe el abuso.


*
En DS se busca la sensación corporal para provocar
placer. El abuso es una forma de causar daño físico, mental o emocional a otra
persona.


*
DS es una forma de intercambio de poder consensuado donde ambos participantes
tienen el poder. En el abuso una persona le quita el poder a la otra.


*
En DS antes de que ocurra algo, se debe negociar y llegar a un acuerdo. En el
abuso nadie sabe cuándo o cómo sucederá, y nadie negocia o acepta nada.


*
En DS hay emoción por estar con tu pareja. En el abuso la mayoría de las
personas temen a su pareja.


*Las
relaciones DS se basan y crean confianza. El abuso destruye todas y cada una de
las formas de confianza.


*
DS está diseñado para ayudar a cumplir los deseos de ambos o más participantes
de una manera segura. En el Abuso el trato cruel y violento.


*
En DS hay una comunicación abierta, donde ambas partes pueden hablar libremente
sobre sus pensamientos y emociones. En el abuso no existe la comunicación,
o el apoyo.


 


No
nos confundamos, escoger una relación DS es eso, una decisión. En una relación
de abuso es justamente lo contrario, es la falta de poder. 


 


Tengan
cuidado, preciosas, SIEMPRE debemos ser tratadas como lo que somos, unas
DIOSAS.


 


Con
todo cariño…


Azminda


 


 
















Agradecimientos


 


 


Usualmente me reservo nombres porque seguro se me pasa
alguien. Pero ahora si quiero nombrar a un par de mujeres que me han apoyado
incondicionalmente en el último año, seguramente KURT no existiría si Gatha,
Pau y Vero no me hubieran jalado las orejas, o si Delia, Emily, Rita e Ivanna
no me hubieran regalado ideas, porras, banners… Estoy totalmente agradecida
con mi grupo VIP, con mis Fénix, con cada una de mis lectoras, ¡las mejores del
mundo! No solo son mis lectoras, me enorgullece decir que también son mis
amigas.


¡Muchas gracias, preciosas!


Hacen mi sueño realidad.


 


Es un verdadero placer escribir para Ustedes.















 


La
serie Simplemente Amor empieza con la historia De SOPHIE


 





 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


Después VIRI





 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


Si te
gusto KURT, te recomiendo los siguientes títulos…
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Serie Mujeres Fénix


 


    


 


No te pierdas la historia de Owen, Kaira, y Alex
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Visita


 


 


www.azmindacancino.com


 


Para nuevos lanzamientos, acceso a exclusivas ofertas y mucho
más.


 


Otras maneras de estar en contacto:


 


autorazmincan@gmail.com


facebook.com/AzminCanAC/


facebook.com/AzmindaCan


twitter.com/azmincan


instagram.com/azmincan/


pinterest.com/azmindacangar/


google.com/+AzminCangar25


goodreads.com/author/show/7307761.Azminda_Cangar


 


Te invito a…


 


facebook.com/groups/710702289008485/
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